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Prólogo

El presente estudio es fruto de un programa de investigación en el que colaboran 
el Instituto Internacional de Estudios Laborales de la Organización Internacional 
del Trabajo (OIT) y la Secretaría de la Organización Mundial del Comercio (OMC).  
Tomando como base el examen conjunto de la bibliografía sobre comercio y empleo, 
publicado en 2007, se centra en las relaciones entre la globalización y el empleo 
informal en los países en desarrollo:  un tema sobre el que se ha hablado mucho pero 
del que se sabe relativamente poco.

En muchos países en desarrollo, la mayoría de los trabajadores están empleados 
en la economía informal, con un bajo nivel de ingresos, una seguridad del empleo 
limitada y ninguna protección social.  La globalización, y en particular el comercio, 
pueden aumentar el bienestar mundial y mejorar los resultados en materia de 
empleo.  No obstante, en los últimos años, mientras el comercio y el crecimiento han 
registrado un aumento considerable a nivel mundial, el porcentaje de trabajadores 
de la economía informal ha aumentado o se ha mantenido constante.  Incluso en la 
economía formal, la proporción de trabajadores que no están declarados o trabajan en 
condiciones precarias es cada vez mayor.  Es posible que estos resultados empeoren 
como consecuencia de la crisis fi nanciera mundial.  En este estudio se ofrece un 
análisis exhaustivo de la forma en que interactúan el comercio y la economía informal 
y de cómo unas políticas comerciales y de trabajo decente bien concebidas pueden 
contribuir a unos resultados más favorables en el ámbito del empleo.

Consideramos que este estudio es una iniciativa útil y oportuna que promoverá una 
mejor comprensión de los complejos vínculos entre el comercio y el empleo en los 
países en desarrollo.  Esperamos que ayude a los gobiernos a adoptar decisiones en 
un entorno cada vez más complejo y en rápida evolución.  En este estudio, que aúna 
los conocimientos especializados de las Secretarías de la OIT y la OMC, se examina 
la función del comercio y las políticas sociales en el logro de un ritmo de crecimiento 
más equilibrado en los países en desarrollo.

Nos complace, pues, presentar este estudio como un resultado de la actual 
colaboración entre las dos Secretarías en cuestiones de interés común.

Pascal Lamy
Director General de la OMC

Juan Somavia
Director General de la OIT
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RESUMEN  

La globalización sólo ha propiciado una reducción limitada de la 
vulnerabilidad de los mercados laborales de numerosas economías en 
desarrollo ...

Durante la última década el comercio mundial ha registrado un crecimiento considerable.  
En 2007 representaba más del 60 por ciento del PIB mundial, frente a menos del 30 
por ciento a mediados de la década de 1980.  Pocos observadores pondrían en duda 
el hecho de que el aumento del comercio ha contribuido al crecimiento y la creación 
de empleo en el mundo.  Sin embargo, hasta el momento, el fuerte crecimiento de 
la economía mundial no ha entrañado una mejora equivalente de las condiciones de 
trabajo y el nivel de vida de muchos.  La pobreza absoluta ha disminuido gracias al 
dinamismo económico de los últimos años, los esfuerzos de las empresas privadas, 
las remesas de los trabajadores migrantes y la comunidad internacional dedicada al 
desarrollo.  No obstante, las condiciones del mercado laboral y la calidad del empleo 
no han mejorado en muchos casos en la misma medida.  En muchas economías en 
desarrollo, la creación de empleo se ha producido principalmente en el sector informal 
de la economía, del que proceden los ingresos de alrededor del 60 por ciento de los 
trabajadores.  Pero la economía informal se caracteriza por una menor seguridad en 
el empleo, ingresos más bajos, falta de acceso a una serie de prestaciones sociales 
y escasas oportunidades de participar en los programas de educación y formación:  
en resumen, por la ausencia de elementos esenciales del trabajo decente.

Esos persistentes factores de vulnerabilidad del mercado de trabajo han impedido que 
los países en desarrollo se benefi cien plenamente de la dinámica de la globalización.  
A pesar de que la economía informal suele caracterizarse por su intenso dinamismo, 
la rapidez de los mecanismos de entrada y salida y la fl exibilidad del ajuste a las 
fl uctuaciones de la demanda, su carácter informal limita las posibilidades de los 
países en desarrollo de benefi ciarse plenamente de su integración en la economía 
mundial.  En particular, los países con grandes economías informales no pueden 
desarrollar una base de exportación importante y diversifi cada porque sus empresas 
tienen una capacidad de crecimiento limitada.  Pese a las difi cultades bien conocidas 
para recopilar datos fi ables sobre la informalidad (como se muestra en el presente 
estudio), los trabajos a que se hace referencia parecen indicar que en los países con 
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economías informales más amplias la diversifi cación de las exportaciones es menor:  
un aumento del 10 por ciento en la incidencia de informalidad supone una reducción 
equivalente de la diversifi cación de las exportaciones.  Los trabajadores del sector 
informal tienen difi cultades para adquirir las califi caciones formales generales que 
podrían usar de manera productiva en una variedad de ocupaciones.  Del mismo 
modo, las empresas que operan en la economía informal suelen ser pequeñas y 
tropiezan con obstáculos para su crecimiento, lo que les impide ofrecer productos 
y servicios de alta calidad.  Además, cuando las economías se abren, la economía 
informal actúa a menudo como un mecanismo de amortiguación para los empleados 
que pierden sus puestos de trabajo, lo que contribuye a socavar aún más las normas 
de trabajo decente en una forma que no se produciría si la economía formal brindase 
otras oportunidades de empleo.  En síntesis, las empresas del sector informal carecen 
de la capacidad para generar benefi cios sufi cientes para recompensar la innovación 
y la exposición al riesgo, dos ingredientes esenciales para el éxito económico 
a largo plazo.  Se estima que los países analizados en este estudio han perdido 
hasta 2 puntos porcentuales de crecimiento económico medio a consecuencia de su 
mercado de trabajo informal.

Por último, la globalización ha añadido nuevas fuentes de perturbaciones económicas 
externas.  Por ejemplo, las cadenas de producción mundiales pueden transmitir 
perturbaciones macroeconómicas y comerciales a través de varios países con 
una rapidez vertiginosa, como se ha visto en la crisis económica actual.  Además, 
en esas circunstancias, los países en desarrollo corren el riesgo de entrar en un 
círculo vicioso de aumento de las tasas de informalidad y agravamiento de los 
factores de vulnerabilidad.  Los países con grandes economías informales resultan 
más perjudicados por las perturbaciones adversas.  De hecho, las estimaciones 
disponibles parecen indicar que el riesgo de sufrir efectos negativos de una crisis 
es más de tres veces superior en los países con economías informales de tamaño 
superior a la media que en aquellos con tasas de informalidad más bajas.  La solución 
del problema de la informalidad no es así solamente una cuestión de equidad social, 
sino también un medio para mejorar la efi ciencia dinámica de la economía de un 
país, porque el sector informal es una rémora para su capacidad de fomentar una 
producción de gran valor añadido y competir en la economía mundial.  El fomento de 
la formalización de los trabajadores y las empresas también ayudará a los países a 
recaudar más ingresos fi scales, mejorar su capacidad para estabilizar la economía y 
atenuar las consecuencias negativas de las perturbaciones externas.  Como ha puesto 
en evidencia la crisis actual, los países que ya se caracterizan por la vulnerabilidad de 
sus mercados de trabajo son también los peor situados para superar el deterioro de 
las condiciones económicas.  Por lo tanto, la reducción del tamaño de la economía 
informal es un objetivo fundamental desde la perspectiva del desarrollo.
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En el estudio se sostiene que es posible hacer frente a este problema y reducir las 
tasas de informalidad en los países en desarrollo, a pesar de la presión adicional que 
la globalización cada vez más intensa puede ejercer sobre los mercados de trabajo.  
Las reformas comerciales pueden generar en efecto benefi cios a largo plazo en el 
mercado de trabajo si se adopta una estrategia de apertura adecuada -con reformas 
oportunas y el fortalecimiento de políticas de apoyo tales como la “Ayuda para el 
Comercio”-, en conjunción con una combinación adecuada de políticas internas.  Para 
que dé buenos resultados, el enfoque debe basarse en una comprensión correcta 
de los canales de transmisión a través de los cuales las reformas comerciales 
infl uyen en el mercado de trabajo.  También es preciso identifi car los problemas 
derivados de la existencia de economías informales y comprender cómo impiden una 
mayor participación en el comercio internacional, reducen la diversifi cación de las 
exportaciones y socavan la capacidad de resistencia a las crisis económicas.

... y el dinamismo económico no ha podido reducir las tasas de informalidad 
elevadas.

No es fácil determinar el tamaño de las economías informales ni documentar las 
tendencias del empleo informal.  Basándose en una defi nición amplia de informalidad 
que abarca diversas “variedades de informalidad”, el presente estudio, a partir de una 
selección de países de África, Asia y América Latina, documenta la existencia de 
variaciones sustanciales de un país a otro y de una tasa persistente de informalidad.  
De hecho, las tasas de informalidad pueden llegar al 90 por ciento en algunos casos o 
ser de sólo el 30 por ciento en otros.  Además, la incidencia del trabajo informal varía 
considerablemente dependiendo del nivel de califi cación.  Se estima que en América 
Latina los trabajadores altamente califi cados tienen una probabilidad cinco veces 
menor de encontrarse en la economía informal que los trabajadores poco califi cados.  
Además, la ocupación profesional elegida infl uye mucho en el riesgo de informalidad.  
El trabajo por cuenta propia está aparentemente asociado a la informalidad en más 
del 50 por ciento de los casos, mientras que el empleo en pequeñas empresas con 
menos de cinco empleados disminuye ese riesgo a alrededor del 30 por ciento.  
Lo más importante, sin embargo, es que las tasas de informalidad parece ser muy 
persistentes, y apenas inciden en ellas las aceleraciones del crecimiento económico 
o de la apertura del comercio.  De hecho, sólo algunos países muestran un retroceso 
persistente del sector informal tras la apertura del comercio.  Esta constatación pone 
en entredicho algunas de las afi rmaciones anteriores sobre los efectos benéfi cos 
de un mayor crecimiento e integración comercial para la creación de empleo (en 
el sector formal).  También hace pensar que las políticas aplicadas -el régimen de 
reglamentación del mercado laboral, la coordinación con las reformas comerciales y 
las políticas de apoyo al comercio- son cruciales para determinar la capacidad de los 
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países para benefi ciarse de la integración en el sistema comercial internacional y del 
aumento del crecimiento en lo que respecta al empleo.

En algunos casos, las reformas comerciales han exacerbado la 
vulnerabilidad del mercado laboral a corto plazo …

La teoría económica apenas ofrece predicciones sólidas sobre los efectos de la 
apertura del comercio en el sector informal.  Los modelos teóricos se han centrado 
principalmente en los casos en que la apertura del comercio conduce a un aumento 
del empleo informal, analizando las condiciones en las que aumentarán o disminuirán 
los salarios en ese sector.  En razón de que los modelos disponibles contienen 
muchas diferencias, es difícil comparar los resultados y aislar el papel de hipótesis 
específi cas en la construcción de los modelos.  Sin embargo, los resultados teóricos 
ponen de manifi esto una serie de elementos esenciales que conviene examinar para 
comprender mejor los vínculos entre la globalización y la economía informal.  Si el 
capital es móvil entre los distintos sectores, la economía informal puede benefi ciarse 
del aumento de la demanda de sus bienes y servicios y los salarios en ese sector 
podrían incrementarse.  Los mercados informales de trabajo podrían benefi ciarse aún 
más de las reformas comerciales si sus productos se comercializaran directamente 
en los mercados internacionales, condición previa que no parece muy probable que 
se cumpla en numerosos países, como se verá más adelante en este estudio.  Por 
otra parte, en la medida en que existen relaciones verticales y de complementariedad 
entre la economía formal y la economía informal (por ejemplo, cadenas de producción 
interrelacionadas), el ajuste estructural de la economía formal tras las reformas 
comerciales puede tener un efecto negativo en la economía informal, al menos a 
corto plazo.

Pese a la plausibilidad de esos canales de transmisión en el plano teórico, las 
reformas comerciales han generado, en muchos casos, reacciones del mercado de 
trabajo diferentes a las postuladas a priori por esos vínculos.  Por ejemplo, cabría 
suponer que la globalización y la integración comercial llevarían a los países con 
abundante mano de obra a especializarse en las industrias con gran intensidad 
de mano de obra poco califi cada.  Se esperaba que esto diera por resultado un 
aumento de los salarios de los trabajadores poco califi cados o una mejora de las 
condiciones de trabajo, entre otras cosas a través del incremento del número de 
empleos del sector formal para los trabajadores poco califi cados.  Sin embargo, los 
datos disponibles indican que la ventaja de la mano de obra califi cada ha aumentado 
tanto en los países desarrollados como en las economías emergentes, y que ha 
empeorado (relativamente) en consecuencia la situación de los trabajadores poco 
califi cados.  Esto se explica en parte por el hecho de que la inversión internacional 
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es complementaria de la demanda de mano de obra altamente califi cada.  Las 
grandes empresas multinacionales necesitan contratar personal califi cado en los 
países emergentes para poder organizar efi cazmente sus cadenas de producción 
internacionales, lo que explica por qué la ventaja de la mano de obra califi cada también 
ha aumentado en esos países.  También se ha sostenido que el cambio tecnológico, 
que favorece la contratación de personal califi cado, puede estar relacionado con 
la revalorización observada de esa ventaja.  A medida que la tecnología se difunda 
a nivel mundial, los países experimentarán un aumento de la demanda de mano 
de obra altamente califi cada, independientemente de que la oferta de mano de 
obra poco califi cada sea o no abundante.  Además, las tecnologías que exigen una 
califi cación elevada pueden estar vinculadas cada vez más al aumento de la apertura 
del comercio.  De hecho, los datos empíricos muestran que la apertura del comercio 
ha dado lugar al desarrollo y la difusión de esas tecnologías.

El número limitado de elementos de prueba disponibles no permite extraer 
conclusiones generales en relación con el efecto de la apertura del comercio 
en el empleo informal.  Los datos de países de América Latina indican que esos 
efectos dependen en gran medida de las circunstancias específi cas de cada país.  
Las diferentes reacciones (a corto plazo) de los mercados informales de trabajo 
frente a las reformas comerciales observadas en esos países también parecen estar 
determinadas por diferencias en la reasignación sectorial del capital y del trabajo, en 
parte como reacción a las diferencias en la aplicación de las políticas.

… y parecen no aportar benefi cios al empleo y los salarios más que a largo 
plazo.

 En última instancia, las difi cultades encontradas en los estudios empíricos para 
identifi car claramente los efectos de la apertura del comercio sobre la economía 
informal parecen deberse en parte a la necesidad de distinguir entre efectos a 
corto plazo y a largo plazo.  Según las estimaciones presentadas en este estudio, 
es posible que la apertura del comercio entrañe a corto plazo el crecimiento de los 
mercados informales de trabajo, obligando a las empresas protegidas del sector 
formal a ajustarse y reasignar empleos y trabajadores.  Sin embargo, a largo plazo, 
el aumento del dinamismo económico que cabe esperar de una intensifi cación del 
comercio puede reforzar el crecimiento del empleo en el sector formal.  Este resultado 
permite conciliar en parte las diferencias de interpretación de los diversos análisis 
examinados en el presente estudio.  También está en consonancia con estudios 
transnacionales más recientes, que muestran que las reformas comerciales pueden 
aumentar la producción y reducir al mismo tiempo el empleo en el sector informal, 
lo que indica un aumento de la productividad de la economía informal que puede 
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observarse después de las reformas comerciales.  El análisis empírico que se hace 
en este estudio demuestra también que las políticas internas son cruciales para 
explicar que los países se hayan benefi ciado de las reformas comerciales.

Los mercados de trabajo informales han incidido negativamente en los 
resultados de exportación de los países en desarrollo ...

La informalidad no sólo es infl uenciada por el comercio internacional sino que, 
además, afecta a la capacidad de un país para participar en el comercio y para 
crecer.  Sin embargo, hay pocos estudios empíricos que documenten los posibles 
efectos causales de la economía informal sobre el comercio.  Buena parte de los 
trabajos efectuados en este ámbito se basan en deducciones indirectas y son 
muy generales.  Se sabe poco sobre la microeconomía de la actividad informal y la 
dinámica de empleo, la creación de empresas y el crecimiento.  Sin embargo, sobre 
la base de los datos existentes y de un análisis empírico original, el presente estudio 
identifi ca cuatro posibles canales a través de los cuales los mercados de trabajo 
informales pueden infl uir en el comercio y en el desempaño macroeconómico:  a) las 
grandes economías informales pueden disminuir el grado de diversifi cación de las 
exportaciones;  b) pueden limitar el tamaño de las empresas y, por consiguiente, el 
incremento de la productividad;  c) pueden actuar como una trampa de la pobreza, 
que impide la reasignación de los puestos de trabajo en la economía formal;  y d) 
desde el punto de vista positivo, pueden ofrecer productos intermedios y servicios a 
bajo precio que permitan a las empresas del sector formal ser más competitivas en 
los mercados internacionales.

Durante mucho tiempo la diversifi cación de las exportaciones se ha considerado 
una condición previa para el crecimiento y el desarrollo, salvo, tal vez, en el caso de 
los (pequeños) países muy avanzados que pueden cosechar los frutos del comercio 
internacional haciendo sus intercambios en mercados especializados.  Los países 
que no diversifi can sus exportaciones -en particular, sustituyendo la exportación de 
productos básicos, inelásticos a los ingresos y sensibles a los precios, por productos 
acabados y semiacabados- corren el riesgo de quedar confi nados en modalidades 
de especialización con pocas posibilidades de innovación y creación de valor.  Ese 
tipo de dinámica de especialización desfavorable puede estar vinculada, en parte, 
a defi ciencias de la reglamentación o ausencia de reformas comerciales.  Por 
otra parte, en el estudio se sostiene que la existencia de una economía informal 
importante en relación con la economía formal es otro factor determinante de la 
escasa diversifi cación de las exportaciones.  Se muestra que ese efecto no parece 
estar relacionado con el grado real de apertura comercial de un país y que tiene 
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más importancia que otros factores que podrían infl uir en la diversifi cación de las 
exportaciones, como el tamaño del país.

 La informalidad también puede impedir que se obtengan buenos resultados 
comerciales porque las empresas informales suelen ser demasiado pequeñas 
para explotar plenamente las economías de escala.  Sin embargo, el tamaño de 
las empresas, el aumento de la productividad y las oportunidades de exportación 
están estrechamente vinculados.  Las grandes empresas, además de benefi ciarse de 
las economías de escala, pueden obtener más fácilmente mano de obra altamente 
califi cada y créditos bancarios (incluidos los créditos comerciales).  Suelen ser más 
fi ables que las empresas de menor tamaño por lo que respecta al cumplimiento 
puntual de los contratos de venta, que es un activo importante cuando se establecen 
relaciones a largo plazo con la clientela.  A este respecto, la imposibilidad de acceder 
a personal de dirección competente y el hecho de que las empresas pequeñas queden 
circunscritas a redes comerciales locales parecen ser los mecanismos negativos más 
generalizados.  Las experiencias en diversos países parecen confi rmar este panorama 
general.  Los países donde el tamaño medio de las empresas disminuye súbitamente 
pierden por regla general cuotas de mercado internacional y comienzan a reducir 
sus intercambios comerciales.  Este efecto se ve intensifi cado por la tendencia de 
las empresas más pequeñas a abastecer principalmente el mercado local, perdiendo 
así contacto con la clientela internacional (por ejemplo, para responder a sus 
preferencias) y acceso a canales de distribución internacionales.

La informalidad también puede ser un obstáculo para la reestructuración económica.  
Se estima que se destruye cada año alrededor del 10 por ciento de los puestos 
de trabajo en muchos países, independientemente de su situación económica e 
institucional, y que una buena parte de las personas que pierden su empleo deben 
elegir entre el desempleo y el empleo informal.  En los países que carecen de los 
sistemas de protección social más básicos, el desempleo puede no ser una opción.  
Por lo tanto, las tasas de entrada en el empleo informal son elevadas, pero también 
lo son las de salida, y la movilidad en el empleo en la economía informal es similar 
a la de la economía formal.  Aunque esta situación da una apariencia de dinamismo 
a los segmentos informales de la economía, muchos trabajadores permanecen en 
la economía informal durante largos períodos y la salida se hace a menudo hacia 
los segmentos inferiores del mercado de trabajo, incluso al desempleo y la retirada 
del mercado laboral.  Además, es mucho más difícil para los trabajadores del sector 
informal volver al mercado de trabajo formal, especialmente en los segmentos más 
bajos del mercado.  En el caso de los países para los que se dispone de análisis 
empíricos, en el estudio se observa que los trabajadores del mercado de trabajo 
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informal tienen el doble de probabilidades de quedar desempleados en un año 
determinado que de encontrar un empleo en el sector formal, y más del doble de 
probabilidades de continuar empleados en el sector informal.  Esos mismos análisis 
muestran que, aunque la reasignación de puestos de trabajo es una condición 
importante para el éxito del ajuste estructural, la economía informal puede impedir 
la transición necesaria entre los diferentes segmentos de la economía formal, en 
parte como resultado de la pérdida de capital humano y social que sufren los que 
permanecen en la economía informal durante períodos prolongados.  Esto puede 
provocar una escasez de mano de obra en los sectores que prosperan después 
de las reformas comerciales y hacer que las empresas de esos sectores tiendan a 
reducir su capital y optar por instalaciones de menor tamaño, disminuyendo así sus 
oportunidades de exportación e impidiendo que los países se benefi cien plenamente 
de la apertura del comercio.

Por último, las economías informales se han considerado esenciales para que las 
empresas del sector formal que operan en cadenas verticales de suministro puedan 
competir con éxito en los mercados internacionales.  Del mismo modo, se ha sostenido 
que la existencia de una gran economía informal es una condición importante para 
el éxito de las zonas francas de elaboración de productos para la exportación.  Sin 
embargo, las pruebas empíricas disponibles llevan a conclusiones ambiguas a este 
respecto.  Las empresas que recurren a insumos de la economía informal pueden 
encontrarse en una posición de debilidad en los mercados mundiales y tener que 
luchar para sobrevivir.  Esas empresas tenderán a utilizar insumos de la economía 
informal como último recurso, a fi n de hacer frente a una creciente competencia 
mundial.  Esto no puede considerarse como una estrategia exitosa para ganar cuotas 
de mercado.  Por otra parte, las pruebas disponibles muestran que la capacidad de 
la economía informal de sustentar empresas formales que de otro modo no serían 
rentables puede perjudicar el desarrollo económico y el crecimiento futuros.  En 
particular, se puede demostrar que el precio que hay que pagar por un aumento 
de la competitividad de los precios recurriendo a intermediarios de la economía 
informal es una reducción del tamaño medio de las empresas, menos posibilidades 
de crecimiento e incrementos de la productividad menos elevados.  Se frenan así los 
resultados económicos y el éxito en el comercio internacional a largo plazo.

... y creado trampas de pobreza en los países con mercados de trabajo 
vulnerables.

La informalidad está asociada con una mayor vulnerabilidad de los países a las crisis 
económicas y aumenta al mismo tiempo las probabilidades de que se vean afectados 
por esas crisis.  La combinación de estas dos tendencias puede dar origen a un 
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círculo vicioso que debilita los resultados económicos a largo plazo, disminuye los 
benefi cios que pueden obtenerse del comercio y reduce el bienestar económico.  
La volatilidad de los resultados del crecimiento y la frecuencia de acontecimientos 
económicos extremos (como períodos de rápido auge y de disminución repentina 
del crecimiento) tienden a aumentar con el tamaño de la economía informal.  Los 
países que tienen economías informales de un tamaño superior a la media corren 
un riesgo casi dos veces mayor de experimentar acontecimientos económicos 
extremos que los países en que el empleo informal está menos desarrollado.  Los 
datos empíricos incluidos en los estudios existentes tienden a confi rmar esta 
asociación negativa entre la economía informal y la volatilidad del ciclo económico:  
la informalidad actúa como causa directa de la exacerbación de la volatilidad del ciclo 
económico y es a la vez un síntoma de otras defi ciencias institucionales, tales como 
la ausencia de estabilizadores automáticos o la existencia de distorsiones debidas a 
la reglamentación, que hacen a un país menos resistente a las crisis.

El estudio demuestra que las tasas elevadas de informalidad empujan a los países hacia 
los segmentos inferiores y más vulnerables de las cadenas mundiales de producción.  
Las economías con grandes sectores informales pueden atraer tipos particulares 
de fl ujos de capital relacionados con la presencia de abundante mano de obra con 
bajos salarios.  Ha habido en el pasado casos específi cos en que algunas economías 
emergentes y países en desarrollo han tratado de utilizar el tamaño de su economía 
informal como argumento para que los inversores internacionales aprovechen el bajo 
costo de su mano de obra.  Por ejemplo, se aduce a veces que las zonas francas 
pueden reducir el costo de la mano de obra en comparación con el resto de la 
economía mediante la aplicación selectiva o parcial de leyes y reglamentos laborales.  
Por otra parte, los gobiernos pueden establecer zonas en los sectores en los que 
la actividad informal está más extendida con el objetivo de mejorar las condiciones 
de trabajo.  Los datos empíricos demuestran que este objetivo no siempre se ha 
alcanzado, en parte porque los mercados de trabajo informales o las zonas francas 
ocupan a menudo los eslabones más débiles de la cadena de producción mundial, lo 
que impide a las empresas que desarrollan su actividad en ese sector obtener una 
parte sufi cientemente grande de valor añadido internacional para crecer e innovar.  
Aunque, en tales circunstancias, las condiciones de trabajo locales pueden mejorar 
en cierta medida -al menos en comparación con la situación prevaleciente antes de 
la apertura del comercio y la inversión-, es poco probable que arreglos de este tipo 
ofrezcan a los países que los adoptan la oportunidad de aprovechar los benefi cios 
de la integración internacional.  En última instancia, esos países corren el riesgo de 
acabar con un mercado laboral cuyas condiciones no son mucho mejores que las que 
existían antes de la apertura de la economía y, al mismo tiempo, con una economía 
más vulnerable a las crisis internacionales.
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Las políticas tienen una importancia fundamental para que los países en 
desarrollo obtengan mayores benefi cios de la globalización …

Una de las principales conclusiones de este estudio conjunto de la OIT y la OMC 
es que no existe una relación simple o lineal entre la apertura del comercio y la 
evolución del empleo informal.  Aunque el tamaño del sector informal puede aumentar 
inicialmente, es posible que se reduzca después, cuando una mayor apertura comercial 
acelere el crecimiento del sector formal.  La reacción a las reformas comerciales no 
es igual en todos los países.  Algunos registran un aumento sustancial de las tasas 
de informalidad, mientras que otros no experimentan ningún cambio o incluso se 
benefi cian, en un primer momento, del crecimiento de la economía formal.  Esta gran 
diversidad de resultados se refl eja en las diferentes conclusiones de los estudios 
que aquí se resumen.  De todos modos, la cuestión fundamental es que las políticas 
son importantes.

… al poner en marcha procesos que favorecen la formalización de la 
economía …

En el estudio se examinan tres dimensiones formas de lograr una mayor 
complementariedad entre los programas comerciales y el trabajo decente.  En el 
primer caso, la atención se centra en la importancia de crear condiciones que propicien 
la formalización de la economía, con independencia del grado de integración del país 
en la economía mundial.  Es preciso reconocer que las estrategias destinadas a 
favorecer ese proceso no pueden solucionar rápidamente los problemas del mercado 
laboral en los países en desarrollo.  Sin embargo, dado que alrededor del 60 por ciento 
de los trabajadores en esos países trabajan en la economía informal, gran parte de 
la sociedad se ve privada de ingresos sufi cientes y de posibilidades de carrera.  Al 
mismo tiempo, la existencia de un gran sector informal limita la disponibilidad de 
recursos públicos que podrían utilizarse de manera productiva, frena el crecimiento 
de la demanda agregada y obstaculiza la integración de los países en la economía 
mundial.  Las políticas destinadas a crear las condiciones propicias para apoyar a las 
empresas y trabajadores informales -con el objetivo de incorporarlos, a largo plazo, a 
la economía formal- podrían contribuir no sólo a mejorar las condiciones de trabajo, 
sino también a alimentar un motor importante del crecimiento.

Debe hacerse una distinción entre las políticas destinadas a fomentar el paso de las 
empresas la economía formal y las destinadas a los trabajadores.  En el primer caso, 
los incentivos pueden reforzarse reduciendo el costo del proceso y aumentando sus 
benefi cios.  A menudo, esto puede lograrse modifi cando reglamentos o disposiciones 
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administrativas que no comportan un gasto presupuestario para los dirigentes.  Por 
ejemplo, la simplifi cación de los trámites burocráticos, la reducción de la carga 
impositiva (en particular para las nuevas empresas y las pequeñas empresas) y la 
ayuda prestada a las empresas para que recurran a los mercados de capital (locales) 
son ejemplos de estrategias que se pueden poner en práctica.  Esas medidas pueden 
entrañar algunos costos presupuestarios, pero generan benefi cios que podrían ser 
cuantiosos a largo plazo.  Además, puede recurrirse a la contratación pública para 
estimular la demanda de la economía formal, alentando así a las empresas informales 
a entrar en la economía formal.

Para mejorar las condiciones que pueden ayudar a los trabajadores del sector informal, 
las políticas concentrarse en lo siguiente:  a) prestación de ayuda a los trabajadores 
para que salgan de la economía informal;  b) inversiones en infraestructura a fi n de 
promover la productividad de las empresas informales y facilitar su formalización;  y 
c) establecimiento de una red básica de protección social para quienes continúan en 
la economía informal.  A ese respecto, debería hacerse hincapié en los servicios y 
programas de formación destinados a los trabajadores informales, dada la estrecha 
relación (negativa), que se pone de manifi esto en el presente estudio, entre el nivel 
de la educación y la incidencia de informalidad.  En la medida de lo posible, las 
políticas podrían basarse en infraestructuras de formación existentes en la economía 
informal, haciendo así que resulten menos onerosas en términos presupuestarios y 
más efi caces.  Además, para atraer trabajadores de los segmentos superiores de 
la economía informal, la modifi cación de las escalas impositivas y, posiblemente, la 
introducción de un código fi scal muy simplifi cado, podrían contribuir a fortalecer el 
cumplimiento de las obligaciones tributarias y el respeto de la reglamentación laboral, 
aumentar la oferta de mano de obra en la economía formal y aumentar los ingresos 
fi scales.  Esos mayores ingresos podrían utilizarse para mejorar de manera más directa 
la creación de empleo en la economía formal mediante contrataciones selectivas 
o subvenciones apropiadas de los salarios.  En combinación con oportunidades 
de formación adecuadas, esas políticas podrían dinamizar considerablemente el 
mercado laboral en la economía formal.

Esas políticas no pueden benefi ciar a todos los trabajadores del sector informal y 
es esencial por ello reforzar los sistemas de apoyo para quienes permanecen en la 
economía informal.  El establecimiento, como mínimo, de un sistema de protección 
social básico puede ayudar a limitar los factores de vulnerabilidad en ese mercado 
y mejorar el funcionamiento del mercado informal de trabajo.  Sin embargo, el temor 
de la elevada carga fi scal que pueden suponer esas políticas, sobre todo en países 
con grandes economías informales, ha impedido una aplicación más generalizada 
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de este enfoque.  En los países en los que la economía informal ha empezado a 
autoorganizarse -por ejemplo, mediante asociaciones de trabajadores-, los gobiernos 
podrían apoyar esos mecanismos de autoayuda proporcionando las garantías 
necesarias, sin hacerse cargo directamente de la administración de los planes de 
seguro.  Con carácter más general, podría recurrirse a las comunidades e iniciativas 
locales para diseñar políticas de apoyo a la economía informal, lo que permitiría 
mejorar la efi ciencia de las medidas adoptadas.  El diálogo social entre empleadores 
y trabajadores, incluso a nivel nacional, es crucial para el éxito de las estrategias de 
formalización.

… mediante la introducción de reformas comerciales sin perder de vista la 
creación de empleo …

En segundo lugar, las reformas comerciales pueden llevarse a cabo de manera 
que favorezca el empleo y permita que la reasignación de los puestos de trabajo 
sea más propicia a un mayor crecimiento del empleo.  Aunque se sabe poco sobre 
los aspectos microeconómicos de la dinámica de la transformación que sigue a 
las reformas comerciales, se ha demostrado en el pasado que algunos principios 
generales forman un conjunto de políticas sólidas capaces de hacer que las reformas 
comerciales sean más favorables al mercado de trabajo.  Para comenzar, puede ser 
necesario un proceso gradual para ayudar a los responsables de adoptar las políticas, 
los trabajadores y las empresas a adaptarse al nuevo entorno.  Como se señala en 
el estudio, es probable que la reducción de los obstáculos al comercio acentúe la 
vulnerabilidad del mercado de trabajo a corto plazo, a pesar de las posibilidades 
de conseguir benefi cios a largo plazo.  Los responsables de adoptar las políticas 
deben tener en cuenta esta disyuntiva en el momento de decidir el justo equilibrio 
entre las diversas opciones de reforma.  A este respecto, las fl exibilidades que se 
otorgan a los países en desarrollo en las negociaciones comerciales de la OMC y que 
están consagradas en las normas deberían contribuir a mitigar los posibles costos 
a corto plazo del ajuste.  Sin embargo, el proceso de apertura debería estar exento 
de distorsiones, en la medida de lo posible.  Es probable que la apertura solamente 
de partes de la economía, protegiendo a determinados sectores o empresas de 
la competencia extranjera, aumente las distorsiones en la economía sin reportar 
necesariamente benefi cios macroeconómicos.  Además, la apertura del comercio 
no debe limitarse solamente a la competencia de las importaciones, sino que es 
fundamental desarrollar un sector orientado a la exportación para reducir los costos 
del ajuste asociados a las reformas comerciales y ayudar a los trabajadores a pasar 
de los sectores que compiten con las importaciones a los sectores orientados a 
la exportación.  En este contexto, la iniciativa de Ayuda para el Comercio puede 
desempeñar un papel importante.  Tanto la apertura al comercio regional como al 
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comercio multilateral puede ser útil para diversifi car la economía.  Por último, en 
el estudio se sostiene que las reformas comerciales deben anunciarse de manera 
creíble.  El ajuste será tanto más rápido cuanto más convencidos estén los 
trabajadores y las empresas de que las medidas favorables a una mayor apertura del 
comercio no serán revocadas.  Es preciso a este respecto asegurar la aplicación del 
Programa de Trabajo Decente.

… y explotar la complementariedad entre las reformas comerciales y las 
del mercado de trabajo.

En tercer lugar, en el estudio se subraya la importancia de la coherencia entre las 
políticas comerciales y las políticas del mercado de trabajo.  Hasta ahora se ha 
tendido a basarse en la creencia de que los benefi cios del comercio repercutirían 
gradualmente de manera positiva en la creación de empleo y el crecimiento de los 
salarios.  No parece que este planteamiento haya dado buenos resultados, y debe 
complementarse con un reconocimiento más decidido de las interacciones entre 
el comercio y el trabajo decente.  Uno de los métodos adoptados ha consistido en 
tratar de integrar algunas normas laborales básicas en los acuerdos comerciales 
internacionales, en particular las normas básicas defi nidas en la Declaración de la 
OIT de 1998, como la libertad de asociación, el reconocimiento efectivo del derecho 
de negociación colectiva, la eliminación de todas las formas de trabajo forzoso, la 
abolición efectiva del trabajo infantil y la eliminación de la discriminación en materia 
de empleo y ocupación.  Aunque este enfoque no ha logrado un consenso en la OMC, 
donde, conforme se establece en la Declaración Ministerial de Singapur, los Miembros 
reconocieron la responsabilidad de la OIT de “establecer esas normas y ocuparse 
de ellas”, algunos acuerdos comerciales bilaterales contienen disposiciones de ese 
tipo.  Sin embargo, es poco lo que sabe sobre los benefi cios que los trabajadores de 
los países afectados han obtenido realmente de esas disposiciones.  Al parecer, las 
normas en vigor en el sector formal pueden tener una importante repercusión en 
las condiciones de trabajo en la economía informal.  Los aumentos cuidadosamente 
diseñados del salario mínimo legal, por ejemplo, pueden redundar también en un 
incremento de la remuneración de los trabajadores del sector informal, e incluso 
-como se muestra en este estudio- reforzar los incentivos para la creación de empleo 
en el sector formal.

Otro instrumento para ayudar a los países a ajustarse a la apertura del comercio es el 
uso más amplio de políticas activas de empleo.  Se ha demostrado anteriormente que 
esas políticas, si están bien diseñadas, pueden ser instrumentos efi caces en función 
de su costo para la redistribución de los empleos, incluso en períodos de ajuste 
estructural (que suelen producirse tras la apertura comercial).  Sin embargo, esas 
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políticas requieren que se establezcan servicios de empleo públicos que puedan 
reunir la información pertinente sobre el mercado de trabajo (por ejemplo, sobre 
reestructuraciones de empresas, quiebras, ofertas de empleo y necesidades de 
formación local de las empresas).  Además, se necesitan fondos adicionales para 
asignar los recursos necesarios a los servicios de formación (reciclaje) y de ayuda a 
la búsqueda de empleo para los desempleados y los trabajadores del sector informal.  
Es fundamental que esos servicios cuenten con la fi nanciación y la dotación de 
personal adecuadas para que resulten creíbles a los trabajadores del sector informal 
y a los desempleados.  Los largos períodos de espera y los servicios de asesoramiento 
o de formación laboral de baja calidad pueden provocar la frustración de quienes 
recurren a esos servicios y limitar su interés en utilizarlos.  De acuerdo con los datos 
disponibles, las políticas de empleo dinámicas y efi caces rara vez cuestan más del 
1,5 por ciento del PIB.  En varias economías en transición de Europa Oriental no se 
les dedica más del 1 por ciento del PIB, cantidad que podría provenir en parte de la 
ayuda ofi cial al desarrollo en los países que no tienen capacidad fi scal para aplicar 
ese sistema.

Lo más fundamental es que las políticas comerciales y las políticas relativas al 
mercado de trabajo deben aplicarse de forma coordinada.  La oferta debe fortalecerse 
paralelamente a la apertura del comercio para que se puedan obtener sin tardanza 
los benefi cios a largo plazo de la integración internacional.  Puede ser sufi ciente, 
en un primer momento, reducir los obstáculos al crecimiento de las empresas y a la 
creación de empleo, tales como las cargas administrativas o la ausencia de derechos 
de propiedad bien defi nidos, o con aplicar una combinación adecuada de políticas, 
como se indicó anteriormente.  El proceso de apertura del comercio puede poner al 
descubierto algunas de las limitaciones que más entorpecen el crecimiento de las 
empresas y la creación de empleo.  Los responsables políticos pueden utilizar así 
la apertura del comercio para descubrir datos importantes.  Por último, la estrecha 
colaboración entre los ministerios competentes puede favorecer el intercambio de 
información y servir para elaborar, y posteriormente perfeccionar, un amplio programa 
de reformas.  En la mayor medida posible, las organizaciones internacionales deberían 
apoyar las reformas de las políticas y ofrecer asistencia técnica para el diseño, la 
puesta en práctica y la coordinación de estas reformas destinadas a aumentar el 
bienestar.
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CAPÍTULO 1: Globalización e informalidad en 
épocas de crisis

A. Los mercados de trabajo en las economías en 
desarrollo abiertas

La integración de la economía mundial ha alcanzado niveles sin precedentes.  
En  2007, según los Indicadores del Desarrollo del Banco Mundial, el volumen del 
comercio mundial representaba más del 61 por ciento del PIB del mundo.  La crisis 
fi nanciera ha demostrado también la importancia del comercio mundial como motor 
del crecimiento global y revelado la magnitud de los efectos secundarios de las 
conmociones a nivel internacional.  Además, aproximadamente uno de cada cinco 
empleos guarda relación con el comercio, incluso en economías grandes como la 
de los Estados Unidos (Administración de Comercio Internacional,  2006), porque 
corresponde a empresas exportadoras o a productores de servicios esenciales para 
actividades relacionadas con el comercio.  La expansión del comercio mundial, en 
particular debido a que varios países grandes en donde se encuentra más de la mitad 
de la población mundial, se abrieron al comercio en los años noventa, ha sostenido 
el crecimiento económico en todo el mundo y ocasionado una rápida expansión de 
las oportunidades de empleo.  La Organización Internacional del Trabajo calcula que 
entre 1995 y 2005, gracias a esta expansión global, se han creado 40 millones de 
puestos de trabajo adicionales por año en sus países miembros.

Pese a este dinamismo en el mercado laboral, las condiciones de trabajo decentes 
no han mejorado al mismo ritmo.  La creación de empleos ha ido acompañada de 
la proliferación de contratos de trabajo atípicos en las economías desarrolladas 
-trabajo temporal, trabajo a tiempo parcial- y de una economía informal grande y 
persistente en los países en desarrollo (Instituto Internacional de Estudios Laborales 
(IIEL),  2008)).  Los trabajadores que ingresan al mercado de trabajo encuentran 
con frecuencia más fácil conseguir empleo ocasional, en la producción doméstica 
o sin contratos formales o sin acceso a la seguridad social (como las pensiones, 
los servicios de salud, los seguros contra accidentes laborales y las prestaciones 
de desempleo).  Los que ya están en el mercado de trabajo, incluso cuando tienen 
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empleos en el sector formal, pueden sentirse inclinados a abandonar el sector formal 
en la esperanza de aumentar su ingreso neto disponible.  De una u otra forma, 
los trabajadores empleados en el sector informal están menos protegidos, son 
más vulnerables a los cambios repentinos en las condiciones del mercado, tienen 
que aceptar recortes considerables en sus sueldos cuando cambia la situación y 
tienen menos probabilidades de participar en programas (formales) de enseñanza y 
capacitación fi nanciados por las autoridades estatales (Kucera y Roncolato, 2008).  
Al mismo tiempo, las grandes economías informales limitan las posibilidades de que 
los países en desarrollo se benefi cien plenamente de su integración en la economía 
mundial,  hacen que esos países sean más vulnerables a los cambios súbitos de las 
condiciones imperantes y les impiden desarrollar una base de exportación amplia 
y diversifi cada.  En consecuencia, las tasas elevadas de informalidad impiden que 
se alcancen tasas potencialmente mucho más altas de ingreso y de productividad 
(Lopez y Servén, 2009;  Perry y otros, 2007).

El hecho de que el crecimiento económico y la apertura del comercio no hayan 
benefi ciado plenamente a todas las capas de la sociedad ha causado preocupación 
con respecto a las modalidades actuales de globalización.  Algunos han atribuido 
el aumento observado del empleo informal a la globalización, en tanto que otros 
han aducido que, como mínimo, el comercio internacional no ha ayudado a los 
trabajadores del sector informal a obtener mejores condiciones de trabajo.  Los dos 
grupos creen que los empleados tienen un control limitado sobre sus condiciones de 
empleo y que el aumento de la competencia resultante del comercio internacional 
es un factor clave que infl uye en la dinámica y la calidad del empleo.  En el presente 
informe se muestra que el panorama es más complejo y que es preciso hacer una 
distinción entre los costos a corto plazo y los benefi cios a largo plazo de la apertura 
del comercio.  Se demuestra que algunos países han logrado combinar una mayor 
integración internacional y una reducción del tamaño de su economía informal.  Se 
demuestra también que es posible que transcurra algún tiempo antes de que la 
integración del comercio (y las reformas cuidadosamente diseñadas del comercio) 
produzca benefi cios evidentes en el mercado de trabajo, y se pone de relieve por 
sobre todo el papel de las políticas nacionales relativas la fuerza de trabajo y, en 
menor medida, a los mercados de productos en el logro de esos benefi cios.

En el informe se expone un panorama polifacético de la economía informal.  Se 
suele encontrar tradicionalmente una informalidad persistente en las economías en 
desarrollo y emergentes.  Es posible observar así una dinámica de empleo informal 
históricamente y en los distintos países en todas las economías en alguna etapa de 
su desarrollo.  Además, surgen nuevas formas de empleo informal en reacción a los 
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sistemas fi scales y reglamentarios, que impulsan a algunas entidades marginales a 
tratar de evitar las consecuencias adversas de esos sistemas.  Estas nuevas formas 
de empleo informal plantean desafíos importantes para los encargados de formular 
las políticas, ya que demuestran que las políticas de crecimiento y modernización 
tal vez no sean sufi cientes para eliminar o siquiera reducir el empleo informal.  En 
particular, en nuestro estudio se demuestra que la esperanza de que los efectos del 
crecimiento y la integración internacional se difundirían gradualmente y eliminarían 
automáticamente el empleo informal no estaba justifi cada.  Surgen en cambio ciertos 
tipos de empleo informal en reacción al hecho de que las autoridades públicas no 
proporcionan una seguridad social adecuada ni reducen los impuestos a niveles 
compatibles con incentivos que promuevan decididamente el trabajo y la  creación de 
empleos formales.  Por último, se ha considerado que algunos tipos de informalidad 
pueden ser una reacción por parte de las empresas formales a las difi cultades con 
que tropiezan para integrarse o sobrevivir en los mercados mundiales.  En estos 
casos, la informalidad permite que las empresas que actúan a nivel internacional 
limiten el impacto de algunas perturbaciones (por ejemplo, en sus condiciones de 
intercambio) recurriendo a insumos y servicios laborales más baratos y más fl exibles 
del sector informal.

Sin embargo, como se observa en el estudio, estas formas de informalidad frenan un 
crecimiento más sólido y un aumento de la competitividad del comercio, por lo menos 
a largo plazo.  Sólo en algunas áreas, relacionadas frecuentemente con cadenas 
de producción mundiales, los sectores informales han permitido que algunas 
empresas orientadas a la exportación sobrevivan en los mercados internacionales, 
aunque sin obtener una parte importante del mercado.  Al nivel microeconómico, el 
empleo informal está relacionado con información insufi ciente sobre oportunidades 
comerciales rentables y falta de conocimientos adquiridos en condiciones formales 
y de seguridad ante circunstancias adversas.  Al nivel agregado, todo esto crea 
condiciones sociales y macroeconómicas inestables que pueden tener efectos 
al nivel regional.  Además, la informalidad aumenta la desigualdad y reduce la 
efi ciencia, y en consecuencia el crecimiento del PIB.  La informalidad impide también 
el desarrollo de una ventaja comparativa dinámica mediante el ascenso en la cadena 
de valor y la creación de una base diversifi cada para las exportaciones.  Por último, 
en la medida en que es un síntoma de inefi ciencias más generales relacionadas con 
una reglamentación excesiva o con impuestos que causan distorsión, la informalidad 
reduce las posibilidades de un país de progresar sufi cientemente y limita en 
consecuencia sus posibilidades de crecimiento.

Como ya se ha mencionado, en el presente estudio se aduce también que la 
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existencia de grandes economías informales es una de las principales razones por 
las cuales los países en desarrollo no se benefi cian plenamente de su integración 
en la economía mundial.  A este respecto, la formalización, además de mejorar las 
condiciones de trabajo de grandes segmentos de la fuerza de trabajo en esos países, 
constituiría también un motor importante que impulsaría el crecimiento y la dinámica 
de la economía de los países y del mundo.  Alrededor del 60 por ciento de todos los 
empleados en el mundo no están empleados formalmente y se ven así privados de 
ingresos adecuados y de posibilidades de carrera;  esto limita a su vez los recursos 
que el gobierno podría utilizar productivamente y el aumento de la demanda agregada.  
Al mismo tiempo, la integración de un país en la economía mundial, si se administra 
debidamente, ofrece una de las mejores oportunidades de que los trabajadores 
informales mejoren sus niveles de vida y los gobiernos establezcan condiciones de 
trabajo decentes.

Sin embargo, la actual crisis económica amenaza con poner en peligro los benefi cios 
que se han logrado en las últimas décadas en términos de creación de empleos y 
apertura del comercio, y crea a la vez el riesgo de que aumenten signifi cativamente 
la desigualdad y la pobreza, cuya reducción es uno de los principales Objetivos de 
Desarrollo del Milenio (ODM) de las Naciones Unidas.  Pese a los llamamientos 
internacionales a que se mantenga la apertura del comercio, los gobiernos siguen 
tentados de responder a la crisis reduciendo la competencia externa.  Varios países 
desarrollados y economías emergentes han aumentado algunos de sus obstáculos 
al comercio en respuesta a la crisis.  Es posible que vacilen también en defender 
las normas y los derechos laborales en la esperanza de conservar más empleos y 
que se relaje así la aplicación de las reglamentaciones existentes y esas normas 
se hagan cumplir de manera menos estricta.  Además, los enfoques voluntarios 
como los códigos de responsabilidad social de las empresas pueden aplicarse con 
menos entusiasmo.  En una comunicación reciente a la Comisión Mundial sobre la 
Dimensión Social de la Globalización se ha aducido que ambos enfoques, a saber, el 
proteccionismo del comercio y el debilitamiento de las normas laborales, se basan 
en falacias y tienen graves consecuencias para el crecimiento y la desigualdad 
(Comisión Mundial sobre la Dimensión Social de la Globalización, 2004).

En el informe se alega que los países necesitan integrarse en la economía mundial 
si quieren disfrutar de niveles más altos de crecimiento.  Se han hecho esfuerzos 
decididos por ajustar las políticas destinadas a hacer frente al empleo informal y 
establecer condiciones de trabajo decentes con el fi n de obtener plenos benefi cios 
de las reformas del comercio.  La integración en los mercados mundiales y la lucha 
contra el empleo informal deben considerarse complementarias.  Sin embargo, esas 
políticas no pueden resolver inmediatamente problemas muy persistentes.  Con 
frecuencia deben aplicarse teniendo presentes los sectores más necesitados y más 
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vulnerables de la sociedad.  En el informe se alega también que es preciso utilizar las 
nuevas posibilidades resultantes del mayor potencial de crecimiento para mejorar las 
condiciones en los segmentos de la fuerza de trabajo que abandonan voluntariamente 
el empleo formal, mejorando los incentivos para que permanezcan en ese sector o 
vuelvan a la economía formal.  Por último, se alega que, siempre que sea posible, la 
ampliación del sector formal debe hacerse con gran intensidad de empleo a fi n de 
absorber rápidamente a los trabajadores informales.  Las autoridades deben ofrecer 
en este sentido incentivos adecuados a las empresas formales y deben también 
ayudar a los trabajadores informales a pasar al sector formal mediante estrategias 
de activación correctamente formuladas e inversiones en infraestructuras para la 
búsqueda de empleo, que con frecuencia no están al alcance ni tan siquiera de los 
trabajadores califi cados.

En el estudio se combina una exposición general de los trabajos existentes sobre 
informalidad y globalización con un análisis de las relaciones entre la dinámica 
del empleo informal y la integración del comercio.  Se reúnen trabajos empíricos 
originales y estudios a fondo de varios mecanismos y canales de transmisión a 
través de los cuales cabe esperar que el empleo informal interactúe con la apertura 
del comercio y el crecimiento.  Se sugieren distintas formas posibles de que los 
países puedan ajustar sus políticas para benefi ciarse plenamente de la apertura del 
comercio y reducir al mismo tiempo el tamaño de su economía informal.  Se exploran 
además nuevos estudios empíricos con el fi n de evaluar los vínculos entre la apertura 
del comercio, la reforma del comercio y la dinámica de la economía informal.  En 
el estudio se examinan también opciones de políticas relativas a la reformas del 
comercio y del mercado de trabajo y se exploran las complementariedades entre los 
dos ámbitos normativos.

El estudio está organizado de la manera siguiente:  después de un breve resumen de 
los hechos clave relativos a la economía informal y su relación con la globalización, 
en el capítulo 2 se ofrece un panorama general de los conceptos de informalidad y 
medición de la economía informal.  En el capítulo 3 se exploran los vínculos entre 
la globalización y el crecimiento del sector informal.  En el capítulo 4 se estudian 
los trabajos publicados sobre el impacto de la informalidad en los resultados y el 
crecimiento del comercio.  El impacto del empleo informal en la resiliencia a las 
perturbaciones se analiza en el capítulo 5, y se presentan pruebas de que las 
tasas elevadas de informalidad contribuyen a que haya fl uctuaciones más intensas 
y corrientes de capital más volátiles.  En el capítulo 6 se analizan las distintas 
cuestiones planteadas en el informe sobre la base de nuevos estudios empíricos 
y se presentan pruebas originales sobre los vínculos entre la reforma del comercio, 
la apertura de facto del comercio y el empleo informal.  En el mismo capítulo se 
presentan pruebas de la asociación adversa entre las grandes economías informales 
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y las bajas tasas de crecimiento del PIB, los niveles elevados de desigualdad y los 
bajos niveles de diversifi cación de las exportaciones.  En el capítulo 7 se resumen 
las consecuencias de política resultantes del estudio.

B. Hechos clave relativos a la globalización, el comercio 
y el empleo informal en los países en desarrollo

La mayoría de las economías de todo el mundo han aumentado sus vínculos con 
la economía mundial en los últimos 20 años.  La parte del PIB correspondiente 
al comercio ha mostrado una tendencia al aumento, al igual que la incidencia de 
la inversión extranjera directa.  En un estudio anterior de la OIT-OMC se examinó 
el impacto del aumento del comercio internacional y la inversión en el empleo y 
los salarios (Ofi cina Internacional del Trabajo y Organización Mundial del Comercio, 
2007).  Se encontró que, en términos generales, la globalización promete un 
crecimiento económico más rápido y un aumento del empleo y de los ingresos.  Sin 
embargo, el estudio no se concentraba principalmente en los efectos del comercio 
y la inversión en la calidad de los empleos ni en la incidencia del empleo informal.  
Ésta es una cuestión clave en los países en desarrollo y las economías emergentes, 
donde causa preocupación el hecho de que la incidencia de empleo informal ha 
permanecido constantemente alta e incluso ha aumentado, pese a una economía 
más robusta y a un aumento del empleo.

1. Hechos estilizados sobre el empleo informal y la 
economía sumergida

La tarea de obtener un panorama fi el de la magnitud y la dinámica de la economía 
informal ha demostrado ser muy difícil.  Como se analiza en el capítulo 2, las defi niciones, 
los conceptos y las mediciones difi eren entre los autores, dependiendo en parte de 
que se busque precisión o comparabilidad entre países.  Pese a más de 30 años 
de investigaciones, no se ha llegado en los trabajos publicados a ningún consenso 
y los autores típicamente se conforman con indicar el carácter multisegmentado 
del fenómeno.  Este estudio no será una excepción.  Por ejemplo, si se miran los 
indicadores de los ODM, que miden la incidencia de trabajadores por cuenta propia 
y trabajadores familiares, el empleo informal parece haberse estabilizado (o incluso 
disminuido ligeramente) en todo el mundo, aunque a un nivel alto (véase el gráfi co 1.1).  
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El gráfi co indica también una variación regional considerable, no sólo entre regiones 
desarrolladas y en desarrollo sino también dentro del grupo de países en desarrollo 
y economías emergentes.

Gráfi co 1.1   Trabajadores por cuenta propia y trabajadores familiares
(en relación con el empleo total, en porcentaje)
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Fuente: Indicadores de los ODM, disponible en http://mdgs.un.org.

Sin embargo, esos indicadores sólo abarcan parte la realidad total de la economía 
informal, ya que incluyen solamente los trabajadores por cuenta propia y los 
trabajadores familiares y omiten otras categorías que estarían típicamente incluidas 
en la economía informal.  Para los fi nes del presente estudio, se han recogido 



30 LA GLOBALIZACIÓN Y EL EMPLEO INFORMAL EN LOS PAÍSES EN DESARROLLO

datos más amplios que incluyen una amplia gama de formas de informalidad y que 
se identifi can en los siguientes capítulos (en el recuadro  1.1 se hace una breve 
descripción de los datos utilizados en el estudio).  Esos datos muestran que hay 
como mínimo una considerable heterogeneidad en términos de la dinámica de la 
informalidad en las distintas regiones del mundo (véase el gráfi co 1.2).  En los países 
africanos, la tasa de informalidad parece haber disminuido ligeramente (en las zonas 
urbanas), en tanto que ha aumentado -ligeramente- en los países de América Latina.  
Los países de Asia habían reducido inicialmente en alguna medida sus tasas de 
informalidad, partiendo de un nivel muy alto, pero esas tasas empezaron nuevamente 
a aumentar después de la crisis de Asia.

Gráfi co 1.2   Informalidad en el mundo
(en relación con el empleo total, en porcentaje)

 

Nota: Grupos de países:  i) América Latina:  Argentina, Chile, Colombia, Costa 
Rica, Ecuador, México, Panamá, Uruguay, Venezuela;  ii) Asia:  China, India, Indonesia, 
Pakistán, Sri Lanka, Tailandia;  iii) África:  Botswana, Camerún, Egipto, Etiopía, Ghana, 
Kenya, Malawi, Sudáfrica, Tanzanía, Zambia, Zimbabwe.

Fuente:  Estimaciones del IIEL basadas en la base de datos de informalidad del IIEL.
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Recuadro 1.1:  Medidas de la informalidad utilizadas en el presente 
estudio

  Los países miden la informalidad utilizando defi niciones y periodicidades 
diferentes.  Sin embargo, con el fi n de generar un panorama más amplio de 
la informalidad en el mundo, en el presente estudio se utilizan estimaciones 
específi cas para los países cuando se dispone de ellas y son apropiadas, y 
estimaciones individuales proporcionadas por investigadores.

  La mayoría de las medidas de la informalidad utilizadas son representativas 
al nivel nacional.  Sin embargo, algunas abarcan solamente las zonas urbanas, 
lo que puede proporcionar una perspectiva diferente sobre la economía 
informal, dependiendo del país.  Por ejemplo, en Etiopía la informalidad 
ascendía en 2005 al 38,5 por ciento de la población trabajadora en algunos 
sectores urbanos pero sólo el 14,2 por ciento de la población que reside en 
zonas urbanas.

  La comparabilidad entre países sólo es posible en algunos casos, dadas 
las defi niciones y la cobertura diferentes.

  Los datos garantizan la comparabilidad en el tiempo para cada país 
individualmente.  Esto es importante porque la mayoría de los países 
han introducido cambios en sus encuestas que afectan las tendencias 
observadas.  Cuando es así, se utilizan estimaciones que se han calibrado 
para proporcionar series cronológicas coherentes para el país (por ejemplo, 
la Argentina).  Sin embargo, cuando no se dispone de esos estudios, los 
datos se refi eren solamente a los años considerados comparables (pueden 
encontrarse fuentes específi cas en el Anexo 1).

  Hay en general bastantes datos para los países de América Latina, lo 
que permite utilizar indicadores comparables entre países para algunos de 
ellos.  Para otros (por ejemplo, la Argentina y Colombia) se utilizan datos de 
estudios confi ables que proporcionan series cronológicas comparables.

  Para Asia y África, la información proviene de estudios específi cos por 
países, la base de datos KILM e información estadística nacional.

  A fi n de ofrecer un panorama más amplio de las cuestiones, se incluyen 
también mediciones correspondientes a la economía sumergida.
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Estos promedios regionales oscurecen la dinámica específi ca de los distintos 
países en cada región (gráfi co 1.3).  Por ejemplo, en América Latina, la pequeña 
disminución de la informalidad en la región en su totalidad se debe principalmente 
a una evolución positiva en el Brasil y en Chile en la década de 1990.  En todos 
los demás países, el empleo informal ha permanecido constante (y elevado) o 
incluso ha aumentado en el mismo período.  Por otra parte, en el caso del África 
Subsahariana la muestra es demasiado pequeña y la cobertura temporal demasiado 
limitada para extraer conclusiones fi ables de los datos correspondientes a la región 
en su totalidad.  Los resultados (aparentemente) favorables sobre la informalidad 
se deben principalmente a una rápida disminución en Etiopía, en tanto que en los 
demás países de la muestra la informalidad ha permanecido estable o ha aumentado.  
Además, el tamaño reducido de la muestra hace que baje el promedio regional, ya 
que muchos países para los cuales se dispone de una sola observación tienen tasas 
de informalidad mucho más altas.

Gráfi co 1.3   Variación dentro de las regiones de las tasas de informalidad 
(en relación con el empleo total, en porcentaje)

Fuente: Estimaciones del IIEL basadas en la base de datos de informalidad del IIEL.
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Otras mediciones de la economía informal ofrecen un panorama diferente.  Las 
medidas de la informalidad basadas en la producción, en lugar del empleo, indican 
un orden diferente entre las regiones (véase el gráfi co 1.4).  Cuando se miden sobre 
la base de las actividades informales como proporción del PIB, los indicadores 
muestran actualmente que la incidencia de informalidad es más alta en el África 
Subsahariana, independientemente de que se incluya o no la agricultura.  Después de 
los países de África están los de América Latina y de Asia.  Se observa un panorama 
similar cuando la informalidad se mide indirectamente sobre la base de mediciones 
de la economía sumergida (Schneider y Enste, 2000).  Estos indicadores utilizan 
medidas indirectas que se prevé que guarden relación con actividades económicas 
no declaradas (véase el gráfi co 1.5 y también el análisis en el capítulo 2), con la 
ventaja de que están disponibles para una muestra más amplia de países (aunque 
no necesariamente correspondiente a períodos prolongados).  En ambos casos -la 
incidencia de informalidad en la producción o el indicador de la economía sumergida-, 
la economía informal parece ser mucho menor que cuando se mide sobre la base 
del empleo.  Esto da una primera indicación de la baja productividad global de la 
economía informal, que constituye un obstáculo importante para la integración 
exitosa de los países en desarrollo en la economía mundial.

Gráfi co 1.4  Economía informal (en relación con el PIB, en porcentaje)

 

Fuente: Charmes, 2006.
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Gráfi co 1.5  Economía sumergida (en relación con el PIB, en porcentaje)

Nota: Grupos de países:  i) América Latina:  Argentina, Chile, Colombia, Costa 
Rica, Ecuador, México, Panamá, Uruguay, Venezuela;  ii) Asia:  China, India, Indonesia, 
Pakistán, Sri Lanka, Tailandia;  iii) África:  Botswana, Camerún, Egipto, Etiopía, Ghana, 
Kenya, Malawi, Sudáfrica, Tanzanía, Zambia, Zimbabwe.

Fuente: Schneider y Enste, (2000).
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La probabilidad de trabajar en un empleo informal está altamente relacionada con 
el nivel de capacitación.  En el gráfi co 1.6 se presentan promedios regionales de las 
tasas de informalidad por nivel de educación, calculados en tres puntos diferentes 
en el tiempo en los últimos 10 años, para los países de América Latina.  Como se 
demuestra en el gráfi co, las tasas de informalidad para las personas con un alto 
nivel de capacitación (título postsecundario) han permanecido bajas y estables.  La 
incidencia de informalidad aumenta signifi cativamente con niveles de educación 
inferiores y ha mostrado una marcada tendencia ascendente en los últimos 10 años, 
pese al gran crecimiento (del empleo) en la región, incluso para las personas con 
un nivel de educación intermedia.  Es probable que estas diferencias basadas en la 
capacitación en las tasas de informalidad sean importantes en lo que respecta al 
carácter sesgado por el nivel de capacitación del comercio internacional y es posible 
que sean cruciales en relación con algunos de los vínculos observados entre la 
apertura del comercio y el aumento de la informalidad (véase, por ejemplo, Goldberg 
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y Pavcnik, (2007)).  Se ha aducido de hecho que el comercio internacional ha 
mostrado un sesgo basado en la capacitación, incluso en los países con abundante 
mano de obra (y en marcado contraste con las predicciones estándar del modelo 
de Heckscher-Ohlin-Samuelson), que se ha considerado una de las fuentes de la 
demanda decreciente de mano de obra para los trabajadores no califi cados en los 
países en desarrollo.  En ausencia de mecanismos de protección social adecuados o 
políticas del mercado laboral que permitan el reciclaje profesional y la mejora de los 
conocimientos de estos trabajadores, puede observarse un aumento de la tasa de los 
que hacen frente al empleo informal.

Gráfi co 1.6   Incidencia de informalidad por nivel de capacitación
(en relación con el empleo total, en porcentaje)

Nota: En el gráfi co se muestra la parte correspondiente a los trabajadores empleados 
en el sector informal como porcentaje del empleo total por nivel de capacitación.  La 
informalidad abarca los trabajadores asalariados en empresas pequeñas, los trabajadores 
autónomos no profesionales y los trabajadores con ingreso cero.  Países incluidos:  
Argentina, Brasil, Chile, Costa Rica, Ecuador, México, Panamá, Paraguay, Uruguay y 
Venezuela.

Fuente: Estimaciones del IIEL basadas en la base de datos sobre informalidad del 
IIEL, Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL).
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Como se analiza en el capítulo 2, sigue habiendo una gran variedad de metodologías 
y de conceptos diferentes con respecto a la economía informal.  Algunas defi niciones 
se han usado porque facilitan la medición (por ejemplo, la inclusión de empresas 
con menos de cinco empleados), otras porque permiten la comparación entre países 
(trabajadores por cuenta propia o autónomos).  Dependiendo de la metodología 
utilizada, las tasas medidas de informalidad pueden variar considerablemente dentro 
de los países y entre países.  Como se observa en el gráfi co 1.7, en los países de 
América Latina el empleo por cuenta propia representa entre el 40 y 60 por ciento 
el empleo informal total, seguido por el empleo en empresas con menos de cinco 
empleados.  Los trabajadores familiares y los empleados domésticos, en comparación, 
constituyen una proporción relativamente pequeña, de alrededor del 20 por ciento 
como máximo.  La composición del empleo en la economía informal es importante 
para determinar el ingreso disponible de los hogares, ya que los niveles salariales 
varían considerablemente entre estos cuatro tipos de empleo.  Los trabajadores 
por cuenta propia y los trabajadores autónomos están típicamente entre los mejor 
remunerados de la economía informal, con niveles similares a los de la economía 
formal.  Por otra parte, los trabajadores familiares -principalmente mujeres- perciben 
con frecuencia muy poca o ninguna remuneración (Chen y otros, 2005).

Gráfi co 1.7   Situación en el empleo informal en América Latina, 2006 
(en relación con el empleo total, en porcentaje)

Nota: Gama de porcentajes de trabajadores por cuenta propia, trabajadores familiares, 
empleados domésticos y trabajadores en empresas con menos de cinco empleados.  Los 
valores corresponden a 2006.  Países incluidos:  Argentina, Brasil, Costa Rica, Ecuador, 
Honduras, México, Panamá, Paraguay, Venezuela.

Fuente: Estimaciones del IIEL basadas en la base de datos de informalidad del IIEL.
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2. Informalidad, desarrollo económico y globalización

Las diferencias considerables entre tasas de informalidad medidas sobre la base 
del empleo y sobre la base de la producción están muy estrechamente relacionadas 
con las variaciones en el desarrollo económico entre los países.  En particular, las 
grandes diferencias en la informalidad y los vínculos de la informalidad con los niveles 
de capacitación pueden relacionarse con diferencias en la capacidad de los países 
de generar crecimiento y participar con éxito en la economía mundial.  Las cifras 
precedentes indican también que es posible que las diferencias en la productividad 
de la mano de obra en la economía informal que se observa entre los países sea una 
causa adicional de las variaciones internacionales en el desarrollo económico.  En 
Asia, las tasas relativamente bajas de informalidad sobre la base de la producción, 
en comparación con las tasas relativamente altas de informalidad sobre la base 
de mediciones del empleo, ponen a esta región en el nivel inferior de las tasas de 
productividad de la mano de obra del sector informal.  El gráfi co 1.8 muestra que las 
tasas elevadas de informalidad están asociadas con bajos niveles de PIB per cápita.  
Esta correlación sugiere que los factores que contribuyen a reducir el tamaño de la 
economía informal podrían también contribuir a una mejora de las condiciones de 
vida y del ingreso disponible en las economías en desarrollo.
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Gráfi co 1.8  Informalidad y desarrollo económico

Nota: Se trazan los deciles de los niveles de PIB per cápita (en PPP) como función 
del tamaño medio del sector informal en la base de datos sobre el empleo informal 
utilizada para este informe.

Fuente: Estimaciones del IIEL basadas en la base de datos de informalidad del IIEL.
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En lo que respecta a los vínculos entre la apertura del comercio y la informalidad, lo 
que se desprende de los datos incluidos en este estudio es más ambiguo.  Utilizando 
una medición estándar basada en el comercio para determinar la apertura de la 
economía (a saber, la suma de exportaciones e importaciones en relación con 
el PIB), en el gráfi co 1.9 se presentan datos sobre la relación entre apertura e 
informalidad.  Se muestra en particular que un aumento en la apertura de un país 
puede estar asociado con una reducción en la incidencia de empleo informal.  Sin 
embargo, las pruebas que se presentan son muy específi cas para las regiones.  Los 
cálculos similares correspondientes a otras regiones no confi rman esta correlación 
negativa, lo que indica que otros factores -incluidas las políticas del mercado de 
trabajo específi cas de los países- podrían desempeñar un papel importante en la 
interacción entre la apertura del comercio y el tamaño de la economía informal.  En 
el análisis empírico que se presenta en el capítulo 4, nuestro estudio muestra que 
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es preciso considerar diferentes aspectos de la apertura del comercio para obtener 
un panorama más completo.  En particular, hay que distinguir entre la apertura del 
comercio de facto, medida por las corrientes comerciales, y la apertura del comercio 
de jure, medida por la magnitud de los obstáculos al comercio.  Una vez hecha esta 
distinción, con la inclusión de algunas variables de control adicionales, la correlación 
negativa entre la apertura del comercio y el empleo informal se confi rma también 
para una muestra más amplia de países, incluidos países de otras regiones.

Gráfi co 1.9  Apertura del comercio e informalidad en Asia

Nota: Deciles de apertura del comercio (suma de exportaciones e importaciones 
como porcentaje del PIB) como función de la incidencia de empleo informal en países de 
Asia (promedio entre 2000 y 2004 para China, la India, Indonesia, Sri Lanka y Tailandia).

Fuente: Estimaciones del IIEL basadas en la base de datos de informalidad del IIEL.
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Al igual que con respecto a la apertura del comercio, se puede detectar una relación 
negativa entre las cifras (de entrada) de inversiones extranjeras directas y la 
informalidad en nuestros datos correspondientes a países de América Latina (véase 
el gráfi co 1.10).  Sin embargo, también en este caso la relación es específi ca para la 
región.  Además, es preciso tener en cuenta factores específi cos para cada sector 
en el proceso de inversión.  Cuando las inversiones se hacen dentro de una zona 
franca de elaboración de exportaciones, no disminuyen necesariamente las tasas 
de informalidad, dado que suelen desarrollarse en torno a la zona servicios auxiliares 
(informales).  Por otra parte, las grandes inversiones en industrias extractoras suelen 
reducir las tasas de informalidad medidas, que tienden a ser más bajas en esta 
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industria que en otros sectores (pueden observarse pruebas relativas a Indonesia, 
por ejemplo, en Cuevas y otros, (2009)).  Por último, la profundidad y el alcance de 
las redes mundiales de producción desempeñan un papel en cuanto a determinar 
la interacción entre la inversión extranjera directa y las tasas de informalidad:  
cuando estas redes se basan predominantemente en la externalización del trabajo, 
es probable que aumenten las tasas de informalidad.  Cuando hay inversiones en 
nuevos sectores, cabe esperar que mejoren las condiciones de trabajo y las tasas 
de formalidad.  Una vez más, en el capítulo 6 se hace un análisis más a fondo de las 
relaciones que se desprenden de los datos, que califi can en cierta medida las que se 
presentan en el gráfi co siguiente.

Gráfi co 1.10   Inversión extranjera directa e informalidad en América 
Latina

Nota: Deciles de obligaciones por concepto de IED como función de la incidencia de 
empleo informal en 12 países de América Latina (promedio entre 2000 y 2004).

Fuente: Estimaciones del IIEL basadas en la base de datos de informalidad del 
IIEL.
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C. Mejora de la equidad social y la efi ciencia mediante 
la lucha contra la informalidad

Los hechos clave que se resumen en el recuadro 1.2 proporcionan el fundamento 
empírico del presente estudio.  El objetivo de los capítulos siguientes será presentar 
los trabajos disponibles y desarrollar un análisis para corroborar más fi rmemente 
los vínculos entre el grado de apertura de la economía en los países en desarrollo 
y la vulnerabilidad de sus mercados laborales.  El estudio tiene por fi n ayudar a los 
encargados de formular las políticas a identifi car las características esenciales de 
un entorno económico que permita que los empleados y los trabajadores de todo el 
mundo tengan acceso a condiciones de trabajo decentes.  En particular, la apertura 
de un país debe representar una oportunidad para que los miembros más vulnerables 
de la fuerza de trabajo tengan acceso a mejores empleos,  mejores condiciones 
de trabajo y perspectivas de empleo estables.  Nuestro estudio demuestra que no 
hay pruebas sólidas de un aumento de las tasas de informalidad a medida que se 
abren las economías.  Por el contrario, ha habido resultados exitosos que pueden 
compararse con otros en que no se aplicaron políticas apropiadas para garantizar el 
logro de mejores condiciones en el mercado de trabajo.

Sin embargo, la lucha contra la informalidad no es sólo una prioridad de los dirigentes 
que tratan de lograr la equidad social. Es importante también para mejorar la efi ciencia 
de los países, ya que la economía informal menoscaba su capacidad de asegurar una 
producción con alto valor añadido y competir con éxito en la economía mundial con 
exportaciones más diversifi cadas.  El empleo vulnerable deja a los trabajadores con 
muy poco para invertir en el futuro y con pocas oportunidades de mejorar su valor 
para la sociedad.  Las empresas que participan en la economía informal tienen por 
razones similares poco que ofrecer en términos de valor añadido en la calidad o los 
servicios.  Con la apertura de la economía, son estas empresas y estos puestos de 
trabajo los primeros afectados.  La mejora de los medios de vida de los trabajadores 
del sector informal y los esfuerzos por reducir la incidencia del empleo informal son 
así prioridades no sólo por razones de equidad sino también porque son instrumentos 
esenciales para estimular la efi ciencia económica y ayudar a los países vulnerables 
a integrarse con éxito en la economía mundial.

Por último, como se alega en el presente estudio, la informalidad, el comercio 
y el crecimiento están íntimamente ligados.  La economía informal es un síntoma 
de la escasa resiliencia de un país a las perturbaciones y la vulnerabilidad de su 
mercado de trabajo.  Los factores de seguridad contra las perturbaciones están 
así menos desarrollados y los hogares tienen muy poco a que pueden recurrir en 
tiempos de crisis.  Además, el empleo informal puede generar formas particulares 
de corrientes comerciales y de capital que debilitan más la economía de los países.  
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En este sentido, el fomento de la formalización de los trabajadores y las empresas 
impulsará el aumento del ingreso disponible real y ayudará a los países a ampliar su 
base impositiva y obtener así los medios necesarios para estabilizar sus economías y 
mitigar las consecuencias adversas de los cambios negativos de las circunstancias.  
Como puede verse muy bien en estos tiempos de crisis, los países que ya se 
caracterizan por mercados de trabajo vulnerables son también los más débiles cuando 
se trata de hacer frente a las consecuencias de los reveses de la economía (Ofi cina 
Internacional del Trabajo, 2009).  La reducción del tamaño de la economía informal 
es por tanto la mejor defensa contra las vulnerabilidades ante las perturbaciones.  
Al mismo tiempo, se puede demostrar que las políticas que ayudan al proceso de 
formalización contribuyen a que los países puedan ajustarse más rápidamente y con 
un costo económico y social más bajo en las épocas de turbulencia económica.

Recuadro 1.2:  Hechos clave sobre la informalidad y la globalización

  Más de la mitad del empleo en las regiones en desarrollo se caracteriza 
por trabajadores por cuenta propia y trabajadores familiares.  La variación 
regional es importante, ya que las tasas de informalidad llegan a más del 80 
por ciento en algunos países del África Subsahariana y de Asia Meridional.

  La informalidad del empleo ha aumentado en varios países, en particular 
en Asia.  En Indonesia, entre 1997 y 2003 el mercado de trabajo se caracterizó 
por una reducción en el sector formal y un aumento en el sector informal 
como resultado del aumento del número de trabajadores por cuenta propia y 
trabajadores familiares no remunerados.

  Por el contrario, la mayoría de los países de América Latina han 
experimentado una ligera reducción de su empleo informal.  Sin embargo, la 
incidencia del empleo informal ha seguido siendo alta en los últimos 15 años 
y representaba entre el 30 y el 75 por ciento del empleo total.

  Las diferencias en las tasas medidas de informalidad se deben también a 
efectos atribuibles a la composición de la condición del empleo en la economía 
informal.  Las diferencias entre países en América Latina, por ejemplo, pueden 
atribuirse a diferencias en la incidencia del empleo por cuenta propia.

  En la mayoría de los países la informalidad está asociada con bajos niveles 
de educación.  Esto tiene consecuencias para la productividad, el avance y 
la capacidad de absorber nuevos conocimientos y tecnologías.  Por ejemplo, 
en Colombia los trabajadores del sector formal tienen en promedio cuatro 
años de educación más que los del sector informal.  En términos de ingreso 
disponible, los trabajadores en algunos segmentos de la economía informal 
percibían sólo la mitad del ingreso de los trabajadores del sector formal, 
incluso después de tener en cuenta las características de los puestos de 
trabajo y de los trabajadores.

  Las tasas elevadas de informalidad están asociadas con un menor volumen 
de comercio.  El reducido tamaño medio de las empresas en la economía 
informal hace que disminuyan la productividad y la capacidad de exportación.  
En las regiones en desarrollo, menos del 50 por ciento del capital humano 
está en condiciones de competir en los mercados internacionales.
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CAPÍTULO 2: Variedades de informalidad

La distinción entre empleo formal e informal no es perfectamente clara.  En lugar de un 
concepto único universalmente aceptado, hay varias opiniones diferentes y a menudo 
contradictorias que se refl ejan en una multiplicidad de defi niciones.  Éstas guardan 
a su vez relación con la pluralidad de metodologías empleadas para cuantifi car las 
actividades informales.  En este capítulo se presentan las opiniones y defi niciones 
existentes, así como un enfoque integrado que está surgiendo actualmente sobre 
la base de la idea de mercados de trabajo multisegmentados.  Las principales 
conclusiones de este capítulo se resumen en el recuadro 2.1.

Recuadro 2.1:  Principales conclusiones

  Durante las últimas décadas, ha persistido la tendencia a utilizar muchas 
caracterizaciones diferentes de la informalidad y el concepto ha pasado a 
referirse a fenómenos cada vez más heterogéneos.  Parte del problema de 
lograr un enfoque consensuado del concepto de economía informal se debe 
a las diferentes opiniones que tienen los investigadores sobre los orígenes y 
las causas de la informalidad.

  Hasta hace poco, las opiniones divergentes se podían categorizar 
convenientemente en tres principales escuelas de pensamiento:  la escuela 
dualista, la escuela estructuralista y la escuela legalista.  Los dualistas 
consideran que el sector informal es el segmento inferior de un mercado de 
trabajo dual, sin vínculos directos con la economía formal, en tanto que los 
estructuralistas consideran que está integrado por empresas pequeñas y 
trabajadores no registrados, subordinados a grandes empresas capitalistas.  
Los legalistas consideran que el sector informal comprende microempresarios 
que prefi eren actuar de manera informal para evitar los costos asociados con 
el registro.
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  Los trabajos empíricos sugieren que ninguno de estos tres enfoques 
puede encapsular plenamente la dinámica de la economía informal.  Hay 
diferencias regionales a este respecto, pero más importante es el hecho de 
que los tres enfoques pueden alegar, en diferente medida, que son válidos 
para explicar partes de la informalidad observada.

  Está surgiendo actualmente un enfoque integrado, basado en la idea de 
mercados de trabajo multisegmentados.  Este enfoque unifi cador combina 
elementos de las escuelas dualista, legalista y estructuralista, utilizando los 
elementos más apropiados para explicar diferentes segmentos del empleo 
informal.

  La heterogeneidad de opiniones sobre la economía informal se refl eja en 
la variedad de defi niciones ofrecidas para hacer operacional el concepto.  La 
informalidad puede defi nirse al nivel de unidades económicas o al nivel de 
trabajadores.  Se pueden utilizar criterios diferentes, como la condición de las 
actividades (registradas o no registradas), el acceso a servicios sociales o el 
tamaño de las unidades económicas.

  Las defi niciones han tendido a ampliarse con el tiempo.  Con arreglo a 
la última defi nición de la OIT, se entiende que el empleo informal incluye 
todos los trabajos remunerados -por cuenta propia y asalariados- que no 
son reconocidos, reglamentados o protegidos por los marcos jurídicos o 
reglamentarios existentes y los trabajos no remunerados realizados en una 
empresa que produce benefi cios.

  Ha demostrado ser difícil medir la magnitud de la economía informal y la 
incidencia del empleo informal.  Se han utilizado diferentes metodologías, que 
van desde mediciones directas, como encuestas específi cas, a mediciones 
indirectas, como el consumo de electricidad.

  Hasta el momento, el carácter polifacético de la informalidad ha impedido 
que surja un consenso amplio sobre los conceptos, defi niciones y mediciones 
apropiados.  Sin embargo, en las investigaciones se reconoce cada vez más 
que no es probable que surja esa convergencia y se procura tener en cuenta 
la heterogeneidad de tipos de empleo informal de manera explícita.
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A. Tres caracterizaciones de la economía informal

En las décadas de 1950 y 1960 se suponía en general que con la combinación 
adecuada de políticas y recursos las economías tradicionales pobres podían 
transformarse en economías modernas (Chen, 2005).  Como parte de este proceso, 
el sector tradicional de esas economías, integrado por pequeños comerciantes, 
pequeños productores y una variedad de empleos ocasionales, se absorbería en la 
economía moderna.  Sin embargo, a comienzos de la década de 1970 empezó a 
verse cada vez más claramente que esa caracterización era demasiado simplista y 
a causar preocupación la persistencia del subempleo generalizado en los países en 
desarrollo.  En este contexto, la Organización Internacional del Trabajo (OIT) decidió 
organizar una serie de grandes “misiones de empleo” multidisciplinarias a varios 
países en desarrollo (Bangasser,  2000).  La primera fue la misión de empleo de 
1972 de la OIT a Kenya.  En esa misión se observó que el sector tradicional, en lugar 
de reducirse como se esperaba, en realidad había crecido para incluir empresas en 
pequeña escala rentables pero no registradas.  Para describir esta evolución del 
sector tradicional, los autores del informe de la misión decidieron utilizar el término 
“sector informal”, introducido anteriormente por Hart (1973).

La distinción de Hart entre oportunidades de empleo formales e informales se 
basaba en la diferenciación entre el empleo asalariado y el empleo por cuenta 
propia.  En su opinión, la variable clave era el grado de racionalización del trabajo, 
es decir, si la mano de obra se contrata o no de manera permanente y regular con 
una remuneración fi ja.  La misión de empleo de la OIT a Kenya utilizó este término 
en su informe ofi cial para describir todas las actividades económicas en pequeña 
escala y no registradas (Ofi cina Internacional del Trabajo, 1972).  Desde entonces, 
la distinción entre empleo formal e informal ha fi gurado de manera prominente en 
los estudios sobre el desarrollo.  Sin embargo, esto no signifi ca que haya una visión 
común de la informalidad en la que se basan de manera coherente toda la gama 
de análisis teóricos, empíricos y normativos.  De hecho, en lugar de un concepto 
único universalmente aceptado hay una multiplicidad de opiniones diferentes y a 
veces opuestas.  Guha-Khasnobis y otros (2006) llegan hasta decir que “es mejor 
considerar que formal e informal son metáforas que conjuran un panorama mental de 
lo que sea que el que las utiliza tiene en mente en ese momento particular”.

La vaguedad y la pluralidad de caracterizaciones de la informalidad, que se refi eren 
a realidades económicas y sociales muy diferentes, incluidas actividades ilegales, 
se reconocen ampliamente en las publicaciones especializadas (Maloney, 2004;  
Schneider y Enste, 2000).  Como señalo Sindzingre (2006), la vaguedad del 
concepto se puso ya de relieve en la década del 70.  Con el tiempo, la tendencia a 
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utilizar muchas caracterizaciones diferentes ha persistido y el concepto ha pasado a 
referirse a fenómenos cada vez más heterogéneos (Guha-Khasnobis y otros, 2006).  
El problema de la defi nición es a la vez causa y consecuencia de la pluralidad de 
metodologías que utilizan diferentes autores para cuantifi car las actividades informales 
y guarda relación con la continuidad entre las actividades económicas y la difi cultad 
de asignar fenómenos a la categoría formal o informal.  Guarda también relación 
con la infl uencia de los objetivos de política y operacionales.  En los estudios se ha 
llegado a la conclusión de que hay perspectivas opuestas y no una dicotomía única 
entre la economía formal y la economía informal (Guha-Khasnobis y otros, 2006).

Parte del problema de llegar a un consenso para conceptualizar la economía informal 
se debe a las diferentes opiniones que tienen los autores sobre los orígenes y las 
causas de la informalidad.  Desde su introducción a comienzos de la década de 1970, 
el concepto de informalidad ha dado lugar a intensos debates a este respecto.  Hay 
opiniones divergentes no sólo sobre las causas y la naturaleza del sector informal 
sino también sobre sus vínculos con el sector formal.  Hasta mediados de la década 
de 1990, las opiniones divergentes podían categorizarse de manera conveniente en 
tres principales escuelas:  la escuela dualista, la escuela estructuralista y la escuela 
legalista (Chen, 2005).  Sin embargo, la terminología no está normalizada.  Diferentes 
autores dan distintos nombres a los principales enfoques.  Por ejemplo, Cimoli y otros 
(2005) utilizan el término “estructuralista” para describir lo que se denomina en este 
informe el enfoque dualista y el término “institucional” para lo que se designa aquí 
como el enfoque estructuralista.

La escuela de pensamiento dualista, dominante en las décadas de 1960 y 1970, 
tiene sus raíces intelectuales en los trabajos de Lewis (1954) y de Harris y Todaro 
(1970).  Los dualistas consideran que el sector informal es el segmento inferior de un 
mercado de trabajo dual sin vinculación directa con la economía formal.  Es un sector 
residual que surge del proceso de transformación en una economía en desarrollo y 
existe porque la economía formal no puede ofrecer oportunidades de empleo a una 
parte de la fuerza de trabajo.  Con el crecimiento y la transformación de la economía, 
se espera que la economía informal sea en última instancia absorbida en su totalidad 
por el sector formal.

En cambio, la escuela de pensamiento estructuralista pone de relieve la 
descentralización productiva y las conexiones e interdependencia entre los sectores 
formal e informal (Moser, 1978;  Portes y otros, 1989).  Los estructuralistas 
consideran que el sector informal está integrado por pequeñas empresas y 
trabajadores no registrados subordinados a grandes empresas capitalistas.  El 
primero proporciona mano de obra e insumos de bajo costo a las últimas, mejorando 
así su competitividad.  Según los estructuralistas, no es probable que el crecimiento 
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elimine las relaciones de producción informales, que están intrínsecamente asociadas 
con el desarrollo capitalista.  Según esta opinión, las empresas modernas reaccionan 
a la globalización introduciendo sistemas de producción más fl exibles y recurriendo 
a la subcontratación, lo que les permite reducir sus costos.  El establecimiento de 
esas redes de producción globales da por resultado una demanda constante de 
fl exibilidad que se supone que sólo puede proporcionar la economía informal. 

Por último, la escuela legalista u ortodoxa, epitomizada por Hernando de Soto en 
las décadas de 1980 y 1990, considera que el sector informal está integrado por 
microempresarios que prefi eren actuar de manera informal para evitar los costos 
asociados con el registro.  Mientras los costos del registro y otros procedimientos 
gubernamentales sean mayores que los benefi cios de actuar en el sector formal, 
los microempresarios preferirán operar informalmente.  Constituyen así un gran 
reservorio que aseguraría aumentos futuros en el crecimiento y los niveles de vida 
si solamente pudieran introducirse reformas reglamentarias y reducciones de la 
carga fi scal.  En marcado contraste con las escuelas dualista y estructuralista, esta 
opinión señala el carácter potencialmente voluntario de la informalidad cuando los 
trabajadores y las empresas deciden abandonar la economía formal tras un análisis 
de costo-benefi cio (Fiess y otros, 2008;  Maloney, 1998, 2004;  Packard, 2007).

En los últimos 10 a 15 años, el debate se ha polarizado cada vez más.  Por una parte, 
los que apoyan el enfoque dualista se concentran en el empleo asalariado informal y 
destacan los bajos salarios y las malas condiciones de trabajo en comparación con el 
sector formal.  Por otra parte, los que favorecen el enfoque legalista ponen de relieve el 
“dinamismo del sector [informal] y el carácter probablemente voluntario de gran parte 
del paso al empleo autónomo informal” (Fiess y otros, 2008).  En el caso de América 
Latina, Maloney (2004) aduce que “debemos pensar que el sector informal es el 
equivalente no reglamentado en los países en desarrollo de las pequeñas empresas 
voluntariamente independientes que se encuentran en los países adelantados, y no 
un sector residual integrado por trabajadores desaventajados que no pueden obtener 
buenos empleos”.

B. Un modelo unifi cador:  mercados de trabajo 
multisegmentados

1. Las redes sociales y el empleo informal

En lugar de tratar de conceptualizar la informalidad del mercado de trabajo 
desde la perspectiva de los motivos de los diferentes participantes (esperanza de 
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obtener puestos formales, evasión de impuestos y de aportes a la seguridad social, 
externalización a subcontratistas informales de bajo costo), algunos investigadores 
han tratado de comprender el empleo informal en términos de las características 
inherentes que diferencian un empleo informal de un empleo formal.  Los etnólogos, 
en particular, han insistido en el carácter recíproco del empleo informal que une 
diferentes miembros de redes sociales más o menos extensas.  Esas redes constituyen 
una forma rudimentaria de red de seguridad económica, un “nexo de aglutinación 
social” (Gaughan y Ferman, 1987).  Este nexo no sólo ayuda a los que carecen de 
vínculos con el mercado de trabajo formal a obtener empleo remunerado sino que 
además integra sistemas básicos de redistribución y de difusión de información, 
basados principalmente en relaciones de parentesco.  En ausencia de intervenciones 
estatales relevantes, éstas son con frecuencia las únicas instituciones a que tienen 
acceso los participantes en el mercado de trabajo en los países en desarrollo.  La 
participación en redes sociales, además de ser esencial para la mera supervivencia 
de sus miembros, ayuda también a mitigar los desafíos que surgen para algunos de 
ellos a raíz de su participación en la economía formal.

El aspecto de red ha sido más ampliamente desarrollado por Fafchamps (2004), 
que pone de relieve las enormes asimetrías de información con que se enfrentan 
típicamente las partes contratantes en los países con sistemas de derechos de 
propiedad mal diseñados o defi cientes.  Las transacciones de mercado son contratos 
que implican obligaciones mutuas (Fafchamps, de próxima publicación).  Para 
garantizar que se respeten esas obligaciones y que se realicen en consecuencia 
las transacciones, las redes permiten compartir mecanismos de información y 
reputación que vinculan a los diferentes participantes en el mercado y les ayudan a 
llegar a acuerdos mutuamente benefi ciosos limitando el riesgo de comportamientos 
oportunistas.  Por ejemplo, hay costos de transacción relacionados con el hecho 
de que es posible que los empleadores no puedan determinar con precisión el 
nivel de capacitación de los diferentes candidatos, sus credenciales profesionales 
o su confi abilidad para llevar a cabo sus tareas.  Esos costos pueden reducirse 
considerablemente cuando las transiciones y los apareamientos en el mercado 
laboral se hacen solamente en el ámbito de redes particulares.  Sin embargo, para 
que se intercambien con éxito mercancías o servicios, es preciso que las redes sean 
sólidas o que sean establecidas por quienes crean los mercados.  En ese contexto, 
un número limitado de contactos personales, una red social pequeña y los obstáculos 
culturales pueden constituir obstáculos insuperables para el desarrollo de mercados 
exitosos.  Los trabajadores informales se ven así restringidos a su estrecha base 
geográfi ca y social cuando buscan empleo.
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En ese modelo, surgen de manera endógena diferentes segmentos en el mercado de 
trabajo.  Su número y la fortaleza de su interacción dependen tanto de la intensidad 
de los vínculos entre esos segmentos como de la magnitud de los obstáculos para 
el ingreso al mercado y las transiciones laborales.  Cuando las redes están poco 
desarrolladas y las transiciones entre segmentos se ven impedidas por obstáculos 
importantes se pierden muchas oportunidades de transacción mutuamente 
benefi ciosas; esto acentúa las difi cultades con que tropieza el desarrollo de las redes, 
que es una característica típica de la trampa de pobreza.  Hay algunas condiciones 
iniciales existentes en los países que pueden ayudar a superar este tipo de trampa 
de pobreza, entre ellas un acceso adecuado a rutas comerciales internacionales o 
una infraestructura bien desarrollada para el intercambio de bienes y servicios (por 
ejemplo, caminos, líneas telefónicas, servicios de Internet).  Igualmente importante 
será una comprensión de los procesos que organizan el intercambio entre asociaciones 
de la comunidad y contribuyen a crear capital social en una red más amplia o a 
establecer mecanismos mediante los cuales es posible desarrollar confi anza y 
buena reputación incluso entre miembros distantes y débilmente relacionados de 
una red.  Los segmentos en ese modelo no son entidades fi jas entre las cuales 
los trabajadores tendrían que elegir cuando ingresan al mercado de trabajo, y las 
propias redes evolucionan en cambio bajo la infl uencia de la dinámica del mercado, 
con frecuencia de manera imprevisible y compleja.  Antes de seguir analizando esta 
dinámica, dedicamos algunas líneas a examinar algunas de las características de los 
diferentes segmentos y los determinantes de las transiciones entre ellos.

2. Integración de diferentes segmentos del mercado de 
trabajo

Paralelamente al desarrollo del modelo de redes sociales de la informalidad, los trabajos 
empíricos sobre la economía informal han dejado también en claro que ninguna de 
las tres caracterizaciones examinadas puede encapsular plenamente su dinámica.  
Hay diferencias regionales a este respecto, pero aun más importante es el hecho de 
que se puede alegar que, en diferente medida, las tres caracterizaciones son válidas 
para explicar partes de la informalidad observada.  Esto guarda en parte relación con 
el hecho de que, aunque las tres llevan a hipótesis mutuamente excluyentes -y que 
pueden en consecuencia someterse a prueba-, los datos disponibles sólo permiten 
que estas relaciones se pongan a prueba directamente en algunas circunstancias 
excepcionales.
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En respuesta al material empírico ambiguo y con el fi n de establecer una opinión 
consensuada en el marco de un debate polarizado, está surgiendo actualmente un 
enfoque integrado basado en la idea de mercados de trabajo multisegmentados 
(Chen, 2005;  Fields, 2005), en que se hace una diferencia entre un segmento de 
nivel superior y un segmento de nivel inferior.  Esta escuela de pensamiento alternativa 
combina elementos de las escuelas dualista, legalista y estructuralista, utilizando 
los elementos más apropiados para explicar diferentes segmentos del empleo 
informal.  La idea básica es que la economía informal está integrada por diferentes 
segmentos poblados por diferentes tipos de agentes:  un segmento de nivel inferior 
dominado por hogares dedicados a actividades de subsistencia con pocos vínculos 
con la economía formal, como sugieren los dualistas; un segmento de nivel superior 
con microempresarios que deciden evitar los impuestos y las reglamentaciones, 
como sugieren los legalistas;  y un segmento intermedio con microempresas y 
trabajadores subordinados a empresas más grandes, con arreglo a lo que sugieren 
los estructuralistas.  Además, conforme lo dicho en el análisis anterior, es posible 
que los propios segmentos estén a su vez segmentados en varias redes sociales 
con transiciones osmóticas limitadas entre ellos.  Dependiendo de las regiones y los 
países, la importancia relativa de cada segmento puede variar, con lo que una u otra 
de las tres escuelas pasa a ser más relevante.  Como consecuencia de esta visión 
unifi cadora, el debate ha pasado ahora a centrarse en una evaluación del tamaño 
relativo de los diferentes segmentos y de los factores que infl uyen en ellos (Kucera 
y Roncolato, 2008).  Un tema común de estos enfoques es que los trabajadores 
sólo tienen acceso a algunos segmentos del mercado de trabajo dependiendo del 
tamaño de su red social y de su poder de negociación correspondiente.  Esto último 
es resultado de sus activos particulares, como el capital humano y social (educación, 
redes sociales, etc.) y de consideraciones basadas en el ciclo vital (Gagnon, 2008) 
(véase el gráfi co 2.1 infra).

Una característica de los mercados de trabajo multisegmentados es que no se 
excluye a priori ninguno de los diferentes fl ujos entre segmentos.  Son incluso 
posibles las transiciones entre diferentes segmentos del nivel inferior, es decir, entre 
redes sociales, en contraste con lo que preverían las teorías del mercado de trabajo 
dual.  Sin embargo, las probabilidades de transición pueden ser muy diferentes, no 
sólo entre los diferentes tipos de transiciones que se consideran sino también entre 
países en lo que respecta al mismo tipo de transición.  Típicamente, la probabilidad de 
pasar de un segmento a otro depende de las características del trabajador individual 
que busca empleo (nivel de educación y conocimientos, experiencia profesional, 
edad, género) y de las características específi cas del país (calidad del medio jurídico, 
importancia del capital social, entorno macroeconómico).  Además, la transición entre 
segmentos puede diferir tanto con respecto al tipo de motivación (económica, social, 
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psicológica) como con respecto al nivel de adopción de decisiones en el cual se 
inicia la transición (individual, de la comunidad, colectivo).  Por ejemplo, en tanto que 
una transición entre el empleo formal y el segmento de nivel superior del mercado de 
trabajo informal puede guardar relación principalmente con motivos individuales de 
evasión de impuestos, el paso de una red a otra en el segmento de nivel inferior del 
mercado de trabajo informal puede guardar relación principalmente con decisiones 
colectivas o arreglos al nivel de la comunidad.

Sin embargo, el aspecto más importante de este enfoque reside en el reconocimiento 
de que, salvo en circunstancias excepcionales, las relaciones en el mercado de 
trabajo no se pueden considerar relaciones contractuales a largo plazo.  En cambio, 
los movimientos y las entradas a puestos de trabajo, al igual que la transición de 
trabajadores entre diferentes empleos y segmentos del mercado de trabajo, son la 
realidad para la mayoría de ellos, ya sea que estén formalmente empleados o que 
trabajen en condiciones informales.  La dinámica de la creación de empleo en los 
diferentes segmentos del mercado de trabajo y de los fl ujos entre la economía formal 
y la economía informal dependen a su vez de varios factores, entre ellos: 

  características institucionales (impuestos, leyes laborales, reglamentación 
empresarial, relaciones laborales, redes sociales);

  características individuales (capital humano, relaciones sociales, preferencias);

  características específi cas de las empresas (ubicación, tamaño, sector de 
actividad, redes de producción);

  condiciones del mercado (dinámica de la demanda interna, políticas 
macroeconómicas, apertura del comercio, evolución del mercado de divisas);

  consideraciones basadas en el ciclo vital, dado que los trabajadores transitan 
entre diferentes segmentos del mercado de trabajo cuando prefi eren condiciones 
de trabajo fl exibles en lugar de un aumento de su salario estable dependiendo de su 
edad y de preferencias relacionadas con la edad. 
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Gráfi co 2.1.  Mercados de trabajo multisegmentados

Nota: En el gráfi co se presentan los diferentes fl ujos en el mercado laboral en presencia 
de una economía informal integrada por segmentos múltiples.  Se representan los fl ujos 
siguientes:  1) transición entre el empleo formal y el nivel superior del empleo informal para 
evitar impuestos y reglamentaciones;  2) transición entre el empleo formal y el nivel inferior 
del empleo informal;  3) transición entre el nivel inferior del empleo informal y el desempleo 
en espera de obtener puestos en el sector formal;  4)  transición entre el empleo formal 
y el desempleo cuando hay sistemas de prestaciones apropiados;  5)  transición entre el 
nivel superior y el nivel inferior del empleo informal, por ejemplo debido a conocimientos 
adicionales;  6) transición entre diferentes segmentos del nivel inferior de la economía 
informal debido a un cambio de redes;  7) transición entre la inactividad y el mercado de 
trabajo formal;  8) transición entre la inactividad y la economía informal.

Fuente: Adaptado de Gagnon (2008).
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Con arreglo a este enfoque, las características individuales determinarán a cuál 
de los diferentes segmentos del mercado de trabajo tiene acceso un trabajador o, 
dicho de otro modo, los obstáculos para el ingreso a los distintos segmentos.  Las 
características individuales determinarán la dinámica de los fl ujos entre los diferentes 
segmentos, es decir, la dirección de los fl ujos y su importancia relativa.  Por último, 
las condiciones del mercado y las características de las empresas determinarán la 
demanda de mano de obra en cada uno de los segmentos (a través de las empresas 
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o como trabajadores autónomos) y, de acuerdo con el concepto típico del equilibrio 
general, crearán las condiciones para el aumento de la producción y del empleo.

En la parte restante de este estudio se utilizará este enfoque unifi cador como base 
para el análisis de distintos resultados correspondientes a la interacción entre la 
economía informal y la apertura del comercio, así como para las recomendaciones 
de política que se hacen en el capítulo 7.  Los diferentes estudios hacen típicamente 
hincapié solamente en algunos aspectos de los mecanismos de transición examinados 
hasta ahora.  Se demostrará que el enfoque unifi cador que se presenta aquí es una 
forma efi caz de hacer comprensibles las diferencias entre países poniendo de relieve 
la importancia para los distintos países de los diferentes segmentos que constituyen 
esta concepción generalizada.

3. Dinámica del mercado, redistribución de la mano de obra 
y transiciones laborales

El modelo de un mercado de trabajo multisegmentado puede naturalmente ampliarse 
para incorporar cuestiones relacionadas con el comercio internacional y su interacción 
con las oportunidades de empleo en la economía formal y en la economía informal.  
En efecto, esta teoría pone de relieve los fl ujos de empleos y de trabajadores entre 
diferentes segmentos, así como la magnitud endógena de estos segmentos.  Esto 
hace que sea un punto de partida natural para comprender los procesos de ajuste 
desencadenados por cambios en el medio macroeconómico, como las reformas del 
comercio.

Desde el comienzo, en los trabajos dedicados al comercio se ha insistido en la 
importancia de la redistribución sectorial de recursos para la explotación exitosa de 
las ventajas comparativas.  Además, en los trabajos más recientes se hace hincapié 
en que debe haber también redistribución entre empresas dentro del mismo sector.  
La apertura del comercio induce a una redistribución de recursos de capital y de 
mano de obra de actividades en que el país tiene una desventaja comparativa a 
actividades en que tiene una ventaja comparativa.  Solamente mediante esa 
redistribución pueden aprovecharse plenamente los benefi cios del comercio una vez 
reducidos los obstáculos de jure.  Los costos del ajuste tras la apertura del comercio 
pueden ser elevados.  Algunas estimaciones hechas en los Estados Unidos muestran 
que pueden transcurrir hasta 42 semanas hasta que los trabajadores desocupados 
encuentren nuevas oportunidades de empleo, a menudo con sueldos muy inferiores 
(Bacchetta y Jansen, 2003).  Es probable que la presencia de múltiples segmentos 
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del mercado de trabajo, con diferentes probabilidades y mecanismos de transición, 
haga aun más compleja la cuestión del ajuste estructural.

Surge una difi cultad inicial a raíz del hecho de que en los países en desarrollo los 
trabajadores desplazados suelen pasar al mercado de trabajo informal, y pierden 
sus vínculos con el mercado formal, cuando se endurece la competencia de las 
importaciones.  Esto guarda en parte relación con el hecho de que es posible que 
muchos de ellos no tengan acceso a prestaciones de desempleo adecuadas o 
consideren que el empleo informal es una fuente de ingresos que complementa 
las prestaciones o indemnizaciones que han recibido.  Además, los programas de 
activación y los servicios de reciclaje profesional que suelen típicamente ofrecerse 
a las personas desocupadas en los países más adelantados no están generalmente 
disponibles en los países menos adelantados.  Sin embargo, para hacer realidad 
los benefi cios del comercio, estas personas necesitarían encontrar empleo y 
nuevas oportunidades en el sector comercializable.  En ausencia de mecanismos 
de activación adecuados, es posible que estos puestos de trabajo alternativos 
estén fuera del alcance de quienes han pasado a la economía informal.  Además, 
los mercados de trabajo multisegmentados implican que la búsqueda de empleo 
no es aleatoria sino dirigida.  Los trabajadores informales no tienen las mismas 
oportunidades que los trabajadores formales en términos de puestos disponibles de 
que tienen conocimiento.  Sus vínculos con redes específi cas del mercado de trabajo 
hacen también que algunas vacantes, pese a ser conocidas, no sean accesibles 
para el trabajador informal específi co, independientemente del grado en que sus 
características individuales particulares se ajusten al puesto.

En términos más generales, los trabajadores en la economía informal, incluso en el 
nivel superior del mercado de trabajo informal, hacen frente a varios obstáculos que 
difi cultan su ingreso y limitan las oportunidades en la economía formal que podrían 
estar a su alcance.  Es probable que esos obstáculos hagan más prolongado o 
incluso imposible el proceso de ajuste.  En particular:

  Es posible que los trabajadores en la economía informal carezcan de información 
sufi ciente sobre oportunidades de empleo en otras empresas, sectores o zonas 
geográfi cas.  Puede ser que no estén bien informados sobre salarios, califi caciones 
y experiencia profesional requeridas.  Es posible que no haya una estructura pública 
o privada que apoye su búsqueda de empleo.

  Es posible que los trabajadores carezcan de califi caciones (transportables).  Las 
obtenidas en sistemas de aprendizaje en la economía informal tal vez sean aceptadas 
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sólo por un número limitado de empresas dentro de una zona geográfi ca restringida.  
Incluso si los conocimientos son transportables, es posible que la experiencia 
profesional obtenida en la economía informal no sea reconocida por los posibles 
futuros empleadores.

  Es posible que los trabajadores carezcan del capital fi nanciero y físico necesario 
para pasar al nivel superior de la economía informal (es decir, al empleo autónomo), 
que es el segmento en el cual el regreso al empleo formal es más fácil y en que los 
ingresos son similares (o incluso mejores) que en la economía formal.

  La búsqueda de empleo es costosa.  En los países sin prestaciones de desempleo 
adecuadas es posible que los trabajadores desplazados del segmento formal no 
puedan soportar una búsqueda prolongada de nuevas oportunidades y prefi eran 
pasar en cambio a cualquier puesto vacante disponible inmediatamente, aunque sea 
en la economía informal.

  Es posible que los trabajadores desplazados carezcan del capital social y los 
recursos basados en redes necesarios para obtener empleos con características 
similares en otros sitios.  La transición de una red a otra puede estar fuera de su 
alcance, dependiendo de las actividades al nivel de la comunidad y de las decisiones 
políticas.  Incluso dentro de sus propias redes, pueden verse limitados en términos 
de las actividades y oportunidades de empleo que pueden obtener, dependiendo de 
su propia posición en la red o de sus relaciones con otros.

Un segundo desafío asociado con las reformas comerciales en los países en 
desarrollo surge a raíz del hecho de que, para que sean posibles la redistribución de 
recursos y la obtención de benefi cios del comercio, los países que abren su comercio 
deben tener la capacidad de explotar las ventajas comparativas disponibles.  A este 
respecto, la teoría del mercado de trabajo que aquí se presenta sugiere que los bajos 
costos de la mano de obra no bastan necesariamente para constituir una fuente de 
ventaja comparativa para los países que abren sus economías.  Cuando el ingreso 
a los mercados internacionales tiene costos irrecuperables, sólo las empresas 
más productivas pueden convertirse en exportadoras (López, 2005).  Es posible 
que se necesiten competencias adicionales, como familiaridad con el mercado, 
contactos con clientes y acceso a redes de distribución apropiadas en el extranjero, 
para integrarse con éxito en la economía mundial (Fafchamps y otros, 2008).  Si 
las empresas no pueden hacer las inversiones necesarias para empezar a exportar, 
los países no estarán en condiciones de explotar las oportunidades comerciales.  
Además, las empresas de esos países no podrán adquirir la capacidad de fi jar 
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los precios y crear (cuasi) rentas, que es una condición previa necesaria para las 
innovaciones exitosas que podrían ayudarles a aumentar su valor añadido nacional 
y la capacidad de extenderse a otros sectores (Aghion y Griffi th, 2005).  Esto 
menoscabará la capacidad futura del país de progresar económicamente, ya que la 
ampliación de la base de exportación puede considerarse la forma más efectiva de 
que el crecimiento impulsado por las exportaciones benefi cie a un país (Dutt y otros, 
2008).  A este respecto, el capital social disponible en la economía informal podría 
resultar insufi ciente para crear redes comerciales estables en el extranjero, con el 
resultado de que la informalidad perjudica el éxito de las exportaciones de un país.

Para obtener los conocimientos y competencias necesarios para el éxito en los 
mercados internacionales, las empresas deben estar seguras de poder mantenerse 
en el mercado durante un período prolongado, con interacciones repetidas en el 
marco de una comunidad de comerciantes (internacionales) (Bigsten y otros, 
2004b;  Fafchamps, 2004).  La creación de esas (nuevas) redes puede llevar 
tiempo y requiere que el país comprometa sus propios recursos para apoyar a las 
empresas nacionales.  La presencia de cámaras de comercio extranjeras en los 
países en desarrollo da una indicación de los medios y recursos desplegados por 
los países adelantados para promover el éxito de sus empresas en el extranjero.  
En consecuencia, y teniendo presente que las empresas necesitan tiempo y apoyo 
para ajustarse a la competencia extranjera, los países podrían tratar de establecer 
una apertura con otros en condiciones similares, aumentando así sus ventajas 
comparativas antes de emprender nuevas reformas, más sustanciales.  Por otra parte, 
la integración regional corre el riesgo de fi jar los efectos y perjudicar a los países 
que tratan de obtener ventajas adicionales a través del comercio con economías más 
desarrolladas.  Volveremos a ocuparnos de las ventajas relativas de los acuerdos 
comerciales multilaterales y regionales en el capítulo 7.

No todos los trabajos que se presentan en los capítulos siguientes aplican este 
enfoque del mercado de trabajo multisegmentado.  Algunos autores favorecen 
explícitamente un tipo de informalidad por sobre los demás cuando evalúan los 
mercados de trabajo en los países en desarrollo.  No obstante, es útil tener presente 
un modelo de referencia teórico como éste para comprender la heterogeneidad de 
resultados producidos por diferentes estudios empíricos.  En el capítulo 6 se presenta 
una oportunidad de poner a prueba los datos utilizando nuestro propio modelo y 
evaluar su efi cacia para aclarar la dinámica de la informalidad.  Antes de examinar 
los estudios publicados disponibles, presentaremos en primer lugar un panorama 
general de las diferentes defi niciones que surgen de los distintos conceptos de 
informalidad y explicaremos nuestra propia medida preferida para el estudio empírico 
en la segunda mitad del presente informe.
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C. Defi niciones:  conceptos de informalidad en términos 
operacionales

La diversidad de opiniones sobre la economía informal se refl eja en la variedad de 
defi niciones propuestas para hacer operacional el concepto.  La informalidad puede 
defi nirse al nivel de unidades de producción o de empresas, o al nivel de trabajadores, 
y puede basarse en distintos criterios.  Los principales criterios utilizados para defi nir 
las empresas del sector informal son su tamaño y su situación en cuanto al registro.  
Una defi nición comúnmente utilizada, basada en este último criterio, amalgama “todas 
las actividades económicas que contribuyen al producto nacional bruto calculado (u 
observado) pero no están actualmente registradas” (Schneider y Enste, 2000) como 
informales.  Sin embargo, en otros enfoques favorecen indicadores como la ubicación 
de la actividad (por ejemplo en el hogar o en la calle), el nivel de organización (es 
decir, un bajo nivel de organización) y las posibilidades de mejora del ingreso o el 
empleo de las empresas o los trabajadores.

En 1993, la 15ª Conferencia Internacional de Estadísticas Laborales (CIEL) adoptó 
una defi nición estadística del sector informal en términos de unidades económicas/
de producción.1  Según esa defi nición, las empresas informales son:

“unidades dedicadas a la producción de bienes y servicios con el 
objetivo principal de generar empleo e ingresos para las personas 
interesadas.  Estas unidades funcionan típicamente con un bajo nivel 
de organización, con poca o ninguna división entre la mano de obra 
y el capital como factores de producción y en pequeña escala.  Las 
relaciones laborales -cuando existen- se basan principalmente en el 
empleo ocasional, el parentesco o relaciones personales y sociales 
y no en arreglos contractuales con garantías formales (Organización 
Internacional del Trabajo, 1993).”

Con arreglo a esta defi nición, todas las personas que trabajan en empresas pequeñas 
no registradas -tanto empleadores como empleados-, así como los trabajadores 
autónomos que trabajan en sus propias empresas o en empresas de su familia, 
pertenecen al sector informal.  Sin embargo, la defi nición no especifi ca el umbral de 
magnitud por debajo del cual una empresa se clasifi ca como informal y deja a criterio 
de cada país la determinación de incluir o no el sector agrícola y los trabajadores 
domésticos (Flodman Becker, 2004).
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A fi n de armonizar y facilitar la comparación entre países, el Grupo internacional de 
expertos en estadísticas del sector informal (Grupo de Delhi) presentó en 1997 una 
defi nición más precisa del sector informal, según la cual éste incluye:

“las empresas privadas no constituidas en sociedad (o 
cuasisociedades), que producen por lo menos algunos de sus 
bienes y servicios para la venta o el trueque, tienen menos de 
cinco empleados remunerados, no están registradas y se dedican 
a actividades no agrícolas (Organización Internacional del Trabajo, 
2002).”

Como se mencionó antes, la informalidad también puede defi nirse al nivel del 
trabajador, sobre la base de las relaciones de empleo.  Desde esta perspectiva, son 
trabajadores informales los que no se benefi cian de ninguna forma de seguridad 
social o laboral, por ejemplo reglamentaciones sobre la contratación y el despido, 
salario mínimo, protección contra el despido arbitrario y seguros médicos y sociales.  
El empleo informal puede incluir varias categorías de trabajadores:  a) trabajadores 
autónomos, es decir, los que trabajan por cuenta propia, los jefes de empresas 
familiares y los trabajadores familiares no remunerados;  b) trabajadores asalariados, 
es decir, los empleados de empresas informales, los trabajadores ocasionales sin un 
empleador fi jo, los trabajadores en el hogar, los trabajadores domésticos remunerados, 
los trabajadores temporales o en jornada parcial y los trabajadores no registrados;  y 
c) empleadores, es decir, propietarios y explotadores de empresas informales (véase 
también el capítulo 2.D, donde se analiza más a fondo esta cuestión).

Más allá de las defi niciones comúnmente utilizadas, es posible distinguir por lo menos 
otras dos (Flodman Becker, 2004).  Una se basa en la ubicación de los participantes 
en la economía informal;  la otra se basa en el potencial de mejora de los ingresos o 
del empleo de las empresas o los trabajadores.  Cuando se considera la ubicación, 
se pueden identifi car varias categorías de trabajadores, como los trabajadores 
basados en el hogar dependientes e independientes, los comerciantes y vendedores 
callejeros, los trabajadores itinerantes, estacionales o temporales en actividades de 
construcción de edifi cios o de caminos.  Desde el punto de vista de las posibilidades 
de aumento del ingreso y mejora del empleo, cabe distinguir tres segmentos:

  empresas con posibilidades de llegar a ser contribuyentes importantes a la 
economía nacional;

  empresas u hogares que realizan actividades informales con fi nes de 
subsistencia;
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  personas que dividen su tiempo entre actividades informales y formales.

Más recientemente, algunos dirigentes políticos, activistas e investigadores han 
adoptado una defi nición más amplia y comprensiva de la informalidad.  El informe de 
la OIT titulado “El trabajo decente y la economía informal” (Organización Internacional 
del Trabajo, 2002), preparado para la 90ª reunión de la Conferencia Internacional 
del Trabajo, amplió la defi nición estadística de 1993 del sector informal mediante 
la inclusión de hogares y trabajadores informales empleados en el sector formal.  
Según esta defi nición, el sector informal -llamado actualmente economía informal- 
se compone de (Ofi cina Internacional del Trabajo, 2002):

  empleo informal en empresas informales (pequeñas, no registradas o no 
constituidas en sociedad), incluidos empleadores, empleados, explotadores por 
cuenta propia y trabajadores familiares no remunerados;

  empleo informal fuera de empresas informales, es decir, en empresas formales, 
en hogares o sin empleador fi jo;  este tipo de empleo incluye los trabajadores 
domésticos, los trabajadores ocasionales o jornaleros, los trabajadores temporales o 
en jornada parcial, los trabajadores industriales que trabajan fuera de los locales de 
la empresa (incluidos los que trabajan en el hogar) y los trabajadores no registrados 
o no declarados.

Con arreglo a esta defi nición, se entiende que el “empleo informal” incluye todos los 
trabajos remunerados, autónomos o asalariados, que no se reconocen, reglamentan o 
protegen en virtud de los marcos jurídicos o reglamentarios existentes y los trabajos no 
remunerados emprendidos en empresas que producen ingresos.2  Esto corresponde 
a defi niciones generales similares propuestas por investigadores académicos.  Por 
ejemplo, Flodman Becker (2004) defi ne la economía informal como “la porción no 
reglamentada no formal de la economía de mercado que produce bienes y servicios 
para la venta o para obtener otras formas de remuneración”.

En su análisis del concepto ampliado de la informalidad, los autores del informe de la 
OIT titulado “Hombres y mujeres en la economía informal” (Ofi cina Internacional del 
Trabajo, 2002) señalan también lo que no es economía informal.  En primer lugar, la 
economía informal se defi ne por oposición a la economía formal.  En segundo lugar, 
la economía informal no debe confundirse con la economía delictiva.  Los arreglos 
de producción y empleo en la economía informal pueden ser semilegales o ilegales, 
pero la economía informal produce o distribuye bienes y servicios legales.  En tercer 
lugar, la economía de la reproducción o los cuidados no forma parte de la economía 
informal porque no forma parte de la economía de mercado.



60 LA GLOBALIZACIÓN Y EL EMPLEO INFORMAL EN LOS PAÍSES EN DESARROLLO

D. El elemento crucial de la medición

Al igual que en el caso de una defi nición consensuada de la informalidad, la medición 
del tamaño de la economía informal y de la incidencia del empleo informal ha 
demostrado ser difícil.  Se han aplicado diferentes metodologías, desde mediciones 
directas tales como encuestas específi cas, a mediciones indirectas como el 
consumo de electricidad.  En esta sección se examinan brevemente las diferentes 
metodologías utilizadas para medir el empleo informal y se describen sus puntos 
fuertes y sus limitaciones.

Un primer enfoque consiste en estimar la magnitud del sector informal sobre la 
base de información obtenida de encuestas de las empresas.  En estas encuestas 
se incluyen las empresas domésticas, como las empresas informales por cuenta 
propia y las empresas de empleadores informales.  Las empresas informales por 
cuenta propia se defi nieron en la 15ª CIEL como las pertenecientes a hogares y 
explotadas por trabajadores por cuenta propia, que pueden emplear trabajadores 
familiares y empleados de manera ocasional, pero no emplean trabajadores de 
manera continuada.  Por otra parte, las empresas informales son de propiedad y 
son explotadas por empleadores que emplean uno o más empleados de manera 
continuada pero que están por debajo de un nivel de empleo especifi cado (por 
ejemplo, empresas con menos de cinco empleados) y/o no están registradas (la 
empresa o sus empleados).

Aunque este enfoque proporciona información útil, tiene algunos inconvenientes.  En 
primer lugar, puede ser que en algunos países no se incluya a las personas dedicadas 
a actividades a escala muy pequeña (porque podrían no estar comprendidas en las 
encuestas estadísticas).  Es posible que algunas formas de empleo precario informal, 
como el trabajo ocasional o estacional, no estén normalmente incluidas.  Charmes 
(2006) aduce también que puede ser difícil clasifi car como empresas ciertos tipos de 
trabajadores, como los trabajadores domésticos y los vendedores callejeros, ya que 
es probable que no estén comprendidos en la clasifi cación basada en la defi nición 
de la CIEL de 1993 del sector informal.  Además, como se indicó antes, el trabajo 
no remunerado y los servicios no remunerados de prestación de cuidados están 
excluidos de esta medición específi ca de la informalidad.  Otro inconveniente es que 
esta medida se concentra principalmente en el tamaño de la empresa y no tiene en 
cuenta el alcance de las actividades a que se dedica la empresa.  (Daza, 2005).  Las 
empresas que realizan varias actividades podrían muy bien participar a la vez en la 
economía formal y en la economía informal, un factor que no se tendrá en cuenta si 
sólo es pertinente el tamaño de la empresa para medir la informalidad.
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Como se mencionó en el capítulo 2.C, en lugar de utilizar características de las 
empresas, se pueden utilizar características del empleo para clasifi car diferentes 
oportunidades de empleo según si pertenecen al sector informal o al sector formal.  
Por ejemplo, la defi nición de la economía informal introducida en un documento de la 
OIT de 2002 (véase el capítulo 2.C) y adoptada por la CIEL en 2003 incluye varias 
categorías, independientemente de que se encuentren en empresas formales, en 
empresas informales o en hogares.  Estas categorías son:  trabajadores por cuenta 
propia y empleadores empleados en sus propias empresas informales;  trabajadores 
familiares;  miembros de cooperativas informales de productores;  empleados con 
empleos informales y trabajadores por cuenta propia dedicados a la producción 
de bienes exclusivamente para el uso fi nal en sus hogares.  Surgen también en 
este caso los inconvenientes de la medición basada en las características de la 
empresa:  algunos tipos de puestos son difíciles de clasifi car y los esquemas de 
clasifi cación pueden ser muy específi cos para los países.  Por ejemplo, algunos 
países utilizan el trabajo autónomo como indicador indirecto del empleo informal.  
Como mencionó Charmes, esto sólo puede considerarse una aproximación muy 
burda de la informalidad, dado que incluye algunas categorías de trabajadores que 
no son evidentemente informales, como los profesionales.  Otros países, como 
Indonesia, miden la informalidad de manera que incluye los trabajadores autónomos 
y los trabajadores familiares no remunerados.

Se puede extraer información adicional sobre la incidencia del empleo informal 
de encuestas de la fuerza de trabajo que incluyen cuestiones relativas a la 
autoevaluación de la situación en el mercado laboral o a la cobertura de los sistemas 
de seguridad social.  Algunos países, como Sudáfrica, han comenzado a incluir estos 
tipos de preguntas en sus encuestas.  La evaluación de la cobertura de la protección 
social, en particular, ayuda a caracterizar los aspectos cualitativos relacionados con 
condiciones de trabajo decentes en la economía informal.  El método tiene sus propias 
debilidades, por ejemplo, si los encuestados no están seguros de la distinción entre 
el trabajo formal e informal, o no tienen información adecuada sobre la situación de 
registro de la empresa en que trabajan.  Además, muchas economías emergentes 
carecen de sistemas de seguridad social bien desarrollados.  En algunos países, 
incluso los trabajadores formales tienen acceso solamente a una parte del sistema 
de seguridad social o están cubiertos por planes rudimentarios (de pensiones), lo 
que limita el contenido de información de este tipo de preguntas de las encuestas.

Dadas las limitaciones de las estimaciones basadas en encuestas, se puede recurrir 
a mediciones alternativas para evaluar la magnitud y el alcance de la informalidad 
en una economía.  Una de ellas es la parte correspondiente a la economía informal 
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en el valor añadido total bruto (PIB) derivado de las cuentas nacionales, que 
corresponde al valor añadido del sector informal no agrícola de los hogares como 
parte del PIB (Charmes, 2000).  Esta estimación se basa generalmente en encuestas 
del presupuesto y el consumo de los hogares, encuestas del nivel de vida de los 
hogares o una encuesta regular mixta de los hogares del sector informal.  Según 
lo mencionado por Charmes (2006), sin embargo, las metodologías que incluyen 
variables en función del tiempo y supuestos específi cos para países concretos sobre 
la composición de las cuentas nacionales hacen difíciles las comparaciones entre 
países e históricas.

En lugar de evaluar la magnitud de la economía informal a través de encuestas 
directas o sobre la base de estadísticas ofi ciales, algunos autores han preferido 
utilizar medidas indirectas basadas en la circulación de dinero, el uso de electricidad, 
valores imputados de un modelo teórico (el llamado “modelo dinámico de múltiples 
indicadores y múltiples causas”) o encuestas de opinión.  Sin embargo, cabe señalar 
que ninguna de estas medidas permite una evaluación apropiada de la incidencia del 
empleo informal:

  Se puede utilizar la circulación de dinero para evaluar la importancia de la 
economía informal en razón de que las empresas y los trabajadores informales no 
suelen utilizar transacciones fi nancieras formales.  La demanda de dinero y el PIB 
(nominal) deberían en consecuencia aumentar a tasas diferentes, lo que permitiría 
a los investigadores aislar el elemento faltante (es decir, el sector informal).3  Sin 
embargo, es probable que en este enfoque se subestime la verdadera magnitud de 
la economía informal dado que es probable también que la velocidad del dinero sea 
más alta en el sector informal (Schneider, 2005).

  Otra posibilidad es emplear el consumo de electricidad para proporcionar una 
medición aproximada del sector informal (el método del insumo físico).  En este 
enfoque se supone una relación estable entre consumo de electricidad y producción.  
Mediante un análisis de la medida en que la tasa de aumento del consumo de energía 
eléctrica es mayor que la tasa de crecimiento del PIB (medida) puede hacerse una 
inferencia sobre el cambio en la magnitud de la economía informal.  Sin embargo, 
esta técnica capta solamente parte de la economía informal porque omite otras 
actividades que consumen poca electricidad o utilizan otras fuentes de energía.

  Otro enfoque consiste en estimar la magnitud del sector informal utilizando 
diferentes factores como indicadores indirectos (el modelo dinámico de múltiples 
indicadores y múltiples causas (DYMIMIC)).  Los factores típicos que pueden 
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ingresarse en esos modelos son, por ejemplo, los impuestos y las aportaciones a 
la seguridad social, la intensidad de las reglamentaciones, los servicios del sector 
público y la opinión pública favorable sobre el sector informal.  Sin embargo, los 
coefi cientes estimados son inestables y están sujetos a cambios importantes cuando 
el modelo subyacente se modifi ca o cuando se ajusta el período de la muestra de los 
datos (Savasan y Schneider, 2006;  Schneider y Savasan, 2007).

  Por último, el Foro Económico Mundial realiza encuestas ejecutivas destinadas 
a evaluar la opinión de los dirigentes empresariales sobre las cuestiones más 
importantes que afectan su medio laboral.  Una de las preguntas se refi ere 
explícitamente al tamaño de la economía informal (evaluado de manera subjetiva).

En resumen, el carácter polifacético de la informalidad ha impedido hasta ahora que 
surja un consenso amplio sobre los conceptos, defi niciones y mediciones apropiados.  
Se han utilizado en los últimos 20 años varias hipótesis que compiten entre sí, pero 
ninguna medida ha llegado a dominar el debate.  En las investigaciones en esta 
área se reconoce cada vez más que no es probable que se logre esa convergencia 
y se procura en cambio tomar la heterogeneidad de los tipos de empleo informal 
explícitamente en cuenta.  Como se mencionó antes, los datos sobre informalidad 
presentados en el capítulo 1, que se utilizan también para el análisis empírico en el 
capítulo 6, se basan en una defi nición amplia de la informalidad y están tomados de 
una multitud de fuentes.  En la medida de lo posible, se ha dado prioridad a las fuentes 
primarias para las medidas de la informalidad, y se han complementado esas fuentes 
con información disponible proporcionada por el Departamento de Estadística de la 
Organización Internacional del Trabajo.4
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Notas

1 Esta defi nición se formuló al nivel de unidades de producción y no al nivel de trabajadores 
a fi n de hacerla compatible con el Sistema de Cuentas Nacionales.

2 Esta defi nición fue adoptada en 2003 por la Conferencia Internacional de Estadísticos del 
Trabajo (CIET) en su 17ª Conferencia.

3 Denominado también el Enfoque de la demanda de dinero, propuesto originalmente por 
Cagan (1958) y desarrollado posteriormente por Tanzi (1983).

4 La Organización Internacional del Trabajo (OIT) proporciona estadísticas sobre la 
informalidad en sus Indicadores Clave del Mercado de Trabajo (KILM).  Estos indicadores se 
diseñaron con dos objetivos principales:  a) presentar un conjunto básico de indicadores y 
análisis del mercado de trabajo;  y b) mejorar la disponibilidad de los indicadores para vigilar las 
nuevas tendencias en el empleo.  Entre los indicadores “clave” del mercado de trabajo fi gura 
el que mide el empleo en la economía informal.  Aunque se trata de un esfuerzo importante 
por obtener información ofi cial sobre la informalidad, los datos plantean problemas cuando se 
utilizan con fi nes de comparabilidad en el tiempo y entre países.  Uno de los inconvenientes es 
que los indicadores pueden tener múltiples fuentes, lo que hace imposible la comparabilidad 
en el tiempo.  Además, las defi niciones, las preguntas de las encuestas o la forma en que 
se mide la informalidad pueden variar con el tiempo.  Por ejemplo, muchos países africanos 
están en una etapa experimental en lo que respecta a la medición de la informalidad y no 
pueden todavía proporcionar estudios periódicos coherentes sobre esta cuestión (por ejemplo, 
Sudáfrica utiliza preguntas de autoevaluación).
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CAPÍTULO 3:  Apertura del comercio e informalidad

Se cree que la globalización y la apertura de los mercados en las economías en 
desarrollo han afectado el empleo informal en estos países.  En este capítulo 
se resumen los argumentos teóricos en apoyo de ese vínculo y se presentan las 
pruebas empíricas pertinentes.  Se pregunta en particular qué función desempeñan 
las reformas comerciales y la expansión del comercio para explicar los cambios en 
la parte correspondiente al empleo informal y de qué manera afecta la apertura 
del comercio los salarios relativos de los trabajadores informales y los trabajadores 
formales.  Los efectos distributivos a largo plazo de la apertura del comercio han sido 
ampliamente estudiados por los economistas del comercio por lo menos desde el 
siglo XVIII, pero el impacto a corto y mediano plazo de las reformas comerciales en la 
composición del empleo, la estructura de salarios y el desempleo sólo empezaron a 
atraer la atención de los investigadores a comienzos de los años 90 (Agénor, 1995).  
Este capítulo está estructurado en dos partes.  Se hace en primer lugar un resumen 
de los enfoques teóricos relativos al impacto del comercio en la informalidad.  En 
segundo lugar se analizan estudios empíricos encaminados a validar las diferentes 
hipótesis teóricas.  En el recuadro 3.1 se resumen las principales conclusiones de 
este capítulo.

A. ¿Cómo afecta la apertura del comercio el empleo 
informal y los salarios?

El marco tradicional de la teoría del comercio no ayuda mucho a comprender los 
efectos de la apertura del comercio en la economía informal.  Sus principales 
fundamentos descansan en la distinción de distintos insumos laborales sobre la 
base de diferencias de capacitación.  Esto se correlaciona sólo parcialmente con la 
situación de un trabajador en el mercado de trabajo, en particular cuando algunas 
formas de informalidad pueden considerarse voluntarias.1  Sin embargo, incluso si la  
falta de capacitación pudiera equipararse a la informalidad, el enfoque estándar de 
Heckscher-Ohlin no revelaría mucho sobre el efecto de la apertura del comercio en 
el empleo informal de la manera en que está incluida la dotación de factores en el 
modelo, aunque sería útil para comprender el efecto en los salarios informales.  La 
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Recuadro 3.1:  Principales conclusiones

  Las características específi cas de los diferentes modelos son cruciales 
para determinar las consecuencias positivas y negativas de la apertura del 
comercio en el empleo informal.  Los estudios realizados se han concentrado 
en gran parte en modelos en que la apertura del comercio aumenta la 
informalidad.

  Los modelos teóricos se basan en una variedad de supuestos relativos a 
los vínculos entre los sectores informal y formal, la movilidad del capital entre 
sectores, la fi jación de salarios en los distintos sectores y la comerciabilidad 
de la producción informal.

  Estos modelos identifi can varios mecanismos mediante los cuales la 
apertura del comercio puede aumentar el empleo informal, así como también 
las condiciones en que aumenta los salarios informales.

  En los primeros estudios se llega a la conclusión de que la apertura del 
sector formal que compite con las importaciones empuja típicamente a los 
trabajadores hacia el sector informal y, dependiendo de la movilidad del 
capital y los vínculos de producción, lleva a un aumento o una reducción de 
los salarios informales.

  En las contribuciones más recientes se suelen modelar las decisiones 
de las empresas de utilizar mano de obra formal o informal.  En un caso, la 
apertura del comercio aumenta los incentivos para que los trabajadores del 
sector formal tengan un rendimiento por debajo de su nivel de esfuerzo óptimo 
a causa del mayor riesgo de redundancia, independientemente del esfuerzo.  
Esto obliga a las empresas a aumentar los salarios (de efi ciencia) formales 
y, al aumentar a su vez el costo marginal de contratar trabajadores formales, 
conduce a una reducción de la porción óptima correspondiente al sector 
formal. En otro caso, la apertura del comercio reduce los sobornos que deben 
pagar las empresas cuando se les acusa de utilizar trabajadores informales, lo 
que fomenta la reasignación de la producción hacia el sector informal.

  La determinación de si la apertura del comercio aumenta o reduce el 
empleo informal y los salarios informales es en última instancia una cuestión 
empírica.  Lamentablemente, sólo se dispone de datos empíricos pertinentes 
para un pequeño grupo de países, principalmente de América Latina.
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teoría de Heckscher-Ohlin prevé que, en razón de que los países en desarrollo tienen 
una gran masa de mano de obra no califi cada, la apertura del comercio determinará 
que esos países exporten bienes y servicios con mayor intensidad relativa de mano 
de obra poco califi cada e importen bienes y servicios con mayor intensidad relativa 
de mano de obra altamente califi cada.  Este proceso depende del hecho de que la 
liberalización del comercio aumentará el precio relativo de los bienes y servicios con 
gran intensidad de mano de obra poco califi cada y hará así que aumente la demanda 
de mano de obra poco califi cada.  La teoría de Stolper-Samuelson lleva más adelante 
este análisis para demostrar que, en esa hipótesis, los trabajadores poco califi cados 
obtendrán un aumento más que proporcional de sus salarios.  En consecuencia, se 
prevé que la reforma del comercio lleve a una disminución de la diferencia salarial 
entre trabajadores califi cados y no califi cados en los países en desarrollo.2

1. Apertura del comercio e informalidad en los modelos de 
economía dual

Sólo a comienzos de la década de 1980 los economistas empezaron a elaborar 
modelos teóricos del sector informal.  Esos modelos se basaban en su mayor parte 
en el modelo de economía dual de migración rural-urbana de Harris-Todaro (1970), 
que explica que la decisión de emigrar de las zonas rurales a las zonas urbanas 
se basa en la diferencia de ingresos prevista entre las dos zonas y no sólo en la 
diferencia de salarios.  En un estado de equilibrio, el salario previsto en las zonas 
urbanas, ajustado para tener en cuenta la tasa de desempleo, es igual al producto 
marginal de un trabajador agrícola.  En condiciones de competencia perfecta y 
ningún desempleo en el sector agrícola rural, el salario rural en el sector agrícola es 
igual a la productividad marginal de la agricultura.  El sector informal se introduce en 
el marco de Harris-Todaro dividiendo el mercado de trabajo urbano en un segmento 
formal y un segmento informal.3  Se supone que los salarios en el sector formal se 
fi jan institucionalmente y que los trabajadores que emigran del sector rural al sector 
urbano son absorbidos en el sector urbano formal o en el sector urbano informal.

  Estos datos sugieren que tanto la dirección como la magnitud de los 
efectos de la apertura del comercio sobre las variables de informalidad 
dependen en gran medida de las circunstancias específi cas de los países.  
La apertura del comercio aumentó la informalidad en Colombia, la redujo en 
México y no tuvo ningún efecto medible en la informalidad en el Brasil.
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En un subgrupo de estos primeros estudios se analiza el efecto de las políticas 
comerciales en el sector informal.  Se consideran diferentes especifi caciones del 
sector informal, así como la estructura tecnológica en que está encajado.  Por 
ejemplo, los modelos difi eren en lo que respecta a los supuestos relativos a los 
tipos de vínculos de producción.  Primero, se supone en algunos casos que el sector 
informal produce un producto fi nal, en tanto que en otros se supone que produce 
un producto, bien o servicio intermedio (Gupta, 1993).  Segundo, en los modelos 
de economías abiertas se han tenido en cuenta tanto el producto comercializable 
como el producto no comercializable de la economía informal.4  Tercero, en algunos 
casos se añade al modelo la segmentación del mercado de crédito, y se excluye el 
suministro de crédito en el sector informal, o se supone que es muy costoso.5  Cuarto, 
algunos modelos tienen también en cuenta la existencia de desempleo urbano, 
como ocurre en el caso de Gupta (1993).  En alguna medida, los resultados con 
respecto a los vínculos entre el sector formal y el sector informal dependen de esos 
supuestos.  Sin embargo, parece en general que la mayoría de los estudios se han 
concentrado en casos en que la apertura del comercio aumenta el empleo informal.  
Por otra parte, los estudios difi eren en su interpretación del efecto de la apertura del 
comercio sobre los salarios informales, que depende de la especifi cación precisa del 
sector informal, del grado de especifi cidad y movilidad del capital entre sectores, así 
como de la naturaleza de la apertura (es decir, si la reforma del comercio promueve 
las exportaciones o aumenta la penetración de las importaciones).

Aunque no se llegó en esos primeros estudios a un consenso sobre el impacto de la 
apertura del comercio en el empleo y los salarios del sector informal, se identifi caron 
varios supuestos cruciales como determinantes de los diferentes resultados:

  Primero, los resultados dependen del grado de movilidad del capital entre la 
economía formal y la economía informal.  Cuando hay movilidad del capital entre 
los dos sectores, la apertura del sector manufacturero formal aumenta los salarios 
reales en el sector informal.  Por el contrario, cuando los mercados de capital están 
segmentados, la apertura del comercio reduce los salarios de los trabajadores no 
califi cados del sector informal (Marjit y Acharyya, 2003).6

  Segundo, era también crucial la comerciabilidad de los bienes y servicios 
producidos por el sector informal.  Cuando el producto del sector informal se 
comercializa, la reducción de los aranceles aumenta el empleo y los salarios en el 
sector informal (Chandra y Khan, 1993;  Marjit y Beladi, 2005).  El aumento de los 
salarios informales es resultado del hecho de que, a medida que el capital abandona 
el sector formal y disminuye el rendimiento del capital en el sector informal, aumentan 
los coefi cientes de capital y mano de obra en cada sector, y ello hace que aumenten 
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los salarios informales.  Además, los trabajadores desplazados del sector formal son 
absorbidos en el sector informal o pasan al desempleo, pero los salarios informales 
más altos atraen también más trabajadores agrícolas al sector informal, lo que 
aumenta el empleo global.  En consecuencia, aumenta también el empleo informal.

  Por último, los vínculos de producción entre el sector formal y el sector informal 
eran pertinentes, conforme lo estipulado por la visión estructuralista de la informalidad.  
Cuando se utilizan bienes y servicios informales como insumos intermedios en el 
sector formal, la apertura del comercio puede llevar a una reducción del empleo 
informal en la medida en que reduce también la actividad en el sector formal (Beladi y 
Yabuuchi, 2001).  Sin embargo, este efecto puede mitigarse si las empresas formales 
tratan de mantener la competitividad mediante la subcontratación de producción 
adicional en el sector informal, reteniendo las actividades esenciales con alto nivel 
de capacitación.  Además, la incidencia de empleo informal puede aumentar en los 
casos en que el sector informal produce también bienes fi nales comercializables.  En 
consecuencia, el cambio en la composición es a priori ambiguo y depende del efecto 
neto del impacto directo e indirecto de la apertura del comercio en la economía 
informal.

2. Modelos de comercio con salarios diferenciados

En los modelos basados en el enfoque de la economía dual se supone que los 
salarios en el sector urbano y el sector rural deben equilibrar las corrientes de 
migración interna.  Los trabajadores pueden desplazarse libremente entre diferentes 
sectores de la economía y la principal razón por la cual el mercado de trabajo formal 
urbano no asegura un equilibrio entre la oferta y la demanda guarda relación con los 
salarios mínimos elevados, los salarios negociados y otras cargas administrativas.  
Sin embargo, en general los salarios en el sector informal tienen que ser inferiores 
a los del sector rural porque el promedio ponderado de los salarios formales e 
informales tiene que ser igual al salario rural.  En los enfoques más nuevos se ha 
rechazado esta idea, aduciendo que los trabajadores pobres se mueven libremente 
entre las zonas rurales y las zonas urbanas informales y la tasa salarial en el sector 
informal debería en consecuencia ser igual a la del sector rural.  Los modelos se han 
elaborado así partiendo del supuesto de que, en promedio, los salarios son más altos 
en las actividades urbanas que en las rurales.

Estos enfoques alternativos para comprender las diferencias entre los salarios 
formales e informales ponen de relieve los obstáculos que limitan la movilidad de la 
mano de obra entre el mercado de trabajo urbano formal e informal.  Sin embargo, 
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la falta de capital o la lentitud de la respuesta de la oferta restringen el número de 
trabajadores que pueden ser empleados en el sector formal.  Los que no pueden 
obtener empleo en el sector formal se ven en consecuencia obligados a trabajar en 
el sector informal o a volver al sector rural.  En esa situación, una reducción de los 
aranceles sobre la producción formal aumenta el tamaño del sector informal pero 
es posible que no mejore el bienestar, pese a los posibles aumentos de los salarios 
informales y rurales (Kar y Marjit, 2001).

Como se indicó antes, los supuestos sobre la movilidad del capital entre diferentes 
sectores son cruciales para analizar la dinámica de los salarios y el bienestar.  En 
estos modelos, la apertura del comercio puede hacer que aumenten el empleo y los 
salarios informales cuando el capital es sufi cientemente móvil (Marjit y Maiti, 2005).  
Con la apertura del comercio disminuye la tasa de rendimiento del capital en el 
sector formal, dado que se supone que este sector produce bienes que compiten con 
las importaciones y hace frente por tanto a una mayor competencia.  Disminuye en 
consecuencia la producción y esto lleva a una contracción, dado que el coefi ciente de 
los sueldos y la tasa de arrendamiento aumenta a medida que se fi jan los salarios en 
el sector formal.  Cuando el capital es completamente inmóvil entre los dos sectores, 
aumenta el empleo informal y disminuye al mismo tiempo el salario informal debido a 
la redistribución de la mano de obra.  Por otra parte, cuando el capital puede moverse 
libremente aumenta el coefi ciente del capital y la producción en el sector informal, 
lo que lleva a un aumento simultáneo del empleo y de los salarios en el sector 
informal (Kar y otros, 2003).  En consecuencia, es probable que una reducción de los 
aranceles lleve a una aumento en la producción del sector informal, y cuanto mayor 
es la movilidad del capital entre los sectores de manufactura formales e informales, 
más probable es que aumenten los salarios en los sectores informales urbano y 
agrícola rural de la economía.  Sin embargo, incluso con un capital completamente 
inmóvil, es posible que el sector informal se benefi cie de salarios más altos, al tiempo 
que aumenta su proporción del empleo total, cuando parte del sector funciona con 
gran intensidad de capital.  En particular, si la contracción del sector formal tras las 
reformas comerciales afecta adversamente el subsegmento con gran intensidad de 
capital del sector informal, el capital informal se desplaza hacia el subsegmento con 
gran intensidad de mano de obra y aumenta así el coefi ciente de capital y mano de 
obra y en consecuencia los salarios informales (Marjit, 2003).

Algunos acontecimientos recientes han tendido a generar diferencias salariales entre 
el sector urbano y el sector rural sobre la base de consideraciones de efi ciencia y 
salarios.  Las asimetrías de información entre empleadores y trabajadores hacen que 
los salarios sean más altos en el sector formal en comparación con los salarios en el 
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sector informal -que en estas situaciones son iguales a los del sector rural- pese a 
características similares de los trabajadores.  En común con los resultados obtenidos 
en los enfoques basados en la economía dual que se han analizado antes, los efectos 
de la apertura del comercio dependen de los supuestos sobre la movilidad del capital 
entre diferentes sectores.  Sin embargo, el mecanismo por el cual se realiza el ajuste 
después de la reforma del comercio es ahora diferente.

Según una interpretación, la apertura del comercio aumenta el riesgo de despido 
de los trabajadores del sector formal independientemente de su desempeño.  El 
esfuerzo sólo puede observarse con cierta imprecisión y se prevé que el carácter 
impreciso de la señal que indica el esfuerzo aumente con la competencia extranjera.  
Ese aumento en la variabilidad del esfuerzo observado llevará, no obstante, a que los 
trabajadores del sector formal hagan frente a un riesgo mayor de perder su empleo, 
y esto hace que baje su nivel óptimo de esfuerzo.  Los empleadores se ven entonces 
obligados a pagar salarios más altos, con consecuencias adversas para el nivel de 
empleo formal (Goldberg y Pavcnik, 2003a).  Además, la redistribución del empleo 
formal al informal en ese modelo resulta magnifi cada en presencia de leyes de 
protección del empleo estrictas.7

Una interpretación alternativa hace hincapié en la reducción de la tasa de rendimiento 
del capital tras una mayor apertura del comercio (Chaudhuri y Mukherjee, 2002).  
En ese modelo, la redistribución de capital y de mano de obra se produce entre el 
mercado de trabajo formal, el mercado de trabajo urbano informal y el mercado de 
trabajo rural.  Además de la disminución de la tasa de arrendamiento del capital, 
aumentarán los salarios de efi ciencia, y habrá en consecuencia una reasignación 
del capital en favor de la economía urbana informal.  Esta reestructuración de la 
economía no sólo lleva a un aumento en la economía informal sino que, además, el 
aumento relativo del capital en el segmento urbano de la economía informal conduce 
también a un aumento en la migración interna y el abandono de las zonas rurales.  
El efecto de las reformas comerciales en los salarios en ese modelo es ambiguo, ya 
que los salarios del sector informal aumentan a raíz de la reasignación del capital, en 
tanto que el total de los salarios en el sector formal disminuye (pero no los salarios 
por empleado).

3. Vínculos adicionales en los modelos con subcontratación 
y/o exportaciones

Varios estudios recientes se han concentrado en diferentes mecanismos a través de 
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los cuales la apertura del comercio puede afectar el empleo y los salarios informales.  
Marjit y otros (2007b), por ejemplo, elaboran modelos de las decisiones de las 
empresas que compiten con las importaciones de asignar la producción al segmento 
formal o el informal y de la corrupción asociada con el empleo de trabajadores 
informales.  La situación es como sigue:  a) el empleo de trabajadores informales es 
ilegal porque entraña el incumplimiento de las leyes laborales;  b) el gobierno supervisa 
las empresas;  c) las empresas acusadas de explotar un segmento informal hacen 
frente a penas como la pérdida de la licencia para producir un producto que compite 
con las importaciones y del benefi cio asociado con la protección arancelaria;  d) esas 
empresas pueden escapar al castigo mediante el pago un soborno.  Los autores 
desarrollan una estructura de negociación explícita para determinar el soborno de 
equilibrio.  Es crucial para el resultado de que la reducción de los aranceles estimula 
el empleo informal el hecho de que los sobornos de equilibrio están positivamente 
correlacionados con el nivel de los aranceles.  Inicialmente, las empresas aprovechan 
la diferencia de salarios entre el sector formal y el sector informal y pagan así un 
soborno a la autoridad supervisora.  Una reducción de los aranceles reduce el 
soborno y en consecuencia el costo de los trabajadores informales y alienta a que se 
reasigne la producción al sector informal.

Maiti y Marjit (2008) vinculan el aumento de las actividades informales a una mejora 
de las oportunidades de exportación utilizando un modelo en que se genera empleo 
informal a través de la delegación/subcontratación de ciertas tareas mediante 
contratos informales.  Un elemento crucial de su explicación es la idea de que las 
empresas se ven obligadas a elegir entre la comercialización para explotar nuevas 
oportunidades de exportación y la producción, en el sentido de que si se dedica 
más esfuerzo a la comercialización el resultado es que se presta menos atención 
a la producción.  Con la apertura del comercio y el aumento de los precios en los 
mercados mundiales, los productores del sector formal ven mayores oportunidades 
de ganancia en las exportaciones.  Sin embargo, para obtener esas ganancias es 
preciso que los exportadores intensifi quen sus esfuerzos de obtención de información 
y conocimiento de los mercados de exportación.  Dada la elección antes mencionada, 
el rendimiento relativo más alto de la comercialización será un incentivo para que 
el productor reasigne recursos a actividades de comercialización y subcontrate la 
producción con productores del sector informal.

Por último, Cimoli y otros (2005) examinan el argumento de que el aumento de la 
informalidad en América Latina después de las reformas comerciales es consecuencia 
de aumentos de la productividad resultantes de la adopción de nuevas tecnologías 
que ahorran mano de obra en las empresas exportadoras, que no se han extendido 
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al resto de la economía.  Las mejoras de la productividad en los sectores orientados 
a la exportación habrían acelerado así la dualidad en la estructura de producción e 
inhibido el aumento del empleo en el sector formal.  Como consecuencia de este 
proceso, las modalidades de especialización internacional habrían empujado el 
grueso del empleo en América Latina hacia actividades menos productivas, incluidas 
las del sector informal (Cimoli y otros, 2005).8

Según Cimoli y otros (2005), ese mecanismo se basa en la existencia de un 
crecimiento externamente limitado, en que los aumentos de la productividad en la 
economía formal no dan por resultado una modifi cación de los gastos en favor de 
una mayor absorción interna.  Así pues, al estar externamente limitado el aumento 
de la producción, un aumento en la tasa potencial de aumento de la productividad 
no aumentará el empleo formal.9  Esa situación puede surgir como consecuencia de 
modalidades adversas del comercio internacional, en que las empresas exportadoras 
sobreviven solamente mediante aumentos de la productividad basados en el ahorro 
de mano de obra (y no mediante la introducción de nuevos productos).  La reducción 
del empleo formal da por resultado un aumento del número de personas desocupadas 
que sobreviven pasando a la economía informal, y esto hace que aumente la diferencia 
en los salarios.  La producción y el empleo informales aumentan a causa de la 
dinámica del sector informal.  Llevando este argumento a su conclusión lógica, si la 
productividad es menor en el sector informal que en el sector formal, la economía 
pasará a ser predominantemente informal y sólo una pequeña parte del empleo y de 
la actividad corresponderá a la economía formal.

Así pues, una estrategia de promoción de las exportaciones no es en sí misma 
problemática, y es en cambio el tipo de especialización internacional, la estructura 
de la economía formal interna y otras características estructurales, como el 
grado de integración local entre los diferentes sectores económicos nacionales, 
así como la capacidad de la economía nacional de integrar nuevas tecnologías y 
conocimientos, lo que impide que la economía global se benefi cie de las ganancias 
dinámicas que ofrece el comercio.  Estas debilidades estructurales hacen así muy 
difícil que mediante el crecimiento de la economía formal pueda absorberse la 
economía informal.  Diferentes características estructurales pueden desencadenar 
un proceso de crecimiento impulsado por las exportaciones, cuyos efectos positivos 
se transmitirían progresivamente al resto de la economía y harían que se absorbiera 
la economía informal.
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4. Resumen de los trabajos teóricos

Este panorama general ilustra la existencia de una gran cantidad de trabajos teóricos 
basados en una variedad de enfoques y supuestos relativos al funcionamiento del 
mercado de trabajo y de la economía informal.  El hecho de que los modelos difi eran 
en muchos aspectos hace que sea a veces difícil comparar los resultados y aislar el 
papel de supuestos de modelación específi cos.  Sin embargo, aunque los modelos 
difi eren en cuanto a supuestos fundamentales acerca de la economía informal, los 
estudios se han concentrado predominantemente en los mecanismos de transición 
mediante los cuales la apertura del comercio lleva a un aumento del empleo informal.  
Por el contrario, los modelos difi eren ampliamente en sus previsiones acerca los 
salarios del sector informal y las consecuencias para el bienestar.  Además, los 
resultados teóricos señalan varios mecanismos interesantes y varios factores que 
es preciso considerar para comprender mejor los vínculos entre la globalización y la 
economía informal.

  Para que los salarios del sector informal aumenten tras la apertura del comercio 
es preciso que el capital fl uya libremente entre los dos sectores.  Son por eso 
esenciales las reformas del sector fi nanciero y el acceso al capital para que las 
empresas del sector informal se benefi cien de la reforma del comercio.  Por otro lado, 
cuando el capital no puede desplazarse entre el sector formal y el sector informal 
después de la apertura del sector formal, bajará la tasa de arrendamiento del capital y 
los trabajadores pasarán al sector informal en tanto que el capital queda inmovilizado 
en el sector formal, y esto llevará a una reducción de los salarios del sector informal 
(Kar y otros, 2003;  Marjit y Maiti, 2005;  Marjit y Beladi, 2005).

  En presencia de vínculos verticales entre la economía formal y la economía 
informal, la reacción de los salarios del sector informal a la reforma del comercio 
depende de los ajustes que hagan las empresas en el sector formal.  En efecto, la 
globalización puede transformar los modos de producción y la organización de la 
mano de obra a medida que las empresas formales utilizan estrategias efi cientes en 
función del costo recurriendo a la subcontratación o a relaciones de subcontratación 
con agentes en la economía informal, con un impacto positivo en los salarios del 
sector informal.

  Por último, el sector informal puede estar completamente desconectado de la 
economía formal y constituir una economía residual de subsistencia que ayuda a 
los trabajadores a sobrevivir en espera de obtener mejores empleos en el sector 
formal.  En estos modelos de economía dual, los salarios permanecen relativamente 
no afectados por la reforma del comercio en el sector formal.
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B. ¿Qué nos dicen estos datos?

En los trabajos teóricos se han identifi cado varios mecanismos a través de los cuales 
la apertura del comercio puede afectar el empleo y los salarios informales.  En la 
mayoría de los casos, la reforma del comercio aumenta la incidencia de empleo 
informal, pero su impacto en los salarios del sector informal es ambiguo y depende 
de circunstancias y características específi cas de cada país.  Contra este telón 
de fondo se elabora el siguiente análisis de varios estudios empíricos que han 
investigado los vínculos entre la apertura del comercio y el sector informal.  Por 
razones de presentación, los estudios están divididos en simulaciones numéricas 
ex ante, estudios empíricos ex post y exposiciones anecdóticas.

1. Enfoques ex ante

Los enfoques ex ante utilizan simulaciones numéricas para investigar el impacto 
de las reformas de las políticas en las variables macroeconómicas.  Dependiendo 
de la capacidad computacional, es posible tener en cuenta distintos niveles de 
detalle, como el número de sectores y segmentos del mercado de trabajo, los tipos 
de hogares y de empresas, las variedades de bienes y servicios y las imperfecciones 
de los mercados de trabajo y de productos.  Sobre la base de los vínculos estimados 
entre insumos y productos y de las elasticidades de los precios y de la oferta, se 
puede calcular una cifra indicativa de los resultados cuantitativos de determinados 
tipos de políticas.  Esto es especialmente útil en el caso de reformas arancelarias 
que pueden introducirse de manera directa en estos enfoques y que se han utilizado 
ampliamente en los trabajos sobre el comercio.  Sin embargo, la mayoría de los 
estudios en esta esfera no se orientan hacia un análisis del sector informal.

Una excepción es un estudio de la India presentado por Sinha y Adam (2006), que 
investigan los efectos de la reforma del comercio realizada a comienzos de la década 
de 1990 en la India sobre el sector informal.  La informalidad se identifi ca con sectores 
particulares, algunos de los cuales no participan en el comercio internacional (por 
ejemplo, la construcción y la agricultura de subsistencia).  Más específi camente, 
el modelo incluye cuatro aspectos clave de informalidad.  En primer lugar, hay una 
diferenciación entre las variedades de productos del sector formal e informal.  En 
segundo lugar, los sectores formal e informal utilizaban tecnologías diferentes.  
La tecnología utilizada por el sector informal suele tener más intensidad de mano 
de obra.  En tercer lugar, los factores de producción del sector formal y el sector 
informal son distintos.  Se supone, en particular, que los salarios del sector formal 
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son rígidos.  Por último, el sector informal no paga impuestos directos sobre los 
ingresos de los factores.  En el modelo se identifi can 10 sectores de producción, de 
los cuales dos son solamente informales y no participan en el comercio internacional 
(la construcción y la agricultura básica), dos son solamente formales (servicios 
gubernamentales y bienes de capital) y tres son a la vez formales e informales 
(agroindustrias, manufactura y otros servicios).  Todos los  subsectores exportan y 
utilizan factores informales.  El capital total disponible está fi jo por sectores.

Cabe esperar entonces que en esa situación la reforma del comercio lleve a ajustes 
sectoriales y a redistribuciones de la mano de obra entre sectores.  Se comparan 
dos versiones del modelo.  En la primera se supone pleno empleo y competencia 
perfecta en los mercados de trabajo.  En la segunda se prevé rigidez de los salarios 
en la mano de obra regular empleada solamente en el subsector formal, al tiempo 
que se mantiene el supuesto de que los salarios son completamente fl exibles en el 
mercado de trabajo informal.  Se supone que los trabajadores desempleados del 
sector formal se suman al sector informal.  Las simulaciones cuantifi can los efectos 
en el empleo de dos tipos de reformas del comercio:  una reducción arancelaria del 
60 por ciento neutra en cuanto a los ingresos, y una reducción correspondiente de las 
restricciones cuantitativas, cuando existen.  Las reformas hacen que se reequilibre 
entre sectores la producción en la economía nacional, y que en promedio se pase 
del sector formal al sector informal.  El sector formal se enfrenta con una fuerte 
competencia y reacciona mediante la contratación externa en el subsector informal 
y el despido de trabajadores formales para sustituirlos por trabajadores informales.  
En mercados de trabajo fl exibles, los trabajadores informales se benefi cian de la 
reducción combinada de los aranceles y las restricciones cuantitativas, en tanto 
que los empleadores (los dueños del capital) salen perdiendo.  Cuando hay una 
verdadera rigidez de los salarios en el sector formal, salen perdiendo los trabajadores 
ocasionales, en tanto que se benefi cian los trabajadores autónomos urbanos.

2. Enfoques ex post 

(a) Globalización, capacitación y desigualdad

Como ya se mencionó, cuando los economistas examinan los efectos del comercio 
en los mercados de trabajo, se concentran tradicionalmente en las diferencias 
de capacitación y examinan normalmente la llamada ventaja de la mano de obra 
califi cada,  es decir la diferencia entre la tasa salarial de los trabajadores altamente 
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califi cados y los trabajadores poco califi cados.  En los últimos años, los investigadores 
han prestado considerable atención a los vínculos entre la globalización y las ventajas 
de la mano de obra califi cada, basándose cada vez más en fuentes de datos nuevas 
y de mejor calidad.10  Los datos de los países de Asia y Sudamérica mostraban que, 
en las décadas de 1980 y 1990, el aumento de la globalización que siguió a una 
considerable apertura del comercio coincidió con un aumento de las ventajas de la 
mano de obra califi cada.11  Esta correlación positiva entre desigualdad y exposición 
a la globalización en los países en desarrollo contradecía las previsiones de la 
teoría tradicional del comercio (véase supra) y dio lugar a nuevas investigaciones 
encaminadas a resolver este acertijo.  Esta sección, que se basa en estudios 
recientes y amplios sobre los efectos de distribución de la globalización en los países 
en desarrollo de Goldberg y Pavcnik (2007), resume los resultados de estas nuevas 
investigaciones que arrojan alguna luz sobre los vínculos entre la globalización y la 
informalidad.

Durante varias décadas, la interpretación de los economistas de los efectos de 
distribución de la apertura del comercio se ha basado en el modelo de Heckscher-
Ohlin y el teorema de Stolper-Samuelson, que vinculan los cambios en los precios 
de los productos con cambios en el rendimiento de los factores.  El teorema de 
Heckscher-Ohlin prevé que los países con abundancia de mano de obra poco 
califi cada se especializarán en la producción de productos con gran intensidad 
de mano de obra poco califi cada.  El teorema de Stolper-Samuelson prevé que, si 
el precio de los productos con gran intensidad de mano de obra poco califi cada 
aumenta como resultado de la apertura del comercio, aumentará la demanda de 
mano de obra poco califi cada y aumentará en consecuencia el salario de la mano 
de obra poco califi cada en relación con la mano de obra altamente califi cada, con 
lo que se reducirá la ventaja de la mano de obra califi cada.  Evidentemente, estas 
previsiones parecen incompatibles con el aumento de la diferencia en los ingresos 
que se observa en muchos países en desarrollo.  Otras previsiones del modelo 
tradicional parecen también incompatibles con las modalidades documentadas en 
los países en desarrollo.  En primer lugar, el modelo de Heckscher-Ohlin prevé que 
los recursos se redistribuirán entre los factores después de la apertura del comercio, 
pero en un gran número de estudios se encuentran pocas pruebas de redistribución 
intersectorial de la mano de obra (Goldberg y Pavcnik, 2007).  En segundo lugar, 
el modelo tradicional prevé que la parte correspondiente a la mano de obra poco 
califi cada aumentará en todos los sectores si el precio del producto de la mano 
de obra poco califi cada aumenta tras la apertura del comercio.  Sin embargo, los 
estudios empíricos realizados en países en desarrollo muestran que la proporción 
de la mano de obra califi cada ha aumentado en la mayoría de las industrias en las 
últimas décadas.12
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Se han considerado distintas extensiones del modelo tradicional del comercio 
que podrían en principio conciliar la teoría con las pruebas que se han examinado.  
Sin embargo, la mayoría de ellas carecen de datos empíricos de apoyo o se ven 
en realidad refutadas por las pruebas disponibles.  En primer lugar, si en vez de 
considerar sólo dos factores de producción (mano de obra poco califi cada y mano 
de obra altamente califi cada) se añade un tercer factor, como la tierra, suponiendo 
que es un complemento de la mano de obra altamente califi cada, el modelo prevería 
que la apertura del comercio aumentará la ventaja de la mano de obra califi cada en 
los países con abundante terreno.  El problema de este argumento es que no hay 
ninguna prueba de que la producción de bienes que requieren una gran cantidad de 
terreno exige una proporción más alta de mano de obra califi cada en comparación 
con mano de obra poco califi cada ni tampoco de una redistribución intersectorial de 
recursos tras la apertura del comercio.  En segundo lugar, en varios estudios se ha 
observado que los sectores con gran intensidad de mano de obra poco califi cada 
eran los más protegidos antes de la apertura y los más gravemente afectados por la 
reducción de los aranceles.  En este caso, el teorema de Stolper-Samuelson prevería 
que la apertura del comercio aumentará la ventaja de la mano de obra califi cada.  Sin 
embargo, al igual que en el argumento anterior, es problemática la falta de pruebas 
de redistribución intersectorial.  En tercer lugar, la entrada de China y otros países 
de bajos ingresos podría haber modifi cado la ventaja comparativa de los países de 
ingresos medios.  Esto explicaría efectivamente por qué la apertura del comercio 
aumentó la ventaja de la mano de obra califi cada en algunos países de América 
Latina.  Sin embargo, hasta la fecha no se han investigado empíricamente las 
consecuencias de esta explicación.

En otras explicaciones de la contradicción aparente entre lo que prevén los modelos 
de comercio estándar y el aumento observado en la ventaja de la mano de obra 
califi cada se supone que hay otros mecanismos distintos de los sugeridos por el 
modelo de Heckscher-Ohlin.  Feenstra y Hanson (1996;  1997;  1999;  2003) 
aducen que la rápida expansión de la “distribución mundial de la producción” 
aumentó la demanda de mano de obra califi cada en los países desarrollados y en 
los países en desarrollo.  Las etapas de producción que se subcontrataban en los 
países en desarrollo tenían gran intensidad de mano de obra poco califi cada en los 
países desarrollados, pero requerían gran intensidad de mano de obra califi cada 
en los países en desarrollo.  El resultado fue entonces un aumento del promedio 
de intensidad de mano de obra califi cada en los países desarrollados y también en 
los países en desarrollo y un aumento correspondiente de la ventaja de la mano de 
obra califi cada.  Hasta el momento, sólo se dispone de pruebas en apoyo de este 
argumento para dos países en desarrollo:  México y Hong Kong, China.13  Otra línea 
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de investigación se concentra en la heterogeneidad de empresas y la redistribución 
de recursos dentro de las industrias inducidas por la apertura del comercio.  Por 
ejemplo, si la apertura del comercio hace que dentro de cada industria se transfi eran 
recursos de empresas no exportadoras a empresas exportadoras y si la producción 
de exportaciones requiere más conocimientos especializados que la producción 
para el mercado interno, la apertura del comercio aumentará a la vez la demanda 
de mano de obra califi cada y la ventaja de la mano de obra califi cada.  Goldberg y 
Pavcnik (2007) examinan los datos empíricos disponibles sobre la forma en que los 
mecanismos basados en la heterogeneidad afectan la ventaja de la mano de obra 
califi cada y llegan a la conclusión de que siguen siendo escasos y en su mayor parte 
indirectos.

En otras explicaciones se considera que las entradas de capital y el cambio 
tecnológico son la causa de la ventaja de la mano de obra califi cada.  Por ejemplo, si 
como resultado de la globalización fl uye más capital hacia los países en desarrollo, y 
si la mano de obra califi cada es un complemento del capital, las entradas de capital 
aumentarán la demanda de mano de obra califi cada y la ventaja de la mano de obra 
califi cada.  Se ha debatido intensamente el papel del cambio tecnológico basado 
en los conocimientos para explicar el aumento de la ventaja de la mano de obra 
califi cada.  Se consideró inicialmente que el cambio tecnológico sesgado en favor 
de los conocimientos era una causa alternativa de la ventaja de la mano de obra 
califi cada.  Actualmente, la opinión dominante parece ser que, aunque es posible que 
el cambio tecnológico haya desempeñado un papel más importante que las políticas 
comerciales para explicar el aumento de la ventaja de la mano de obra califi cada, 
ese cambio tecnológico fue en sí mismo una respuesta a una mayor apertura.  Sin 
embargo, Goldberg y Pavcnik  (2007) estudian los datos empíricos sobre el papel 
de mecanismos particulares a través de los cuales la apertura del comercio y el 
cambio tecnológico basado en los conocimientos interactúan para aumentar la 
demanda de mano de obra califi cada y determinan que esos datos son variados y no 
concluyentes.

(b) La reforma del comercio y la incidencia del empleo informal

Pese a la opinión frecuentemente expresada sobre los efectos adversos que puede 
tener la reforma del comercio en términos de sustitución de buenos empleos formales 
por malas ocupaciones informales, la obtención de datos empíricos para responder 
a esta cuestión sólo ha atraído interés recientemente (Goldberg y Pavcnik, 2003b;  
2004).  Este aumento de las investigaciones surgió tras un aumento general del 
interés en evaluar el impacto de la reforma del comercio y otras reformas estructurales 
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en el mercado de trabajo de los países en desarrollo, que llevó a los economistas a 
examinar más de cerca los efectos de esa reforma del comercio en la composición 
del empleo y los mercados de trabajo informales.14  La mayoría de los estudios en 
esta esfera se han hecho al nivel microeconómico y son específi cos para países 
determinados, y se examinan en ellos episodios particulares de reforma del comercio 
y sus efectos en la dinámica del mercado de trabajo.  En general, resulta muy difícil 
extraer de ellos conclusiones fi rmes y pertinentes para la adopción de políticas más 
allá del país específi co de que se trata.  Sólo recientemente se ha tratado en algunos 
estudios la cuestión de una manera comparativa, aumentando así considerablemente 
la pertinencia normativa de esta rama de la investigación.

Uno de los primeros estudios específi cos sobre un país fue el de Currie y Harrison 
(1997), que utilizaron datos microeconómicos sobre empresas individuales para 
investigar los efectos en el empleo en el sector de manufacturas de un importante 
programa de reforma del comercio a mediados la década de 1980 en Marruecos.  El 
estudio demostró que había habido redistribución de mano de obra entre sectores, 
dependiendo de si las empresas hacían o no frente a un aumento de la competencia 
tras la reforma del comercio.  Aunque las empresas no resultaron en promedio 
afectadas por las reducciones arancelarias y la eliminación de los contingentes, los 
exportadores y otras empresas muy afectadas por las reformas redujeron el empleo 
en respuesta a la apertura.  Por el contrario, las empresas con alguna participación 
del sector público aumentaron el empleo, principalmente contratando trabajadores 
temporales con baja remuneración.

Entre los primeros trabajos sobre el efecto de la apertura del comercio en el sector 
informal cabe citar también el de Maloney (1998), que utiliza un conjunto de datos 
de México para examinar la dinámica entre los distintos subsectores del mercado 
de trabajo entre 1987 y 1993, un período que abarca una importante reforma del 
comercio y la búsqueda de integración del comercio regional a través del Tratado 
de Libre Comercio de América del Norte (TLCAN).15  En el estudio se encuentran 
pruebas que favorecen la visión estructuralista de que el aumento de la competencia 
mundial lleva a un aumento de la subcontratación con el fi n de reducir los costos 
de la mano de obra.  Se observa en particular una disminución en la contribución 
del trabajo asalariado formal, compensada en parte por un aumento de la parte 
correspondiente a trabajadores por contrata y trabajadores asalariados informales, 
en tanto que la tasa de transición del sector de trabajo formal al trabajo por contrata 
aumenta la tasa de transición inversa.  Estos cambios parecen estar correlacionados 
con una reestructuración del sector de manufacturas que guarda muy probablemente 
relación con el aumento de la competencia externa.
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Se han documentado efectos similares para Egipto, tras el programa de reforma 
económica y ajuste estructural iniciado en 1991 (Wahba y Moktar, 2000).16  Según 
este estudio, la proporción de trabajadores no agrícolas en trabajos informales 
aumentó en 5 a 6 puntos porcentuales durante la década de 1990.  La parte de 
los trabajadores no agrícolas correspondiente a trabajadores asalariados del sector 
informal aumentó, en tanto que disminuyó la parte correspondiente a empleadores y 
trabajadores autónomos.  Los autores encontraron también que, entre los trabajadores 
de 41 a 64 años, fueron más los que pasaron del sector público a empleos informales 
que a la inversa, lo que apoya su hipótesis de que las reformas han contribuido a 
desplazar trabajadores del sector público al sector informal.

Goldberg y Pavcnik (2003b) fueron los primeros en explotar datos al nivel 
microeconómico para investigar econométricamente la relación entre la apertura 
del comercio y el empleo informal.17  En su estudio se examinan detalladamente 
las experiencias de apertura del comercio del Brasil y de Colombia, dos países 
caracterizados por la presencia de grandes sectores informales, que crecieron en 
la década de 1990.  Se aprovechan en el estudio las variaciones temporales y entre 
industrias en la estructura de protección en el Brasil y en Colombia para determinar 
si la apertura del comercio había aumentado el empleo informal.  La concentración 
en Brasil y Colombia presentaba otra ventaja importante.  Pese al hecho de que 
hubo en ambos países una serie de otras reformas, en particular en el área de las 
reglamentaciones laborales en el mercado a fi nes de la década de 1980 y comienzos 
de la década de 1990, el carácter de la reforma del comercio permitió que los efectos 
de las modifi caciones de la política comercial en la informalidad pudieran identifi carse 
utilizando la variación intersectorial de los cambios en las políticas comerciales.18

El carácter microeconómico de los datos utilizados para este estudio permite hacer 
una diferenciación entre industrias y sectores según las características de sus 
trabajadores, como el género, la edad y la educación.  De acuerdo con la visión 
dualista, los trabajadores informales suelen ser mayores, menos educados y sin 
familiares a su cargo.  Suelen tener también menos capacitación, mayor fl exibilidad 
en cuanto a los arreglos laborales, más incertidumbre sobre la duración del empleo y 
menos probabilidades de recibir benefi cios.  La informalidad está además confi nada a 
sectores particulares que no son, sin embargo, los mismos en el Brasil y en Colombia 
(por ejemplo, el vestido, las industrias y los productos de la madera y la extracción 
de petróleo en el Brasil y la elaboración de madera y productos de madera, la 
agricultura, la gastronomía y la hotelería y el servicio doméstico en Colombia).  Por 
último, la movilidad y la transición entre empleos están muy concentradas dentro de 
los sectores;  hay muy pocas transiciones entre sectores.19
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Los autores utilizaron estos hechos estilizados para tener en cuenta los efectos 
específi cos para las distintas industrias y sectores resultantes de las reformas del 
comercio.20  Se rastrean a continuación y se evalúan las diferencias en la informalidad 
entre las industrias a lo largo del tiempo a través del lente de la reforma del comercio 
durante el período que se examina.21  Los resultados indican diferencias signifi cativas 
entre los países:

  En el caso del Brasil, los resultados no muestran una relación entre la política 
comercial y la incidencia de empleo informal, y esto no cambia con la inclusión de 
variables de control adicionales y teniendo en cuenta diferentes especifi caciones 
estimadas.  El coefi ciente de la variable arancelaria es constantemente pequeño y 
estadísticamente insignifi cante.  La penetración de las importaciones y la orientación 
hacia la exportación del Brasil siguen siendo también en general insignifi cantes.

  Por el contrario, las variables comerciales son en promedio signifi cativas para 
Colombia.  Las reducciones arancelarias están asociadas con una mayor incidencia 
de informalidad (aunque esta asociación no es robusta).  Durante todo el período 
de la muestra, una reducción de 1 por ciento de la tasa arancelaria de una industria 
dada daba por resultado un aumento del 0,1 por ciento en la probabilidad de empleo 
informal en esa industria.  Este efecto parece de una magnitud relativamente 
pequeña.

Al examinar más detalladamente las diferencias en las reformas comerciales y 
estructurales, en el estudio se identifi can posibles canales que podrían explicar las 
reacciones contrastantes del sector informal en los dos países.  Más específi camente, 
Colombia introdujo en la década de 1990 reformas del mercado de trabajo que 
redujeron considerablemente el costo del despido de los trabajadores y aumentaron 
así los movimientos de personal en el mercado de trabajo.  Cuando se tienen en 
cuenta los aranceles a la vez que una variable de reforma del mercado de trabajo 
se observan coefi cientes negativos en los aranceles y coefi cientes positivos para la 
variable de la interacción.22  Estos resultados sugieren que, aunque las reducciones 
arancelarias aumentan la probabilidad media de empleo informal en una industria dada, 
este impacto directo de los cambios arancelarios en la informalidad es atenuado por 
la fl exibilidad adicional introducida por la reforma del mercado laboral de Colombia, 
que redujo el costo del despido de trabajadores formales.  En otras palabras, una 
reducción arancelaria en una industria determinada aumenta la probabilidad del 
empleo informal en esa industria sólo en presencia de rigideces del mercado de 
trabajo.  A la luz de estos resultados, y del hecho de que hay aparentemente más 
reglamentación en Colombia que en el Brasil, Goldberg y Pavcnik atribuyen también 
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las diferencias en los resultados entre el Brasil y Colombia principalmente a las 
reglamentaciones más estrictas del mercado de trabajo en Colombia.23

Bosch y otros (2007) han vuelto a examinar el análisis de Goldberg y Pavcnik del 
caso del Brasil concentrando su análisis en los fl ujos brutos de trabajadores (en 
lugar del número) y encuentran pruebas de un impacto estadísticamente signifi cativo 
pero cuantitativamente modesto de las reformas comerciales en la informalidad.24  
Entre 1995 y comienzos de la década de 2000, la parte correspondiente a la fuerza 
de trabajo metropolitana del Brasil no protegida por la legislación laboral aumentó 
en 10 puntos porcentuales, principalmente como resultado de una reducción de la 
contratación en el sector formal.25  En el estudio se compara también la importancia 
de la reforma del comercio en relación con otros acontecimientos en el mercado de 
trabajo, como el efecto del aumento del costo de la mano de obra y la reducción 
de la fl exibilidad resultante de los cambios constitucionales de 1988, los cambios 
en la fuerza de los sindicatos o las variaciones en el número de horas semanales 
de trabajo legales.  A este respecto, las simulaciones sugieren que la reforma del 
comercio desempeñó un papel relativamente menos importante para explicar los 
movimientos en la informalidad en comparación con los cambios en la legislación del 
mercado laboral.

Utilizando el mismo enfoque que Goldberg y Pavcnik (2003b) para examinar el efecto 
de la apertura del comercio en la informalidad en México en la década de 1990, 
Aleman-Castilla (2006) encuentra resultados que contrastan con los del Brasil 
y Colombia.  Se encuentra que las reducciones arancelarias de México, incluidas 
las relacionadas con el TLCAN, disminuyen signifi cativamente la probabilidad de 
informalidad en los sectores comercializables.  Sin embargo, los benefi cios de la 
apertura del comercio no parecen extenderse a la fuerza de trabajo en los sectores no 
comercializables de manera estadísticamente signifi cativa.  Al explorar la posibilidad 
de que los efectos dependan de la exposición de la industria al comercio, Aleman-
Castilla encuentra que, para una reducción dada de los aranceles de importación, la 
reducción en la informalidad es más débil en las industrias con niveles más altos de 
penetración de las importaciones.  En el estudio se consideran también los efectos de 
la reducción de los aranceles a la importación en los Estados Unidos y se determina 
que no tuvieron un efecto signifi cativo en la informalidad en México, lo que tal vez no 
sea sorprendente dado su nivel ya bajo en el período anterior al TLCAN.

En contraste con estos enfoques específi cos por países, Fiess y Fugazza (2008) 
evalúan las relaciones entre la apertura del comercio y la informalidad sobre la base 
de datos internacionalmente comparables.  Los resultados presentan un cuadro 
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diverso, que difi eren dependiendo del tipo de datos sobre informalidad utilizados 
y del marco econométrico.  Las correlaciones transversales apoyan la conclusión 
de que la apertura del comercio reduce la informalidad, pero no así los resultados 
obtenidos utilizando datos en panel.  Los análisis de series cronológicas sugieren que 
el aumento de la apertura del comercio está asociado con un aumento del empleo 
y de la producción del sector informal en la mayoría de los países.  Sin embargo, la 
reducción de las restricciones al comercio parece generar menos empleo informal 
y producción en la mayoría de los casos.  Al mismo tiempo, los datos agregados 
tienden a generar resultados que apoyan la conclusión de que la apertura del 
comercio aumenta la informalidad, contrariamente a lo que ocurre cuando se utilizan 
datos al nivel microeconómico.

En general, la escasez de datos empíricos impide llegar a conclusiones fi rmes sobre 
el vínculo entre el comercio y la informalidad.  Los efectos estimados son en su 
mayoría cuantitativamente modestos y raramente robustos.  Los datos de estudios 
específi cos sobre el Brasil, Colombia y México sugieren que hay diferencias en 
la reacción de los países a las reformas comerciales, incluso dentro de la misma 
región.  Estas diferentes reacciones se han relacionado con las reglamentaciones 
del mercado de trabajo y las instituciones.  En particular, cuando la reglamentación 
da un poder considerable a los agentes internos en el sector formal (segmentos), 
estos segmentos lograron defender sus puestos de trabajo y obligaron a que la 
totalidad del ajuste recayera en la economía informal.  Por el contrario, con arreglos 
de empleo más fl exibles, las empresas del sector formal consiguieron redistribuir 
más fácilmente los trabajadores entre segmentos, con menos consecuencias para el 
sector de empleo informal.

(c) Apertura del comercio y salarios en el sector informal

La mayoría de los estudios precedentes se han concentrado en el impacto de la 
reforma del comercio en la incidencia de empleo informal.  Sin embargo, desde el 
punto de vista del Programa de Trabajo Decente de la OIT, el impacto de las reformas 
comerciales en los salarios del sector formal y el sector informal merece también 
atención.  Los datos en esta área son incluso más escasos.  En un estudio infl uyente 
elaborado por Veras (2005) se investiga el papel de la reforma del comercio para 
explicar la reducción de la diferencia salarial entre trabajadores registrados y no 
registrados y se analiza la reducción de la proporción de trabajadores registrados 
en el período 1987-1998 en el sector de manufacturas y en toda la economía del 
Brasil.26  El estudio proporciona algunas pruebas de que las reformas del comercio 
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que aumentaron la competencia de las importaciones han reducido el comportamiento 
centrado en la obtención de ganancias en las industrias manufactureras del Brasil, 
con una reducción consiguiente de los salarios relativamente altos de que disfrutaban 
los trabajadores registrados antes de la apertura del comercio.  Sus resultados sobre 
la proporción de trabajadores registrados en el Brasil son similares a los de Goldberg 
y Pavcnik (2003b), que no encuentran ningún efecto estadísticamente signifi cativo 
de la reforma del comercio en el empleo informal en el Brasil.

Además, en el estudio se identifi can diferencias en la apertura del comercio de facto 
y de jure.27  La “apertura del comercio de facto” o, en otras palabras, el “aumento en 
la penetración de importaciones”, ha demostrado ser perjudicial para los salarios 
de los trabajadores registrados.  Por el contrario, la apertura del comercio de jure 
que redujo las tasas arancelarias efectivas ha aumentado la parte correspondiente 
a los trabajadores registrados, probablemente debido a un aumento en la actividad 
global del sector orientado a las exportaciones.  Estas conclusiones se confi rman en 
este estudio en circunstancias empíricas alternativas y teniendo en cuenta un gran 
conjunto de factores adicionales.

Aleman-Castilla (2006) examinó el efecto de la apertura del comercio de México en 
los salarios del sector formal y el sector informal y llegó a resultados que contrastan 
con los del Brasil.  La apertura del comercio en México en la década de 1990 
aumentó las diferencias en los salarios en la industria y amplió la diferencia entre el 
sector formal y el sector informal.  Si se tiene en cuenta que el nivel de capacitación 
en el sector informal es normalmente inferior al del sector formal, este resultado se 
ajusta a las conclusiones de un aumento en la ventaja de la mano de obra califi cada 
sobre los efectos de distribución de la reforma del comercio que se encuentran en 
las publicaciones.

Kar y otros (2003) elaboran una ecuación de los salarios para el sector informal en la 
India concentrándose en el papel de la movilidad del capital entre los sectores formal 
e informal a fi n de determinar el salario del sector informal.  Su conclusión es que 
los salarios reales del sector informal han aumentado entre el período anterior a la 
reforma (1984-1985 a 1989-1990) y el período posterior a la reforma (1994-1995 a 
1999-2000).  Encuentran también que la acumulación de capital en el sector informal 
y un aumento de los salarios en el sector agrícola contribuyeron signifi cativamente al 
aumento de los salarios del sector informal.28  Más específi camente, en el estudio se 
presentan pruebas de que el sector manufacturero formal tuvo un mejor desempeño 
que su contraparte informal en lo que respecta a la acumulación de capital durante 
el período anterior a la reforma, en tanto que podía observarse lo contrario durante 
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el período de transición y el período posterior a la reforma.  Dado que los ahorros no 
aumentaron signifi cativamente durante el período, Kar y otros llegan a la conclusión 
de que el capital pasó probablemente de la economía manufacturera formal a la 
informal.  Su análisis muestra que un corte estructural afectó la evolución de los 
salarios durante el período de la reforma, y los salarios del sector informal aumentaron 
más rápidamente y respondieron de manera más signifi cativa a la acumulación de 
capital, cosa que no se había observado antes de la reforma del comercio.  En conjunto, 
estos resultados tienden a apoyar la idea de que la liberalización del comercio hace 
que aumenten los salarios reales en el sector manufacturero informal de la India a 
través de la reasignación del capital de actividades de manufactura formales a las 
informales.

En resumen, la información disponible sobre el impacto de la reforma del comercio 
en los salarios es más limitada que la existente sobre el impacto de esas reformas en 
el empleo informal.  Al igual que en los estudios empíricos presentados en la sección 
anterior, los investigadores que se concentraron en la evolución de los salarios en el 
sector informal no pudieron llegar a una conclusión claramente consensuada.  Hay 
algunas pruebas de que la reacción de los salarios depende en parte del grado 
de movilidad del capital (como ya lo sugerían los resultados teóricos), y en parte 
de la forma particular en que la apertura del comercio afectó a las empresas del 
sector formal en cuestión.  En la medida en que esas empresas se benefi ciaron de 
la reducción de los aranceles aumentando su nivel de actividad, el aumento de los 
salarios resultó estimulado, especialmente en el sector formal, y se amplió la brecha 
salarial entre el sector formal y el informal.

3. Pruebas anecdóticas

Además de estos análisis sistemáticos de los efectos de la reforma del comercio 
en la informalidad, en varios estudios se recogen datos estadísticos anecdóticos 
sobre las condiciones de trabajo y de vida en la economía informal después de la 
reforma del comercio.  Estos estudios tienen la ventaja de ofrecer un panorama 
más detallado de las circunstancias individuales o de las modalidades geográfi cas 
y regionales del cambio del que puede obtenerse con enfoques más formalizados y 
con menos desglosados.

En el caso de Madagascar, Glick y Roubaud (2004) presentan datos sobre una 
investigación del impacto del establecimiento de actividades de elaboración de 
exportaciones en las ganancias, el empleo y la composición de género del empleo, 
así como sobre diferencias salariales específi cas entre hombres y mujeres entre 
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1995 y 2002 en Antananarivo.29  Los autores identifi can una reducción del empleo 
informal femenino en el período de 1995-2002, tras el establecimiento de una zona 
franca de elaboración de exportaciones.  La reducción afectó a todas las categorías 
de trabajadores informales, incluidos no sólo los trabajadores autónomos y los 
trabajadores informales del sector privado sino también las empresas del sector 
informal, y estuvo acompañada de un aumento notable del empleo femenino en 
la zona franca.  Al mismo tiempo, el empleo público (administración y empresas 
públicas) se redujo en 1 punto porcentual.  Por último, el sector formal privado fuera 
de la zona permaneció en general sin cambios.30

Este estudio demuestra que el establecimiento de una zona franca de elaboración 
de exportaciones podría tener efectos favorables en el empleo formal y en el ingreso 
disponible real en la zona.  Aunque la remuneración neta era algo inferior que en el 
sector privado formal (pero considerablemente más alta que en el sector informal), 
los benefi cios marginales (por ejemplo, vacaciones pagas, servicios de salud, 
capacitación) se comparaban favorablemente con los del sector público y eran más 
altos que en puestos similares en el sector privado formal o el sector informal.  El 
aspecto negativo de estas ganancias más altas era que el sueldo por hora siguió 
siendo bajo, dado que el promedio de horas de trabajo era signifi cativamente más 
alto que en el sector formal privado.31

En Bengala Occidental (India), Marjit y Maiti (2005) presentan pruebas obtenidas de 
encuestas en que se investiga cómo y en qué medida las políticas de apertura del 
comercio y el aumento de la exposición al mercado afectaron el grado de formalidad 
en la organización de la producción en la década de 199032, cuando el Gobierno 
de la India decidió acelerar la reforma de sus políticas económicas.  Se redujeron 
los obstáculos al comercio de mercancías y las restricciones a las transacciones 
fi nancieras.  En razón de que los diferentes productores tienen características 
diferentes y un acceso diferente a los recursos (fi nancieros y tecnológicos) y a la 
información sobre las condiciones del mercado, las reformas deberían afectar la 
organización de la producción.  Las empresas con acceso a sufi cientes recursos 
fi nancieros y buena información sobre los precios y las preferencias del mercado 
deberían ser capaces de benefi ciarse de la ampliación de los mercados interno y 
externo y desarrollar sus actividades.  Otras -generalmente empresas pequeñas 
o microempresas- dependen de intermediarios para transferir sus productos al 
mercado, sea porque carecen de información precisa sobre la demanda (calidad, 
precios, etc.) o porque no cuentan con los canales de comercialización necesarios 
para promover sus productos.  Además, las empresas formales subcontratan parte 
de sus actividades con productores informales.  Obtienen así cierta fl exibilidad en la 
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organización de la producción y evitan los costos asociados con la supervisión de la 
actividad de producción y con la formalización (restricciones de la legislación laboral, 
costos administrativos, etc.).  Con el crecimiento de los mercados interno y externo, 
los productores informales del sector rural deberían en consecuencia estar cada vez 
más vinculados a los intermediarios y a las empresas formales.

La encuesta de Marjit y Maiti muestra cambios de organización signifi cativos en lo 
que concierne a las organizaciones de producción formales e informales.  Las cifras 
muestran una disminución de la parte correspondiente a unidades independientes, 
del 44,4 por ciento de las 356 unidades en 1991 al 41,9 por ciento en 2001, así 
como una reducción de las unidades cooperativas, del 34,6 por ciento en 1991 al 
12,6 por ciento del total en 2001.  En el mismo período, la parte correspondiente 
a unidades vinculadas aumentó de 21,1 por ciento a 45,5 por ciento.  Marjit y Maiti 
dicen que el funcionamiento de las unidades vinculadas es similar al de un sistema 
de subcontratación porque esas unidades de producción realizan una parte de la 
tarea total encomendada en condiciones contractuales por la empresa principal 
o los capitalistas comerciales.  La liberalización del comercio trajo aparejada una 
expansión de los mercados nacionales y de exportación para los artesanos rurales, 
que hasta entonces dependían principalmente de los pequeños mercados rurales.  
A  través de los exportadores y las agencias de exportación y comercialización, se 
exportan productos de asta a Alemania y al Japón, productos de telares manuales 
al Japón y productos de bronce a los mercados regionales.  Marjit y Maiti concluyen 
que “a medida que se amplían los mercados de exportación, las industrias rurales 
informales muestran una dinámica creciente de vinculación (subcontratación, 
suministro de insumos), adopción de tecnologías y crecimiento”.

 En una serie de trabajos, Carr y Chen (2002;  2004) presentan pruebas 
anecdóticas sobre la globalización y el empleo en la economía informal.  Se 
concentran en las condiciones de empleo de los pobres que trabajan, y en particular 
de las mujeres, y no en los salarios informales ni en la magnitud del empleo informal.  
Carr y Chen (2002) analizan de qué manera el impacto de la globalización en los 
trabajadores y los productores informales es diferente dependiendo de su ubicación, 
el sector en que trabajan y si son empresarios informales, trabajadores autónomos 
o empleados informales.  Con arreglo a su estudio, la globalización tiende a impulsar 
el paso de formas seguras a formas inseguras de empleo y a formas más precarias 
de trabajo autónomo.  Sin embargo, también puede crear nuevas oportunidades para 
los trabajadores asalariados y los trabajadores autónomos.  Además, Carr y otros 
(2004) ilustran los diferentes mecanismos a través de los cuales la “integración 
global” parece afectar las condiciones de trabajo.  Por ejemplo, el crecimiento 
impulsado por las exportaciones puede ayudar a aumentar la participación de los 
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trabajadores en la economía global, pero en condiciones cuestionables o indeseables 
y con una sostenibilidad incierta.  Además, los obstáculos a la entrada impiden 
que los trabajadores autónomos o por cuenta propia se benefi cien de las nuevas 
oportunidades económicas resultantes de la apertura.  Por último, destacan que la 
reforma del comercio puede dar por resultado la destrucción de empresas nacionales 
o puestos remunerados a través de la inundación de los mercados con importaciones 
baratas, con consecuencias adversas para la economía informal.
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Notas

1 Otro problema es que la informalidad está con frecuencia vinculada al sector no 
comercializable, en tanto que los modelos simples no incluyen típicamente los productos no 
comercializables.  La presencia de un sector no comercializable, en que prevalece la mano 
de obra no califi cada, no afecta la predicción de que los precios mundiales de los productos 
comercializables determinan los salarios relativos (véase, por ejemplo, el estudio de las 
consecuencias para el mercado de trabajo del comercio internacional de Johnson y Stafford 
(1999) y el análisis más reciente en Veras (2005)).  Sin embargo, la presencia de un sector no 
comercializable, que emplea principalmente trabajadores no califi cados, haría menos probable 
la diversifi cación y más probable que una caída de los precios relativos de los productos con 
intensidad de mano de obra no califi cada, por ejemplo después de la liberalización del comercio, 
diera por resultado el cierre de esa industria, de modo que todos los trabajadores no califi cados 
pasarían al sector no comercializable.  En este caso, el salario relativo se determinaría como 
en el caso de una economía cerrada.  Según demuestra Veras (2005), en este contexto, las 
variables relacionadas con el comercio no afectarían el coefi ciente de salarios califi cados y no 
califi cados.

2 Marjit y otros (2007a) introducen segmentos informales en un marco tradicional de 
Heckscher-Ohlin-Samuelson y muestran que, incluso con vinculaciones verticales y eliminando 
la cuestión de la movilidad del capital, una reducción arancelaria en el sector formal puede 
hacer que aumenten el empleo informal y los salarios informales.  En este caso, es la propiedad 
estándar de Stolper-Samuelson lo que explica el aumento de los salarios informales después 
de la liberalización del comercio y la contracción del sector formal.  El modelo tiene dos 
sectores que producen, respectivamente, un artículo que compite con las importaciones y 
un artículo para la exportación.  Cada sector está subdividido en un segmento formal y un 
segmento informal.  Los trabajadores del sector formal perciben salarios que son siempre más 
altos que los salarios informales porque las leyes laborales prevén varios benefi cios para los 
trabajadores formales de los que no disfrutan los trabajadores informales.  No hay en el modelo 
ningún desempleo.  Los trabajadores que no pueden encontrar empleo en el sector formal 
pasan al sector informal y obtienen empleo a un salario determinado por el mercado.  El capital 
es móvil entre segmentos informales pero no entre los segmentos formales y tampoco, y este 
es el supuesto crucial, entre el segmento informal y el segmento formal.  En este contexto, 
una reducción de los aranceles que protegen el producto que compite con las importaciones 
hará que se contraiga el segmento formal y aumente el empleo informal agregado.  Los 
autores muestran que, incluso si aumenta el empleo informal agregado, aumentará también 
el salario informal, pero solamente si la producción del producto informal que compite con las 
importaciones tiene gran intensidad de capital en comparación con la producción del producto 
de exportación informal.

3 Véase, por ejemplo, Stark (1982), Quibria (1988), Chaudhuri (1989), Grinols (1991), Gupta 
(1993).  Para el análisis de la lenta dinámica de ajuste, véase Agénor y Aizenman (1999), que 
examinan el impacto de la reforma del comercio en la dinámica de los salarios y la composición 
del empleo en presencia de distorsiones del mercado de trabajo.  Agénor (1995) hace un breve 
estudio de las publicaciones anteriores, en que se excluían las posibles interacciones entre la 
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formación de los salarios en diferentes sectores y no se tenían en cuenta los impedimentos 
para la movilidad de la mano de obra a corto plazo.

4 Conforme lo señalado por Gupta (1997):  “[L]a idea de que la producción del sector informal 
se comercializa contradice la razón de ser de la producción informal porque abre todo tipo de 
posibilidades de aplicación de impuestos y subvenciones que por defi nición no se aplican al 
sector informal”.

5 Chaudhuri (1989) elabora un modelo de los costos de capital para el sector informal en 
que éstos aumentan con la cantidad de capital empleado.  Considera que este costo creciente 
del capital es la principal razón por la cual las unidades informales no crecen en tamaño.  Gupta 
(1997) incorpora dos mercados de capital y concentra la atención en la elaboración de un 
modelo del mercado de capital informal.

6 Gupta (1997) se concentra en el papel del mercado de crédito informal y la movilidad del 
capital entre los diferentes sectores.  Considera que, en presencia de mercados de capital 
segmentados, un aumento en el precio de la producción formal urbana tiende a aumentar la 
tasa salarial informal.  En el modelo básico, el capital es completamente móvil entre el sector 
informal urbano y el sector rural, pero el sector formal urbano usa un tipo diferente de capital 
que es específi co solamente para ese sector.  Los tres sectores producen tres productos 
fi nales diferentes que se comercializan internacionalmente y cuyos precios, en una pequeña 
economía abierta, son determinados exógenamente.  En esta situación, el autor demuestra 
primero que la tasa de interés del mercado de crédito informal es más alta que la del mercado 
de crédito formal a causa de las tasas salariales más bajas y la tecnología de producción 
inefi ciente en el sector formal.  Encuentra también que, si el sector rural tiene más intensidad 
de capital que el sector informal urbano, y si el sector informal crece tras una reducción de 
los precios de los productos del sector formal, una reducción de este precio también reducirá 
la tasa salarial en el sector informal.  Esto signifi ca que una reducción de los aranceles que 
protegen los productos del sector formal llevará a una expansión del sector informal y a 
una reducción de los salarios informales.  En el mismo trabajo, Gupta examina también un 
modelo ampliado que difi ere del primero de dos maneras.  En primer lugar, el sector rural 
está subdividido en un sector avanzado y un sector atrasado.  En segundo lugar, se introduce 
una forma específi ca de movilidad imperfecta del capital.  El capital es perfectamente móvil 
entre el sector informal urbano y el sector agrícola atrasado y es también perfectamente móvil 
entre el sector formal urbano y el sector rural avanzado.  Con arreglo a estos supuestos, una 
reducción de los aranceles sobre el producto del sector formal urbano aumenta también los 
salarios en el sector informal, pero parece tener un efecto indeterminado en la cantidad de 
capital suministrada al sector informal.  Sin embargo, se observa que una reducción del precio 
de los productos del sector agrícola avanzado reduce los salarios informales.

Gupta (1997) compara sus resultados con los de otros trabajos en que se hacen supuestos 
diferentes, entre otras cosas, sobre la movilidad del capital.  Grinols (1991) identifi ca dos tipos 
de capital y supone que el sector informal produce bienes que se comercializan.  Dados estos 
supuestos, encuentra que el efecto de un cambio en el precio del producto del sector formal 
en el salario informal es indeterminado.  Chandra y Khan (1993) identifi can solamente un tipo 
de capital y consideran el caso en que el producto del sector informal se comercializa y el caso 
en que no se comercializa.  Se concentran en el efecto de la inversión extranjera y muestran 
que, en presencia de un arancel y con plena repatriación de sus ganancias, las entradas de 
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capital son empobrecedoras solamente en el caso de que el producto urbano importado 
corresponde al sector con gran intensidad de capital.  En lo que respecta a la modifi cación de 
los aranceles, en presencia de un solo tipo de capital y cuando el producto del sector informal 
se comercializa, una reducción del precio del producto del sector formal urbano aumenta los 
salarios en el sector informal.  En el caso en que el producto informal es un insumo intermedio 
que no se comercializa internacionalmente, el efecto del cambio en el precio del producto 
formal es indeterminado.

7 Conforme señalan Goldberg y Pavcnik (2003), a diferencia de la mayor parte de la demás 
contribuciones examinadas en esta sección, su análisis ignora los efectos de equilibrio general y 
se concentra en los cambios al nivel de una empresa representativa en una industria específi ca.  
Los efectos de equilibrio general podrían diferir de los efectos al nivel de las empresas.  Las 
redistribuciones entre industrias después de la liberalización podrían en principio contrarrestar 
la redistribución dentro de las industrias y aumentar o reducir el empleo informal.  Los autores 
señalan también que el modelo hace abstracción de los efectos de la liberalización del 
comercio en el empleo total.  Siempre que la entrada al sector informal sea libre, el modelo no 
es compatible con el desempleo voluntario.

8 “[L]a economía impulsada por las exportaciones ha llegado a ser una economía lamentable, 
impulsada por enclaves, en que las ganancias de productividad en el sector orientado hacia el 
exterior han infl ado la informalidad” (Cimoli y otros, 2005).

9 La limitación externa del crecimiento de la producción depende, negativamente, de 
la elasticidad del ingreso de las importaciones y, positivamente, del crecimiento de las 
exportaciones.

10 A causa de que suele haber otras reformas importantes durante períodos de liberalización 
externa, Goldberg y Pavcnik (2007) advierten que no deben extraerse conclusiones sobre 
el vínculo entre la globalización y la desigualdad sobre la base de comparaciones de antes y 
después.  Los estudios más recientes utilizan datos detallados sobre los aranceles y estudios 
al nivel microeconómico.

11 Véase el análisis detallado de la experiencia de México, Colombia, China, la Argentina, 
el Brasil, Chile, la India y Hong Kong, China, en Goldberg y Pavcnik (2007).  La elección de 
períodos y países está dictada por el momento en que se aplicaron las reformas comerciales y 
las limitaciones de los datos.  Todos estos países experimentaron una importante liberalización 
del comercio en los últimos 20 años y todos reúnen datos microeconómicos que pueden 
utilizarse para examinar la ventaja de la mano de obra califi cada.

12 Véanse las referencias en Goldberg y Pavcnik (2007).

13 Véanse Feenstra y Hanson (1997), Hsieh y Woo (2005).

14 Véanse las exposiciones generales en OIT y OMC (2007) y Agénor (1995) y las referencias 
en Veras (2005).

15 El estudio considera que son propietarios y trabajadores informales los que trabajan en 
empresas con menos de 16 empleados que no tienen seguridad social ni benefi cios médicos 
y no están así protegidos.  Se consideran cuatro sectores de trabajo remunerado, que incluyen 
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uno formal y tres informales:  los empleados autónomos, los asalariados informales y los 
trabajadores por contrata.  Los trabajadores por contrata, que no reciben un sueldo o un salario 
regular, y son remunerados en cambio a comisión o por contrato fi jo, pueden estar afi liados con 
una empresa más importante que proporciona materia prima pero trabajan independientemente 
y tienen más probabilidades de participar en relaciones de subcontratación.

16 Los autores utilizan la encuesta del módulo de movilidad de la mano de obra de la encuesta 
del mercado de trabajo de Egipto de 1998, que proporciona características del empleo en 1990 
y 1998, así como información sobre los cambios último y penúltimo en todas las características 
del empleo.  Se utiliza la defi nición de informalidad de la OIT de 1993.  Sin embargo, el estudio 
no procura cuantifi car los efectos de las reformas y mucho menos de la liberalización del 
comercio en el empleo informal.

17 La defi nición del sector informal utilizada en el trabajo se basa en el incumplimiento de 
la reglamentación del mercado de trabajo y la seguridad social y abarca los trabajadores 
empleados por empresas formales en forma temporal o con contratos a jornada parcial y 
los trabajadores por cuenta propia, así como las pequeñas empresas.  La liberalización del 
comercio se capta fundamentalmente a través de reducciones arancelarias en las diferentes 
industrias, pero también se utilizan la penetración de las importaciones y la orientación a la 
exportación para verifi car la robustez de los resultados en el Brasil, en tanto que se utilizan las 
exportaciones y las importaciones para Colombia.

18 Para Colombia, los datos sobre la mano de obra se derivan de la Encuesta Nacional de 
Hogares (ENH) realizada dos veces por año por el Departamento Administrativo Nacional de 
Estadística (DANE) de Colombia entre 1986 y 1998.  Abarca 33 industrias manufactureras 
y no manufactureras al nivel de 2 dígitos de la Clasifi cación Industrial Internacional Uniforme 
de Todas las Actividades Económicas (CIIU), en zonas urbanas.  Se utiliza información relativa 
a si el empleador del trabajador paga impuestos de seguridad social para clasifi car a los 
trabajadores como pertenecientes al sector formal o el sector informal.  Los aranceles, también 
al nivel de 2 dígitos de la CIIU, abarcan 21 industrias, de las cuales nueve son manufactureras, 
y son recopiladas por el Departamento Nacional de Planeación de Colombia.  Para el Brasil, 
los autores utilizan datos sobre la mano de obra de la Pesquisa Mensal de Emprego (PME) de 
la Ofi cina Nacional de Estadística del Brasil.  La PME abarca 20 industrias manufactureras 
en las seis principales zonas urbanas anualmente de 1987 a 1998.  Las personas de entre 15 
y 65 años que trabajan más de 25 horas por semana se clasifi can según que pertenezcan al 
sector formal o el informal dependiendo de si su contrato de trabajo está registrado en su fi cha 
laboral.  Los datos arancelarios provienen de Muendler (2002).

19 Los datos muestran también que la participación agregada del empleo informal no ha 
aumentado durante el período de la muestra.  Dada la variación entre las secciones de los 
cambios en la política comercial, sin embargo, los datos agregados podrían ocultar diferencias 
entre industrias.  En lo que respecta a la movilidad, los cambios de empleo dentro de la 
misma industria constituyen alrededor del 88 por ciento de la variación en el porcentaje de 
trabajadores informales en el Brasil en el período 1986 a 1998.  En Colombia, este porcentaje 
asciende a casi 100 por ciento en el mismo período.

20 Los autores hacen un cuidadoso análisis econométrico en dos etapas de los efectos de las 
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medidas de reforma del comercio en la probabilidad del empleo informal.  Para cada persona y 
cada año de la muestra, realizan en primer lugar un análisis de la varianza del empleo informal 
sobre la base de las características individuales (como la edad, el género, la educación, etc.) 
y un vector de su afi liación a una industria.  Los coefi cientes estimados correspondientes 
a la afi liación a una industria del trabajador, llamados “diferenciales de informalidad en la 
industria” se normalizan luego y se interpretan como la desviación en puntos porcentuales de la 
probabilidad de que un trabajador dado sea un empleado informal en relación con un trabajador 
medio, con las mismas características observables en todas las industrias.

21 Se hace un primer intento de explicar los vínculos entre la liberalización del comercio y la 
incidencia de informalidad mediante la computación de correlaciones de año en año utilizando 
diferenciales de informalidad a lo largo del tiempo.  Las cifras correspondientes al Brasil, 
de más de 0,9 por ciento en promedio, sugieren que no es probable que los cambios en la 
política comercial estén asociados con cambios en el empleo informal.  Las cifras más bajas 
correspondientes a Colombia, de entre 0,6 y 0,9 por ciento, sugieren en cambio una posibilidad 
de que las políticas comerciales tengan un efecto en el empleo informal, al menos en principio.  
En la segunda etapa de la estimación, los autores agrupan los diferenciales de informalidad 
en la industria a lo largo del tiempo y hacen una regresión, utilizando mínimos cuadrados 
ponderados, en función de variables relacionadas con el comercio -aranceles, importaciones 
y exportaciones-, así como un conjunto de indicadores específi cos para las industrias y el 
tiempo.  Estos indicadores se incluyen con el fi n de tener en cuenta el sesgo de selección 
resultante de heterogeneidades no observables entre personas y entre industrias, así como el 
impacto de la situación macroeconómica global y las reformas del mercado de trabajo.

22 La variable de reforma de mercado del trabajo se construye utilizando una variable fi cticia 
que parte del valor 1 después de la reforma del mercado de trabajo en 1990, y de cero en los 
demás casos.

23 Marjit y Maiti (2005) proponen una explicación diferente de los resultados contrastados 
para el Brasil y Colombia.  Utilizando un modelo teórico simple, muestran que una reducción 
arancelaria y una disminución de las tasas de interés tienen efectos compensatorios;  
demuestran también que las tasas de interés han bajado entre 1986 y 1998 en el Brasil pero 
no en Colombia.  En nuestra opinión, en la medida en que la variación de las tasas de interés 
tuvo efectos similares en todas las industrias, los indicadores anuales captan sus efectos.

24 Utilizando datos para el período 1983-2002, confi rman el resultado de Goldberg y Pavcnik 
(2003b) de que la mayor parte del cambio entre los segmentos formales e informales tiene 
lugar dentro de los sectores, pero encuentran que la liberalización del comercio tuvo un papel 
estadísticamente signifi cativo, aunque relativamente menor, para explicar las diferencias 
en la informalidad en la industria (cabe señalar que el estudio se basa en diferenciales de 
formalidad y no de informalidad).  Tras ampliar las series de penetración de las importaciones 
utilizadas por Goldberg y Pavcnik, así como los datos del mercado de trabajo correspondientes 
a 18 industrias, regresivamente hasta 1983 y progresivamente hasta 2002, los autores 
estiman cuatro especifi caciones en que la variable dependiente es la tasa de creación de 
empleos formales, la tasa de destrucción de empleos formales, el tamaño del sector formal 
o las diferencias de formalidad en la industria.  La penetración de las importaciones entra de 
manera signifi cativa (y con el signo negativo previsto) en todas las especifi caciones excepto la 
destrucción de empleos.
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25 Los autores utilizan métodos desarrollados recientemente para el estudio de la dinámica 
del mercado de trabajo en el ciclo comercial para demostrar que, incluso si el sector informal 
del Brasil absorbe más mano de obra durante los períodos de recesión, no debe caracterizarse 
como el sector desaventajado de un mercado segmentado.

26 En este estudio, los trabajadores informales se defi nen como los no registrados.  Los 
cambios en la política comercial se miden utilizando aranceles efectivos y nominales, el 
coefi ciente de penetración de importaciones y el coefi ciente de orientación a la exportación 
para 17 industrias (los aranceles provienen de Kume y otros (2000), la orientación a la 
exportación y la penetración de las importaciones, de Haguenauer y otros (1998)).  Los datos 
sobre el empleo y los salarios se han tomado de las encuestas anuales de los hogares (PNAD) 
para las personas que trabajan por lo menos 20 horas por semana con ganancias positivas.  
Todas las variables sobre el comercio y los datos sobre la mano de obra están al mismo nivel 
(de 2 dígitos) de clasifi cación industrial.

27 La liberalización del comercio de facto se mide sobre la base de la penetración de las 
importaciones;  la liberalización de jure, mediante el cálculo de las tasas arancelarias efectivas 
(es decir, ponderadas en función del comercio).

28 Los datos sobre la economía informal provienen de las empresas manufactureras no 
incluidas en el directorio (NDME) proporcionadas por la Encuesta Nacional de Muestras (NSS) 
a través de la Encuesta del sector no organizado en la India.  Al igual que en la Encuesta 
Nacional, las empresas informales se defi nen como las que tienen cinco o menos empleados.  
La movilidad del capital entre los sectores formal e informal se capta comparando la tasa de 
crecimiento de los activos fi jos reales en el sector informal en comparación con el formal.

29 Los datos se han obtenido de encuestas de la fuerza de trabajo urbana realizados por el 
Instituto Nacional de Estadística (INSTAT) de Madagascar cada dos años en las Encuestas 1-2-3.  
Estas Encuestas 1-2-3 se iniciaron a través del MADIO, un proyecto conjunto de DIAL, INSTAT 
y ORSTOM.

30 Entre 1995 y 2001 y 2002, las modalidades de empleo femenino (participación en el total) 
revelan una disminución de las empleadas informales y un claro aumento de trabajadoras en 
las zonas francas, como sigue:

  el porcentaje de trabajadoras informales bajó de alrededor del 23,6 por ciento en 
1995 al 14,9 por ciento en 2001 y al 15,1 por ciento en 2002, después de disturbios 
políticos;

  el empleo autónomo y el porcentaje de trabajadoras familiares (empresas 
independientes y familiares) bajaron del 46,9 por ciento en 1995 al 44,8 por ciento en 
2001, pero aumentaron notablemente, al 55 por ciento, en 2002;

  el empleo en la elaboración de exportaciones aumentó del 5,5 por ciento en 1995 al 
14,7 por ciento en 2001, antes de disminuir marcadamente al 6,1 por ciento en 2002. 

En el mismo período, el empleo público (administración y empresas públicas) evolucionó 
adversamente y bajó al 7,7 por ciento en 2001, del 8,7 por ciento en 1995, aunque llegó al 8,2 
por ciento en 2002.  El sector formal privado fuera de las zonas francas representó el 12 por 
ciento del empleo femenino en 1995 y permaneció casi estable, al nivel del 12,5 por ciento, en 
2001, antes de bajar al 10,6 por ciento en 2002 (Glick y Roubaud, 2004, cuadro 2).
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31 Los efectos en el ingreso se han calculado sobre la base de dos ecuaciones de salarios 
mincerianas.  En estas estimaciones, las tasas salariales horarias se explican por el nivel 
de escolaridad, la experiencia laboral, el sector de ocupación y años fi cticios.  La segunda 
ecuación es una extensión de esta ecuación de base con variables de interacción (como 
la interacción de las variables fi cticias sectoriales y temporales con las relacionadas con la 
escolaridad y la experiencia laboral).  El resultado indica que los ingresos horarios reales son 
signifi cativamente más altos en todos los sectores formales en comparación con los salarios 
en el empleo informal entre 1995 y 2001.  Es especialmente notable el hecho de que el empleo 
en actividades de elaboración de exportaciones aumenta los salarios horarios reales menos 
que el empleo en otros sectores formales independientemente del género (los trabajadores 
asalariados informales son el grupo comparativo).  La comparación de características no 
salariales (vacaciones pagas, atención de la salud, existencia de un contrato de trabajo, 
sindicalización, capacitación, etc.) revela que las zonas francas funcionan casi tan bien 
como el sector público y mejor que los sectores asalariados privados informales y el empleo 
privado fuera de la zonas francas.  La otra cara de la moneda es que las horas de trabajo son 
considerablemente más largas en la zona franca.

32 Entre abril de 2001 y marzo de 2002, Marjit y Maiti llevaron a cabo un estudio ad hoc 
sobre el terreno de las industrias rurales en pequeña escala y familiares en Bengala 
Occidental a fi n de reunir los datos necesarios para documentar los cambios en la división de 
actividades productivas entre participantes informales y formales.  Se trata de una muestra 
aleatoria estratifi cada en cuatro etapas en el siguiente orden de selección:  distritos (etapa 
1), industrias (etapa 2), aldeas (etapa 3) y unidades/artesanos (etapa 4).  En cada etapa, la 
muestra correspondiente se extrae de la muestra de la etapa inmediatamente precedente 
(las industrias se extraen de la muestra de los distritos;  las aldeas se extraen de la muestra 
de las industrias, etc.).  Los autores defi nen las actividades informales como “actividades 
productivas no delictivas que emplean trabajadores no organizados con salarios determinados 
por el mercado, sin restricciones sobre la retracción rentable”.  La muestra fi nal contiene 356 
unidades u hogares propietarios, integrados por 149 unidades independientes, 162 unidades 
vinculadas -en el sentido de que dependen de capitalistas comerciales para la supervivencia- 
y 45 unidades de producción cooperativas.  Se eligió Bengala Occidental porque, según 
los autores, ha experimentado un aumento signifi cativo en las industrias rurales y tiene una 
tradición de artesanía, así como una alta densidad demográfi ca.
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CAPÍTULO 4: Efectos de la informalidad en el 
comercio y el crecimiento

Todavía no se ha realizado una investigación empírica a fondo sobre los efectos de 
una gran economía informal en la capacidad de un país para dedicarse al comercio 
internacional.  Varios estudios de las experiencias de diversos países muestran 
resultados discrepantes o, por lo menos, dan pie a una lectura contradictoria de 
los datos.  No obstante, los efectos de la informalidad en algunas causas próximas 
del comercio y el crecimiento sí se han analizado, teórica y empíricamente.  Las 
conclusiones principales de este capítulo se exponen en forma resumida en el 
recuadro 4.1.  Antes de emprender un examen de los estudios empíricos de esas 
relaciones, empezaremos presentando los mecanismos teóricos de la transmisión.

A. ¿De qué manera infl uye la informalidad en el 
rendimiento macroeconómico?

1. Variedades de informalidad, comercio y crecimiento

Sobre la base de las tres hipótesis fundamentales relativas a los orígenes y las 
características de la informalidad, que se examinan en los capítulos 1 y 2, puede 
establecerse una relación entre la economía informal y la formal y la competitividad y el 
crecimiento de las exportaciones, de tres maneras distintas.  Estos tres concepciones 
se diferencian entre sí en función de las vinculaciones percibidas entre la economía 
formal y la informal, lo que puede dar lugar a discrepancias muy marcadas en las 
políticas aconsejadas.  No obstante, todas llegan a conclusiones similares con 
respecto al impacto de la informalidad en el comercio y el crecimiento:

  Según la visión dualista del empleo informal, sólo la economía formal tiene 
recursos sufi cientes para dedicarse al comercio internacional.  La economía informal 
carece del capital humano necesario o produce en una escala demasiado pequeña 
para generar productos y servicios internacionalmente competitivos.  Además, las 
empresas formales se especializan en  mercados y en bienes y servicios diferentes 
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Recuadro 4.1  Principales conclusiones

  La informalidad suele ir acompañada de una tendencia menos acentuada 
al crecimiento y de una actividad comercial más pobre, en comparación con 
una situación de plena formalización.

  La interacción entre la informalidad, el crecimiento y el comercio depende 
de la forma particular que adopte el sector informal.  En los mercados de trabajo 
duales, las limitaciones de la oferta ponen freno al dinamismo económico.  
En cambio, cuando existen vinculaciones verticales entre la economía formal 
y la informal, el rendimiento económico aumenta a corto plazo a expensas 
de un menor dinamismo del comercio.  Por último, los mercados de trabajo 
informales pueden ser resultado de la mayor carga impositiva y del exceso de 
burocracia y de obstáculos reglamentarios, y constituyen pues un síntoma de 
un défi cit general de gobernanza.

  Los estudios empíricos sobre esta cuestión señalan tres vinculaciones 
principales entre la informalidad y el rendimiento económico:  un mayor 
índice de informalidad aumenta la desigualdad de los ingresos, disminuye el 
crecimiento medio del PIB y reduce el comercio internacional.

  Estos efectos perjudiciales de la informalidad pueden tener que ver con el 
estancamiento de la productividad, resultante de los obstáculos que impiden 
un crecimiento fi rme.  Además, la actividad empresarial y la aceptación de 
riesgos se reducen cuando el carácter informal es muy acentuado, debido a 
los elevados impuestos y a la reglamentación estricta de la actividad comercial.  
Por otra parte, la informalidad impide a los países aprovechar plenamente su 
ventaja comparativa, frenando los ajustes estructurales necesarios o creando 
trampas de pobreza para los trabajadores en transición entre empleos.

  Se ha observado que las grandes economías informales limitan la capacidad 
de los gobiernos de invertir en infraestructuras públicas, restringiendo así el 
crecimiento potencial de la productividad del sector privado.

  Las vinculaciones entre la economía formal y la informal pueden ayudar 
temporalmente a las empresas a mejorar su competitividad de precios.  No 
obstante, los datos empíricos demuestran que esto se produce a menudo a 
expensas de un comercio menos dinámico.
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de los de las empresas informales, lo que rompe efectivamente el vínculo entre los 
dos sectores.  Mientras que las empresas no ofi ciales son inefi caces porque les 
falta la capacidad para fi jar los precios y por su limitado acceso a mano de obra y 
directivos califi cados, las empresas del sector formal no están condicionadas por 
estas limitaciones y por consiguiente tienen un mayor potencial de crecimiento.  
Según la teoría dualista, se produce así una distribución (inefi ciente) del talento y los 
activos entre los dos sectores, que impide una interacción dinámica entre ellos.  En 
consecuencia, el impacto del sector informal en los niveles del PIB per cápita y las 
tasas de crecimiento depende principalmente de los efectos de composición.

  La visión legalista del sector informal llega a una conclusión similar respecto 
del impacto de la economía informal en el comercio y el crecimiento.  Sin embargo, 
a diferencia de la visión dualista, ve el origen del sector informal en la actividad del 
gobierno y el peso de la carga administrativa.  Los impuestos, las reglamentaciones 
burocráticas y la carga administrativa impiden que las empresas informales pasen 
al sector formal, creciendo y desarrollando sus bienes y servicios de manera de 
poder competir con éxito con las empresas extranjeras.  No obstante, en cuanto 
se eliminan estas barreras reglamentarias las empresas empiezan a crecer, pasan 
al sector formal y se dedican con provecho al comercio internacional.  Según la 
visión legalista, las empresas informales son real o potencialmente productivas.  Las 
empresas informales son parecidas a las formales, excepto que su desarrollo se ve 
asfi xiado por las políticas estatales.

  La teoría estructuralista ofrece otra interpretación del papel de la informalidad en 
la promoción del comercio y el crecimiento.  Según esta opinión, el sector informal es 
la respuesta racional de la economía formal a los obstáculos al desarrollo económico.  
Las empresas que se dedican a la subcontratación en la economía informal pueden 
ayudar a las empresas de la economía formal a compensar las defi ciencias en la 
competitividad, proporcionando la fl exibilidad y la mano de obra barata necesarias 
para mejorar la competitividad de los precios y competir con éxito en los mercados 
internacionales.  En cierto sentido, la economía informal está supeditada a la formal 
(Carr y Chen, 2002).  No obstante, estas mejoras de la competitividad de los precios 
solamente son estáticas.  Las mejoras dinámicas derivadas del comercio son difíciles 
de conseguir en estas condiciones, ya que los trabajadores y las empresas del sector 
informal tropiezan con difi cultades para elevar el nivel de califi caciones y obtener 
capitales sufi cientes para las industrias.  Además, las empresas formales corren 
el riesgo de quedarse encerradas en modelos específi cos de ventaja comparativa, 
desviando la presión de la competencia internacional a la economía informal en vez de 
tratar de obtener ventajas auténticas mediante la diversifi cación de las exportaciones 
y la creación de valor.
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En resumen, los conceptos teóricos de la informalidad llevan siempre a la conclusión 
de que, en todo caso a largo plazo, la informalidad y el empleo informal no son 
benefi ciosos para las exportaciones de un país ni para su crecimiento, por lo menos 
en comparación con las mejores condiciones sociales de los mercados del trabajo 
completamente formalizados.  A corto plazo y en un sentido estático la  informalidad 
puede proporcionar un cierto alivio, por lo menos a ciertas empresas que operan en 
mercados internacionales sensibles a los precios.

2. ¿Cómo afecta la informalidad a los resultados y el 
crecimiento del comercio?

Aunque las tres teorías de la informalidad llegan a conclusiones similares respecto 
de la relación a largo plazo entre el empleo, el comercio y el crecimiento informales, 
sus consecuencias para los mecanismos de transmisión discrepan en lo esencial.  La 
presente sección expone las consecuencias de estas tres teorías para la dinámica 
de la transmisión, e indica la manera en que pueden armonizarse.

A largo plazo, la informalidad, el comercio y el crecimiento se determinan 
simultáneamente, lo que hace difícil distinguir entre las tres teorías.  En cambio, a corto 
plazo es posible identifi car diferentes mecanismos de transmisión e interacciones 
dinámicas que corresponden a cada una de las tres concepciones.  En particular, 
aunque en los tres casos se dan pautas más o menos similares de interacción 
agregada entre el tamaño de la economía informal y las cifras de crecimiento de 
un país, las predicciones acerca de las variaciones de los fl ujos entre los diferentes 
sectores a lo largo de un ciclo y la capacidad de las empresas y los empleados de 
los diferentes sectores para generar benefi cios y obtener ventajas salariales no son 
las mismas:

  Según la visión dualista, una aceleración del crecimiento (medido) no debería estar 
correlacionada con cambios en el tamaño del sector informal:  existen diferencias 
visibles entre los dos sectores respecto de su capacidad de obtener rentas.  El hecho 
de que en la economía informal ni las empresas ni los trabajadores infl uyan en los 
precios, e incluso se encuentren con frecuencia ante una situación monopsonística, 
hace que la dinámica de este sector solamente esté infl uenciada por el crecimiento 
de la oferta de mano de obra y la posibilidad de que los recién incorporados al 
mercado eviten la trampa de la informalidad gracias a su mejor capacitación o a su 
acceso a otros activos.  Las empresas y los empleados de la economía formal, en 
cambio, pueden aprovechar plenamente las nuevas oportunidades creadas por la 
dinámica del crecimiento.  Con arreglo a esta teoría, un aumento (exógeno) de la 
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economía informal tendrá un impacto desfavorable en los niveles del PIB per cápita, 
pero dejará intacta la capacidad de crecimiento de la economía formal.  Como se ha 
indicado anteriormente, debido a un efecto de composición, el impacto agregado de 
un aumento de tamaño de la economía informal podría ser muy bien negativo tanto 
para los niveles del PIB como para las tasas de crecimiento.

  Muy distinta es la teoría legalista, que pone de relieve una economía informal 
mucho más dinámica que actúa como motor independiente del crecimiento económico 
(Llosa, 2008).  Según esta opinión, la decisión de pasar al sector informal se basa 
en los costos de oportunidad de permanecer en la economía formal.  En una fase de 
expansión estos costos tienden a disminuir, fortaleciendo los incentivos para regresar 
a la economía formal y contribuyendo a la intensifi cación del crecimiento (medido).  
La interacción de los dos sectores hace que los fl ujos cambien de dirección durante 
el ciclo, compensando el efecto multiplicador del sector formal:  como el PIB medido 
se basa principalmente en información de la economía formal, el PIB real y el PIB 
observado tienden a diferenciarse más en las fases de contracción que en las de 
expansión.  Una consecuencia de esta teoría es que el aumento exógeno del tamaño 
de la economía informal reforzará este factor de multiplicación.  En igualdad de las 
demás condiciones, este aumento dará lugar a un perfi l más acusado del crecimiento 
en las fases de expansión y a una mayor ralentización del crecimiento en las de 
recesión.

  Por último, el enfoque estructuralista, que presta más atención a las vinculaciones 
entre las empresas en la cadena de suministro, recalca la naturaleza complementaria 
de la relación entre ambos sectores.  Según esta concepción, un mayor crecimiento 
de la economía formal contribuirá al incremento del empleo en la economía informal.1  
La economía informal actúa como amortiguador de los efectos de las crisis externas 
y como catalizador de la reducción de los costos que ayudan a la economía formal 
a adquirir o mantener la competitividad en los mercados internacionales.  Por 
consiguiente, un aumento exógeno del tamaño de la economía informal será de suma 
importancia cuando la economía pierda ritmo o cuando los mercados de exportación 
sean menos dinámicos.  En cambio, en un contexto de auge económico, las empresas 
del sector formal podrán recurrir en menor medida a los bienes y servicios producidos 
en el sector informal, ya que los precios tenderán a ser más altos.  Las consecuencias 
para la correlación entre el tamaño de la economía informal y el crecimiento económico 
y los resultados comerciales son diametralmente opuestas a las de la visión legalista.
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B. La informalidad y el rendimiento macroeconómico:  
datos empíricos

1. Informalidad, desigualdad y desigualdad de 
oportunidades

La prevalencia de la desigualdad es uno de los obstáculos más importantes al 
crecimiento en muchos países en desarrollo (Instituto Internacional de Estudios 
Laborales, 2008;  Kucera, 2002).  La falta de acceso a servicios básicos privados 
(como los servicios fi nancieros) y públicos (como la educación y la atención de 
la salud), de resultas de la distribución desigual de los ingresos y la riqueza, ha 
impedido que prospere la actividad empresarial y marginado a muchos individuos 
potencialmente productivos.  Además, los problemas de economía política dan 
lugar a una redistribución distorsionada en favor de los hogares más prósperos.  
La informalidad no es solo el elemento central de esta dinámica de la desigualdad 
(Departamento de Asuntos Económicos y Sociales de las Naciones Unidas, 2005) 
sino que además es uno de los factores más críticos que condicionan el crecimiento 
y la estabilidad.

La relación entre la informalidad y la desigualdad de los ingresos está sobradamente 
demostrada.  En estudios empíricos se ha demostrado una y otra vez que las 
medidas normalizadas de la desigualdad de los ingresos, como el coefi ciente Gini, 
están altamente correlacionadas con la incidencia del empleo informal (Kucera y 
Xenogiani, 2008a;  2008b).  Esto es así incluso  cuando se verifi can otros varios 
factores, como la calidad de la gobernanza y el gasto del sector público como 
porcentaje del PIB, o cuando se utilizan distintos indicadores para medir el tamaño 
de la economía informal (Elbadawi y Loayza, 2008).  Las medidas más indirectas 
tienen que ver con la relación entre la incidencia de la pobreza y el empleo informal.  
Como Kucera (2008) ha demostrado, las medidas normalizadas de la pobreza (como 
el porcentaje de población que vive con menos de 2 dólares EE.UU. al día) están 
estrechamente relacionadas con la proporción del empleo informal en los análisis 
comparativos de los países.  No obstante, esta imagen global oculta diferencias 
entre los trabajadores informales a nivel microeconómico, porque la disparidad 
salarial medida varía sustancialmente entre los diferentes segmentos y niveles de la 
economía informal (Bargain y Kwenda, 2009).  En efecto, según cual sea el tipo de 
trabajo informal -empleador informal, trabajador autónomo, trabajador ocasional o 
trabajador a domicilio- la remuneración del empleo informal puede ser muy diferente, 
lo que empeora aún más  los problemas de distribución (Carr y Chen, 2002).
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Sin embargo, la correlación que se deriva de estos estudios no demuestra una 
relación de causa a efecto.  En efecto, algunos análisis recientes prueban que el 
vínculo entre la desigualdad y la  informalidad actúa en los dos sentidos.  Una mayor 
incidencia de empleo informal aumenta el grado de desigualdad de los ingresos por 
un efecto de composición.  Al propio tiempo, una mayor desigualdad de los ingresos 
aumenta el tamaño de la economía informal, porque los trabajadores no pueden 
incorporarse a la economía formal debido a la falta de riqueza humana o fi nanciera 
(Chong y Gradstein, 2007).  En las regresiones comparadas por países puede verse 
que un aumento del tamaño de la economía informal de 3 puntos porcentuales 
aumenta la desigualdad de los ingresos medida por el coefi ciente de Gini en una 
proporción que puede alcanzar los 8 puntos porcentuales.  Chong y Gradstein (2007) 
han demostrado que la solidez de este vínculo depende de la calidad institucional 
medida en función del grado de corrupción, la integridad del estado de derecho, la 
estabilidad del gobierno y la rendición de cuentas democrática.  Este resultado se 
obtuvo también en anteriores estudios, que consideraban solamente las economías 
en transición de Europa Oriental y Asia Central (Rosser y otros, 2000)..

Dejando atrás la imagen estática de la distribución desigual de los ingresos, 
también podemos extraer inferencias de los estudios que analizan la movilidad de 
los ingresos de los trabajadores que pasan de uno a otro segmento del mercado 
de trabajo.  De manera compatible con el modelo de un mercado de trabajo 
plurisegmentado, en estudios relativos a la Argentina y Ucrania no se ha determinado 
la existencia de ventajas salariales negativas (ni tampoco positivas) para ciertos 
segmentos del mercado informal del trabajo, en comparación con el mercado 
formal (Arias y Khamis, 2008;  Lehmann y Pignatti, 2008).  Sin embargo, por regla 
general los trabajadores que pasan de la economía formal a la informal tienen que 
aceptar típicamente reducciones sustanciales de sus ingresos disponibles y de su 
remuneración media mensual (Duryea y otros, 2006).  Lo que es más importante, 
los estudios de la movilidad confi rman que el empleo informal puede actuar como 
una trampa de la pobreza y un obstáculo para la transición a empleos más seguros 
y mejor pagados.  La relación inversa entre la duración de la permanencia en la 
economía informal y las ventajas salariales del regreso al sector formal es un hecho 
demostrado (Saha y Sarkar, 1999).  Además, las probabilidades de esa transición 
disminuyen cuanto más dura el trabajo informal.



104 LA GLOBALIZACIÓN Y EL EMPLEO INFORMAL EN LOS PAÍSES EN DESARROLLO

2. La informalidad y el rompecabezas de la productividad

Según la teoría económica, las economías emergentes y las economías menos 
desarrolladas tienen grandes posibilidades de avanzar, que las ayudan a crecer más 
deprisa que las economías más adelantadas y que con el tiempo permitirán una 
convergencia global de los niveles de vida.  No obstante, las investigaciones empíricas 
a este respecto han demostrado de manera sistemática que esta convergencia no 
tiene lugar.  En el mejor de los casos coexisten diferentes “grupos de convergencia”, en 
que algunos países logran una convergencia dentro de un grupo, pero las diferencias 
de ingresos y productividad entre los grupos se mantienen fi rmemente (Durlauf y 
otros, 2008).  La falta de convergencia entre los niveles de vida y de productividad es 
así  un rompecabezas que el tamaño relativo de la economía informal quizás ayude 
resolver.

La informalidad contribuye en gran medida a explicar la existencia de esos grupos de 
convergencia y la incapacidad de algunos países de escapar de trampa de desarrollo.  
Como consecuencia de ello, existe una relación negativa constante entre el tamaño 
del sector informal y los niveles del PIB per cápita (Kucera y Xenogiani, 2008a).  
Empero, la medida exacta en que la economía informal impide que las cifras globales 
crezcan con más rapidez es objeto de un vivo debate, según cuál de las tres teorías 
sobre la informalidad se prefi era.  Hasta ahora las pruebas empíricas en favor de una 
u otra de estas teorías no han hecho inclinar la balanza en uno u otro sentido.

Según la visión dualista, la economía informal no dispone de los capitales fi nancieros 
y humanos sufi cientes para crecer con más rapidez y producir bienes y servicios que 
permitan obtener una (cuasi) renta sufi ciente.  Cuando el capital humano  escaso y 
el acceso a otros activos esenciales limitado, las empresas  informales no pueden 
innovar o, por lo menos, responder de manera creativa al cambio de las condiciones 
del mercado.  La calidad del capital de gestión parece fundamental para entender las 
diferencias de rendimiento entre las empresas formales y las informales (La Porta 
y Shleifer, 2008), lo que explica en parte la baja calidad de los productos de la 
economía informal (Dayaratna-Banda, 2007).  Además, los mercados fi nancieros 
segmentados conducen a un proceso de autoselección por el cual los individuos 
capacitados y con talento tienen acceso a la fi nanciación formal necesaria para abrir 
una empresa registrada;  para todos los demás, la economía informal es la única 
fuente de subsistencia.  Esto parece explicar, por ejemplo, que en la Argentina los 
trabajadores del sector formal tiendan a ser de más edad, tengan un nivel superior de 
educación y obtengan mejores salarios que los del sector informal (Amaral y Quintin, 
2005;  2006).
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En contraste, la opinión legalista recalca el hecho de que la baja calidad de la 
gobernanza, los regímenes fi scales distorsionantes y la reglamentación excesiva 
impiden que el sector formal crezca sufi cientemente para aprovechar las economías 
de escala (y en consecuencia aumentar su productividad) y empujan a las empresas 
hacia la economía informal (de Soto, 2000).  Según esta teoría, el tamaño de la 
economía informal no es más que otro indicador de un bajo rendimiento económico, 
sin que haya una relación de causa a efecto.  Los gobiernos que adoptan los 
reglamentos adecuados y reducen las distorsiones causadas por su código fi scal 
pueden sacar ventaja por partida doble, limitando la  informalidad y obteniendo tasas 
de crecimiento más elevadas (Loayza, 1996).  Por ejemplo, la actividad empresarial 
(o sea, la voluntad de los individuos de asumir riesgos y abrir su propia empresa) 
se ve típicamente disminuida cuando aumentan la reglamentación y los impuestos 
(Hall y Sobel, 2008).  Además, cuando las empresas tratan de eludir los impuestos 
pasando a la informalidad, la economía formal se reduce, la base impositiva se limita 
y, en consecuencia, los ingresos del sector público bajan.  Esto pone en manos de 
los gobiernos  un instrumento poderoso:  en la medida en que las autoridades de 
un país consigan expandir la base impositiva y aumentar los activos públicos, más 
empresas estarán interesadas en incorporarse a la economía formal y tener acceso 
a los bienes y servicios que proporciona el sector público.  No obstante, existe un 
efecto de umbral que puede ser difícil de superar (Dessy y Pallage, 2003).  En lo que 
toca a la reglamentación del mercado de trabajo se observan efectos similares.  En 
un modelo de la economía mexicana, Satchi y Temple (2006) han establecido que 
el tamaño de la economía informal y el crecimiento económico vienen determinados 
conjuntamente por las reglamentaciones del mercado de trabajo.  Además, en el 
modelo de estos autores incluso cambios pequeños de las políticas que mejoren el 
proceso de contratación en la economía formal pueden reducir en gran medida la 
incidencia del empleo informal y acelerar la tasa de crecimiento.

En consecuencia, una economía informal de gran tamaño limita la capacidad de los 
gobiernos de incrementar la inversión pública, con las consiguientes difi cultades de 
acceso a los mercados y carencias en materia de infraestructuras de transporte,  
educación pública y  formación profesional.  En algunos países del África Subsahariana 
hay datos que confi rman  que esos problemas explican defi nitivamente el pequeño 
tamaño medio de las empresas y la elevada incidencia del empleo informal y, por 
ende, la desventaja para la productividad de los limitados efectos de escala (Bigsten 
y Söderbom, 2005).  Esta opinión se ve corroborada por  estudios que comparan la 
productividad media entre empresas grandes y pequeñas (Bigsten y otros, 2004b).  
Los autores del presente estudio no han constatado ninguna diferencia importante 
de la productividad entre las pequeñas empresas  formales e informales de Kenya;  
el factor crucial para la productividad  de la empresa es más bien el tamaño medio 
de ésta.  
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Por último, según la teoría estructuralista la economía informal es un activo 
productivo para las empresas de la economía formal, en la medida de que los dos 
segmentos mantengan una relación vertical.  En esta relación simbiótica, tanto el 
crecimiento agregado como el tamaño de la economía formal aumentarán con una 
mayor incidencia del empleo informal.  Esta vinculación positiva se ha observado 
efectivamente en algunos países del África Subsahariana (Sandefur, 2006).  En la 
década de 1990, Ghana, Kenya, Tanzanía y Uganda obtuvieron tasas de crecimiento 
positivas del PIB per cápita, al tiempo que experimentaban un aumento del mercado 
laboral urbano informal.  A pesar de su baja productividad debida a su pequeño 
tamaño, estas empresas recién creadas hicieron que aumentara el empleo en el 
sector privado en términos absolutos, aunque, como porcentaje del total, la economía 
formal permaneció estancada o incluso se redujo.

En resumen, los datos ofrecen una cierta confi rmación empírica de las tres teorías.  
Diríase no obstante que el impacto de la informalidad en la productividad y el 
crecimiento depende en alto grado del país y el período que se consideren.  Ninguno 
de los estudios citados permite hacer afi rmaciones transversales, sino que más bien 
indican que tanto las circunstancias particulares como la metodología del estudio son 
importantes para los resultados del análisis.

3. Informalidad y comercio

(a) La movilidad del empleo en los mercados del trabajo 
plurisegmentados

Una característica esencial de un mercado laboral que funcione adecuadamente es 
la existencia de un número considerable de cambios de empleo  en un determinado 
momento (Haltiwanger y Davis, 1990;  1992;  Haltiwanger y otros, 1996).  Estos 
cambios pueden producirse transversalmente entre sectores y ocupaciones, pero 
muchos no permanecen dentro de límites precisos.  No obstante, los cambios de 
empleo son un elemento esencial del ajuste, tanto para las empresas como para 
los países, cuando responden a variaciones del entorno económico, como las 
ocasionadas por la apertura al comercio.  Los datos disponibles de economías 
adelantadas muestran que cada año se destruye alrededor del 10 por ciento de 
los empleos, que son sustituidos por otros.  Lo que es más, la tasa de destrucción 
es parecida en los diversos países, a pesar de las diferencias institucionales y 
económicas.  De hecho, las variaciones de la dinámica del mercado laboral entre los 
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países se explican por la capacidad de los desempleados de cambiar de sector hasta 
encontrar un empleo.  Debe observarse que esta dinámica de creación y destrucción 
de empleos es característica del proceso de ajuste cuando los países se abren al 
comercio, y es esencial para que un país pueda aprovechar su ventaja comparativa.

De acuerdo con la teoría del mercado de trabajo plurisegmentado expuesta en el 
capítulo 2, los datos disponibles sobre los cambios de empleo apuntan a una elevada 
probabilidad de cambio dentro y entre los segmentos (véase el cuadro 4.1).  Como 
muestra este cuadro, la persistencia de la situación laboral dentro de los diferentes 
segmentos es elevada, incluso entre los desempleados.  Sin embargo, hay un tránsito 
considerable entre los segmentos, aunque la cantidad de desempleados que pasan 
de un segmento a otro es muy inferior a la de los que transitan de la economía formal 
a la informal o viceversa.  Además, es probable que el grado de probabilidad de los 
cambios esté infl uenciado por las condiciones económicas, incluidos los procesos 
de ajuste, resultantes de las reformas comerciales.  Hay datos que confi rman que el 
paso del empleo formal al trabajo autónomo aumentó en una muestra de 12 países 
a raíz de la difícil situación económica (Horton y otros, 1991).  Además, variaciones 
sectoriales como las observadas en las economías en transición de Europa Oriental 
en la década de 1990 han causado un número considerable de cambios de empleos 
entre diferentes segmentos del mercado de trabajo.  Así pues, los cambios entre 
los diferentes segmentos (incluido el desempleo) pueden verse como un escudo 
contra las crisis económicas exógenas y, por consiguiente, considerarse parte de la 
dinámica normal de cualquier mercado de trabajo.  Una condición previa indispensable 
para el éxito de la participación de las economías en desarrollo en los mercados 
internacionales es que las políticas destinadas a reducir la persistencia de la situación 
laboral dentro de determinados sectores del mercado de trabajo garanticen que el 
proceso de ajuste se llevará a cabo con las menores fricciones posibles.  Esto se 
aplica en particular a los segmentos informales y a la categoría de trabajadores 
desempleados o que se han retirado por completo del mercado de trabajo.

Mientras que muchos resultados de los estudios sobre los grandes fl ujos de empleos 
se proyectan de los países adelantados a los países en desarrollo, Eslava y otros (de 
próxima publicación) apuntan a posibles interacciones entre la dinámica de creación 
de empleos y los costos de ajuste de capital.  En su estudio sobre los ajustes en 
las empresas colombianas después de las reformas estructurales de la década de 
1990, los autores muestran que las empresas que hacen frente a limitaciones del 
capital tienen menos probabilidades de crear empleos.  En cambio, las que hacen 
frente a limitaciones de mano de obra -por ejemplo, cuando quieren contratar a 
profesionales capacitados- es probable que se desprendan de capital y opten por 
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reducir el tamaño de sus instalaciones, con el perjuicio potencial que ello supone 
para su capacidad de exportar, que se examina más adelante.  A este respecto, los 
mercados del trabajo informales y la dinámica del mercado fi nanciero establecen 
una relación complementaria.  El menor desarrollo de los mercados fi nancieros, 
junto con la estricta reglamentación del sector bancario -como se ha observado en 
muchos países emergentes- pueden obstaculizar un proceso dinámico de creación 
de empleos en el sector formal e impedir que aumenten las tasas de transición de 
la economía informal a la economía formal.  El análisis de esas interacciones entre 
los mercados fi nancieros y de trabajo excede del alcance del presente estudio, pero 
apunta a otros temas de investigación que deberán explorarse más a fondo cuando 
se aborde el problema del empleo informal.

Cuadro 4.1  Cambios de segmento en los mercados del trabajo 
segmentados:  México (2002-2005)
(en porcentaje)

Situación laboral en 2005

Formal Informal Desempleados

Situación 
laboral 
en 2002

Formal 65,5 18,2 16,3

Informal 19,7 42,1 38,2

Desempleados 7,1 7,1 85,8

Nota: Este cuadro muestra las probabilidades de cambio (en porcentaje) de individuos de 
20 a 60 años de edad entre los diferentes segmentos del mercado de trabajo de México de 
2002 a 2005.

Fuente: Tomado de Gagnon (2008).

(b) El tamaño de la empresa y los resultados de exportación

El tamaño de la empresa, el crecimiento de la productividad y los resultados de 
exportación están íntimamente correlacionados.  Gran parte de lo que se ha dicho 
respecto del pequeño tamaño medio de las empresas del sector informal es aplicable 
a nuestro estudio.  No obstante, una serie de estudios empíricos sobre esta cuestión 
se han centrado más concretamente en las condiciones que hay que reunir para 
comerciar con éxito.  Esta investigación está motivada en particular por el deseo de 
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determinar a qué factores específi cos se deben los resultados de exportación de una 
empresa y a qué obedece el limitado éxito de la economía informal en el comercio 
internacional.  Por ejemplo, ¿existe una relación entre el tamaño de una empresa 
y las diferentes intensidades de los factores o la capacidad de obtener crédito, y 
también la capacidad de introducirse en nuevos o mayores mercados?  Además, 
las grandes empresas pueden disponer de mano de obra más capacitada, tienen la 
posibilidad de ofrecer crédito comercial y son más capaces de respetar las fechas de 
los contratos, en comparación con las empresas más pequeñas.  Las conclusiones 
de política derivadas de estos diversos cauces de transmisión pueden diferenciarse 
considerablemente entre sí.

El tamaño medio de las empresas infl uye en el potencial exportador de un país.  
Como demostró en un estudio Sandefur (2006), esto es lo que ha ocurrido en 
algunos países africanos.  Utilizando datos del sector manufacturero de Ghana, el 
autor clasifi có la informalidad con arreglo a la escala de producción y observó que se 
ha reducido el tamaño medio de las empresas manufactureras.  Este cambio ocurrió 
simultáneamente con una aceleración general del crecimiento que dió lugar a la rápida 
aparición  de nuevas empresas, pero de pequeño tamaño.  Estas empresas poseían 
típicamente una mano de obra menos capacitada, pagaban salarios más bajos, tenían 
que pagar intereses más altos o no podían obtener crédito.  En consecuencia, no 
fueron capaces de crecer e introducirse en el comercio internacional, lo que hizo que 
el proceso de apertura del comercio retrocediera y atenuó la tendencia al crecimiento 
de la productividad, con  consecuencias potenciales desfavorables a largo plazo para 
los resultados macroeconómicos de Ghana.

El tamaño de la empresa también es importante para atraer personal directivo 
capacitado.  Como demostraron La Porta y Shleifer (2008), las empresas más 
pequeñas suelen disponer de una plantilla de personal menos capacitada que las 
grandes.  Las probabilidades de encontrar personal de gestión capacitado de nivel 
universitario son menores para las empresas pequeñas del sector informal que para 
las empresas pequeñas del sector formal.  En cambio, la diferencia en el nivel de 
capacitación técnica del personal que no es de gestión entre las empresas formales 
y las informales no es importante.  Es probable que estas diferencias del capital 
humano a nivel ejecutivo entre las empresas contribuyan en gran medida a explicar los 
diferentes grados de éxito, tanto de las empresas como de los países, en la actividad 
comercial o en las cifras de crecimiento.  Esto explica también que la pertenencia de 
una empresa al sector formal o informal pueda ser muy persistente, hasta el extremo 
de no cambiar casi nunca  a lo largo de su existencia (La Porta y Shleifer, 2008), lo 
que representa un desafío especial para las estrategias de formalización.  
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Un estudio de Elbadawi y Loayza (2008) examina la dinámica de la microempresa y la 
pequeña empresa en las economías árabes, llegando a la conclusión de que el tamaño 
medio de la empresa no es un factor determinante signifi cativo de la producción 
media.  No obstante, el tamaño de la empresa parece signifi cativo en relación con 
la participación en el mercado local.  Las empresas mayores tienden a producir para 
los mercados internacionales y sólo venden una pequeña proporción de su producto 
a los mercados locales.  Estos autores confi rman además las conclusiones de La 
Porta y Shleifer (2008) en el sentido de que las empresas dirigidas por empresarios 
de más edad y mayor nivel de educación, o las que emplean una proporción mayor 
de trabajadores califi cados y semicalifi cados, tienden a obtener mejores resultados 
en términos de producción por trabajador y salarios relativos.  Estas empresas 
suelen vender una proporción mayor de su producción en los mercados regionales 
e internacionales.  De todo esto puede extraerse una conclusión importante:  si se 
quiere que las empresas salgan del sector informal, es necesario que tengan acceso 
a personal de gestión más capacitado y, para ello, quizás haga falta algo más que 
una oferta salarial atractiva.

Por último, el tamaño de la empresa y su pertenencia a la economía formal o informal 
pueden aminorar la calidad de su ubicación y, por consiguiente, la red de distribución.  
La interacción con otras empresas y el intercambio de información pueden ser difíciles 
cuando las empresas se ven obligadas a instalarse en lugares menos adecuados, 
debido a su limitado tamaño o al hecho de que no estén registradas.  Por ejemplo, 
las producciones locales suelen instalarse en lugares poco adecuados  y accesibles 
que limitan el acceso a los mercados y la información (Kappel y Ishengoma, 2006).  
De modo análogo, Bigsten y Söderbom (2005) sostienen que uno de los motivos de 
que haya tantas empresas manufactureras pequeñas en el África Subsahariana es la 
falta de infraestructuras sufi cientemente desarrolladas.  Esto, junto con la densidad 
relativamente baja de la población, limita el tamaño del mercado y “crea bolsas 
de demanda que tienden a generar productores localizados en pequeña escala” 
(Platteau, 2000).

(c) Las vinculaciones sectoriales verticales y el éxito de la actividad 
comercial

No hay tantos datos que confi rmen la importancia de la economía informal para las 
cadenas verticales de suministro.  Varios autores consideran que estas vinculaciones 
son esenciales para las empresas formales que desean entrar con éxito en los 
mercados internacionales.  Otros han afi rmado incluso que la existencia de una gran 
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economía informal es necesaria para el éxito de las zonas francas industriales (véase 
también el capítulo 5).  Los estudios empíricos existentes no evitan la ambigüedad 
a este respecto.  Hay varios ejemplos de una mayoría de empresas informales que 
establecen relaciones verticales con empresas del sector formal ((Itzigsohn, 1998).  
No obstante,  muchas de las empresas que recurren a insumos de la economía 
informal tampoco ocupan posiciones muy sólidas en los mercados mundiales y 
luchan por sobrevivir.  Para esas empresas la utilización de la economía informal no 
es más que un último recurso para resistir a la creciente competencia mundial, pero 
no representa una estrategia que les permita incrementar su participación en los 
mercados.

Se ha observado, no obstante, que la capacidad de la economía informal de ofrecer 
estos salvavidas a empresas de la economía formal, por lo demás poco rentables, es 
potencialmente perjudicial para el desarrollo y el crecimiento futuros de la economía.  
Algunos autores han reconocido la importancia de estas vinculaciones verticales, 
señalando la dinámica complementaria que crean entre las empresas formales y las 
informales (Carr y Chen, 2002).  Según esta teoría, la economía informal, en vez de 
considerarse incompatible con el crecimiento económico y la industrialización, se 
ve en realidad como un subproducto del crecimiento que ayuda a las empresas del 
sector formal necesitadas de capitales a eludir la trampa inicial de la pobreza.  Como 
han señalado Farrell (2004) y -más ampliamente- Lewis (2004), es demostrable 
que la ventaja de permanecer en el sector informal, por los precios más bajos, se 
obtiene a expensas del menor tamaño, un potencial más reducido de crecimiento 
y, en consecuencia, menores incrementos de la productividad.  Esto pone freno al 
crecimiento de la productividad a largo plazo, manteniendo a empresas no rentables 
en el mercado e impidiendo la necesaria depuración,  que es esencial para el adelanto 
tecnológico.

Notas

1 Esto puede ocurrir a través del margen extensivo, y del intensivo.  De ordinario, los 
trabajadores empleados en la economía informal no trabajan en jornada completa, sino que 
realizan trabajos ocasionales.  Cuando la economía entra en fase de auge, este tipo de empleos 
ocasionales es más frecuente.
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CAPÍTULO 5: Resiliencia de la economía:  La 
dinámica de la informalidad

La informalidad se relaciona con una mayor vulnerabilidad de los países a las crisis 
económicas.  Al mismo tiempo, la informalidad aumenta la probabilidad de los efectos 
negativos de las crisis (externas).  La combinación de esas dos tendencias puede 
crear un círculo vicioso, debilitando el rendimiento a largo plazo de un país, reduciendo 
los benefi cios potenciales del comercio y disminuyendo el bienestar económico.  
En este capítulo se examinan la evolución del empleo informal a lo largo del ciclo 
-diferenciando los distintos segmentos de los mercados del trabajo informales- y las 
consecuencias de las crisis para la resiliencia de la economía.  Se exponen datos 
sobre la medida en que las economías informales aumentan la volatilidad del proceso 
de crecimiento y la frecuencia de acontecimientos económicos extremos.  Se examina 
además la interacción entre los fl ujos internacionales de capital y la informalidad 
del mercado de trabajo, que hace más vulnerables a los países frente a las crisis.  
Se ponen de relieve los efectos potencialmente nocivos de la ayuda ofi cial para el 
desarrollo y de la inversión internacional de las empresas multinacionales dentro de 
las redes mundiales de producción.  Las conclusiones principales de este capítulo se 
exponen en forma resumida en el recuadro 5.1.

Recuadro 5.1  Principales conclusiones

  Las grandes economías informales aumentan la vulnerabilidad de los 
países a las crisis.  Esto se debe en parte al lugar especial que ocupan estos 
países en las cadenas mundiales de producción, y en parte también a la limitada 
capacidad de los Estados con grandes sectores informales para obtener 
recursos sufi cientes que les permitan proteger adecuadamente a la población 
contra las crisis externas.  El presente capítulo contiene estimaciones que 
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indican que los países con economías informales superiores a la media tienen 
más del triple de probabilidades de sufrir los efectos desfavorables de una 
crisis que los países donde el sector informal es más pequeño.

  El hecho de que la existencia de grandes economías informales coincida 
con una volatilidad cíclica más elevada se debe también a que ambos 
fenómenos obedecen a factores relacionados con la debilidad de las 
instituciones y las políticas.  El empleo informal reduce la efi cacia de los 
estabilizadores automáticos y exige la adopción de más políticas fi scales y 
monetarias discrecionales en países que carecen del necesario espacio fi scal 
y de política.

  Los países con economías informales de mayor tamaño tienen más 
probabilidades de recibir un mayor volumen de capitales de cierto tipo, 
particularmente perjudiciales para el desarrollo estable a largo plazo.  En el 
capítulo se señalan dos conductos por los cuales estas entradas de capital 
pueden reducir la resiliencia de un país a las crisis económicas:  la ayuda 
extranjera y las cadenas mundiales de producción.

  La entrada de grandes reservas extranjeras provocada por la ayuda 
ofi cial para el desarrollo podría empeorar las condiciones para el crecimiento 
económico y el comercio internacional al apreciar las monedas nacionales.  En 
tales casos, el empleo informal podría extenderse aún más.  Esto empeoraría 
las condiciones del mercado de trabajo pero podría actuar, por lo menos 
temporalmente, como un amortiguador que limitaría las consecuencias 
macroeconómicas desfavorables.

  Un impacto más fuerte en potencia es el que ejercen los fl ujos de inversiones 
internacionales en las cadenas mundiales de producción.  Se ha demostrado 
que la relación monopsonística entre los productores multinacionales y los 
proveedores locales de servicios de mano de obra en esos países empeora 
una situación laboral ya difícil.  Además, las vinculaciones verticales en 
esas redes de producción actúan como factores de multiplicación de las 
perturbaciones de la demanda local, lo que hace que estas perturbaciones 
tengan repercusiones más amplias.
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A. Mecanismos de transmisión de las perturbaciones en 
los mercados informales del trabajo

En el capítulo anterior se ha indicado que las tasas de informalidad elevadas no sólo 
tienen un efecto desfavorable para la igualdad social y la distribución de los ingresos 
sino que además obstaculizan el crecimiento y la competitividad internacional.  En 
el presente capítulo desarrollamos más ampliamente este tema, considerando las 
consecuencias de un porcentaje elevado de empleos informales para la resiliencia 
del país a las perturbaciones externas o a los cambios repentinos de los fl ujos de 
inversión.  Hay dos aspectos de especial pertinencia en este contexto:  la evolución 
del empleo informal a lo largo del ciclo comercial y la reacción de la economía a las 
grandes entradas de capitales, derivadas por ejemplo de la inversión extranjera directa 
o de los fl ujos de ayuda.  En los países en desarrollo la volatilidad macroeconómica 
y los fl ujos de capital están íntimamente relacionados.  La función de los mercados 
informales de mano de obra es de importancia capital, porque determina el ajuste 
de un país  a esas conmociones externas y la posibilidad de que impidan una mejora 
sostenible de los resultados a largo plazo de la economía.

Sin embargo, antes de pasar a examinar los estudios empíricos sobre el impacto de la 
informalidad en el comercio y la resiliencia de la economía, consideraremos algunos 
efectos indirectos.  La infl uencia de la economía informal en la economía política de 
la apertura comercial, especialmente a través de redes mundiales de producción o 
del establecimiento de zonas francas industriales, y su infl uencia en la confi guración 
de los fl ujos internacionales de ayuda ofi cial para el desarrollo (AOD) y de capitales 
privados, son cuestiones que requieren mayor atención:

  La AOD constituye una elevada proporción del gasto público en ciertos mercados 
emergentes.  En la medida en que el tamaño de esos fl ujos viene determinado por 
los niveles respectivos de ingreso per cápita, las economías con un sector informal 
más grande tienen probabilidades de recibir una proporción más elevada de estos 
fl ujos de ayuda en relación con su tamaño.  Los riesgos que implican estos fl ujos 
para el éxito económico a largo plazo y la competitividad exterior (la “enfermedad 
holandesa”) son bien conocidos y representan otro factor explicativo de la trampa 
del desarrollo, que se cierne más amenazadoramente cuanto más importante es el 
sector informal (véase Nkusu (2004), que hace un examen general de los estudios 
empíricos que vinculan la AOD con las apreciaciones de los tipos de cambio reales).

  Las cadenas mundiales de suministro, las zonas francas industriales y los 
regímenes comerciales pueden estar relacionados directamente con la importancia 
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del empleo informal en un país.  Algunas economías emergentes, y también ciertos 
países menos adelantados, se sirvieron en el pasado del tamaño de su economía 
informal para alentar a los inversores internacionales a aprovechar la mano de obra 
barata y las normas laborales no tan rigurosas como las de las economías más 
adelantadas.  Aunque la reglamentación y la inspección laboral en esas zonas pueden 
ser las mismas, en principio, que las del resto de la economía, a menudo se permite una 
observancia menos estricta de las reglamentaciones (Engman y otros, 2007).  Como 
ocurre con la AOD, las relaciones teóricas entre el tamaño de la economía informal, 
la existencia de zonas francas industriales y el rendimiento económico no están muy 
claras.  Mientras que el efecto previsto de esas zonas francas es ayudar al país a 
mejorar su competitividad de precios y por otros conceptos, las amplias diferencias 
salariales y laborales dentro del país con frecuencia empeoran el problema inicial 
de la economía doble, arraigando más los mecanismos que causaron inicialmente la 
informalidad.

B. Informalidad y ciclos comerciales

1. Evolución de la informalidad a lo largo del ciclo 
comercial

La volatilidad y el crecimiento del ciclo comercial presentan una correlación típicamente 
negativa (véase, por ejemplo, Aghion y Banarjee (2005) y las referencias contenidas 
en su estudio), especialmente cuando se consideran grandes muestras de distintos 
países (Norrbin y Yigit, 2005).  Las diferentes concepciones del sector informal 
examinadas en el capítulo 2 implican distintas hipótesis acerca de la incidencia de 
este sector  a lo largo del ciclo y las probabilidades de que se produzcan fl ujos de 
trabajadores entre los distintos segmentos del mercado de trabajo.  Al disponerse de 
largas series de encuestas sobre la mano de obra y los hogares -por lo  menos para 
algunas economías emergentes, en particular de América Latina- la investigación se 
ha centrado más concretamente en los fl ujos y las probabilidades de transición entre 
los diferentes segmentos del mercado de trabajo.  El comportamiento de otros fl ujos 
a lo largo del ciclo comercial ha sido objeto de importantes investigaciones para 
determinar la importancia relativa de las diferentes visiones de la economía informal.  
Algunas indicaciones anecdóticas apuntan a la posibilidad de que las grandes 
economías informales impidan la expansión sostenible de la macroeconomía (véase 
el recuadro 5.2).



117

C
A

P
ÍT

U
LO

 5

CAPÍTULO 5:  RESILIENCIA DE LA ECONOMÍA:  LA DINÁMICA DE LA INFORMALIDAD

Recuadro 5.2  El ciclo comercial en la Argentina durante la década de 
1990

  El ciclo comercial en la Argentina durante la década de 1990 ofrece 
un buen ejemplo del modo en que la economía informal establece una 
relación dinámica con el ciclo comercial, impidiendo fi nalmente un aumento 
permanente y sostenible del crecimiento (potencial).

  Después de una época de volatilidad económica en la década de 1980, 
la Argentina adoptó un régimen macroeconómico más estable, estableció un 
Consejo Monetario y vinculó el peso con el dólar.  Esto contribuyó a reducir las 
tasas de infl ación a niveles de un solo dígito y contribuyó al fuerte crecimiento 
de la producción, que entre 1991 y 1998 se aceleró hasta llegar a más del 
4 por ciento por año.  Sin embargo, la incidencia del empleo informal siguió 
siendo elevada (más del 40 por ciento durante toda la década) y el desempleo 
aumentó continuamente en una situación de bajo crecimiento del empleo.  Esto 
refl eja en parte el fracaso del intento de generar un crecimiento sufi ciente del 
empleo en la economía formal.  Sin embargo, y lo que es más importante, esto 
constituyó también un freno para el crecimiento sostenible (por los motivos 
expuestos en el capítulo 4) y dio lugar a una sobreestimación sustancial de la 
tasa sostenible de crecimiento del PIB mediante la moderación de la infl ación, 
a pesar del fuerte crecimiento de la demanda interna (FMI, 2003).

  La persistencia de la informalidad es prueba de las difi cultades con 
que tropieza la economía formal para adquirir competitividad, contribuir al 
crecimiento de la producción con sólidas exportaciones netas, y absorber 
a los trabajadores en el empleo formal.  De resultas de la lenta tendencia 
al crecimiento, el défi cit por cuenta corriente empezó a aumentar, lo que 
demostró de nuevo la debilidad substancial de la economía.  A medida que 
el crecimiento del PIB iba dependiendo cada vez más de un gasto fi scal 
acomodaticio, los inversores extranjeros retiraron sus bienes de capital, lo 
que fi nalmente dio lugar a un rápido deterioro de la posición de la balanza 
de pagos y obligó a las autoridades a dejar que el peso fl otase libremente en 
2001.
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Loayza y Rigolini (2006) han estudiado el comportamiento dinámico del sector 
informal a corto y largo plazo.  En su modelo, los ciclos comerciales son consecuencia 
de crisis de la productividad que afectan de modos distintos a la economía formal y 
al informal.  El principal resultado del modelo predice una reacción anticíclica de la 
economía informal a las perturbaciones.  El modelo considera que la reglamentación 
es un costo fi jo para todas las empresas formales.  Así pues, si hay una perturbación 
positiva para la productividad (que afecte simétricamente a ambos segmentos del 
mercado de trabajo), la proporción del costo de la reglamentación se reducirá, 
dando incentivos a las empresas para que se incorporen a la economía formal.  Con 
la hipótesis de un impacto simétrico, la economía informal reacciona de un modo 
anticíclico al que no afectan la calidad de los servicios públicos, la reglamentación o la 
gobernanza.  Sin embargo, con los impactos asimétricos el efecto sería distinto, según 
cuales fueran las vinculaciones sectoriales entre la economía formal y la informal y el 
tipo de productos que produce cada sector (por ejemplo, productos comercializables 
frente a productos no comercializables).  Los trabajadores informales, por ejemplo, 
podrían estar más expuestos a los ciclos y a los impactos negativos en la economía en 
la medida en que su crédito es limitado y no son capaces de ajustar sus actividades 
para tener en cuenta la perturbación.  Al ponerse a prueba empíricamente el modelo, 
la relación anticíclica se confi rmó, pero con un efecto menor cuanto mayor era la 
economía informal.  Además, las instituciones más efi caces contribuyen a limitar la 
reacción anticíclica del sector informal a las perturbaciones.  El estudio de estos 
autores confi rma investigaciones anteriores sobre esta cuestión, que indicaban que 
el empleo informal actúa en gran parte como amortiguador que limita los efectos de 
la evolución del ciclo comercial:  durante períodos de relativa prosperidad, los índices 
de informalidad disminuyen en América Latina, mientras que la economía informal se 
expande en períodos de escasa actividad económica ((Kucera y Galli, 2003).

A diferencia de lo que sostienen estos autores, Perry y otros (2007) han constatado 
la existencia de una correlación positiva sustancial entre la economía informal y 
la formal a lo largo del ciclo.  No sólo la incidencia del empleo formal y el empleo 
informal está correlacionada a lo largo del ciclo, sino que hay indicaciones -por 
lo menos en algunos países- de que el paso del empleo formal al informal ocurre 
paralelamente al ciclo, en contraste con la situación supuesta por la teoría dualista 
(Bosch y Maloney, 2007;  2008).  En parte, este carácter procíclico del empleo 
informal puede remontarse a perturbaciones anteriores que quizás hayan afectado 
a las economías observadas.  El empleo informal se concentra en ciertos sectores 
no comercializables, como la construcción o la distribución al por menor.  Un 
impacto positivo que afecte principalmente a estos sectores contribuiría a explicar 
la correlación positiva observada entre el rendimiento macroeconómico y el tamaño 
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de la economía informal (Fiess y otros, 2002;  2008).  En cambio, durante períodos 
de impactos negativos en la productividad, y cuando las rigideces impiden el ajuste 
salarial en la economía formal, la economía informal hace las veces de amortiguador 
de los efectos del ajuste (Fiess y otros, 2006).

Una importante consecuencia es que los períodos de crecimiento económico no han 
de coincidir necesariamente con una reducción del tamaño de la economía informal.  
Por el contrario, la expansión del sector informal en América Latina durante los años 
noventa podría refl ejar la estabilización de la macroeconomía y el fuerte crecimiento 
económico.  Debe observarse, no obstante, que los cambios demográfi cos y sociales 
simultáneos que se registraron en el período en examen pueden haber introducido 
un sesgo sustancial en la imagen global.  Como se demostró en el capítulo  3, el 
sector informal está estrechamente relacionado con los niveles de capacitación.  Un 
aumento de las entradas de trabajadores poco califi cados (debido al incremento  
de las tasas de participación, o a la migración interna) podría explicar en parte el 
carácter procíclico observado.  Asimismo, Galiani y Weinschelbaum (2007) señalan 
que el aumento de la participación femenina quizás haya contribuido, de un modo 
procíclico, al crecimiento observado del empleo informal.

2. Mercados del trabajo informales y crecimiento sostenible 
a largo plazo

Gracias a la base de datos preparada para este estudio podemos dar ejemplos 
del efecto de los mercados de mano de obra informales en la sostenibilidad del 
crecimiento a largo plazo (véase el gráfi co 5.1).  El éxito a largo plazo, que se refl eja 
en tasas de crecimiento estables, puede medirse en función de la frecuencia 
de las crisis del ciclo comercial o de fenómenos extremos (tasas de crecimiento 
extremadamente altas o extremadamente bajas).1  El gráfi co 5.1 muestra que los 
países con grandes economías informales tienden a sufrir crisis de crecimiento más 
frecuentes y fenómenos extremos de crecimiento.  En conjunto, las dos partes del 
gráfi co hacen pensar que, aunque la aceleración del crecimiento puede ser más 
frecuente en países con grandes economías informales, el riesgo de frenazos 
repentinos y crisis económicas también es mucho mayor en esos países, lo que 
impide una expansión económica sostenible a largo plazo.  Debe tenerse en cuenta 
que este ejemplo no implica un vínculo de causalidad entre los dos fenómenos, sino 
que sugiere una regularidad empírica.
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Gráfi co 5.1   Informalidad y sostenibilidad a largo plazo del crecimiento 
(1990-2006)

Nota: Se exponen las tasas medias de frecuencia de los fenómenos extremos, medidas en 
función de la curtosis de las tasas de crecimiento medias anuales del PIB en el período 1990-
2006.  Los 31 países incluidos en la muestra se agrupan con arreglo a sus tasas medias de 
informalidad en este período.

Fuente: Estimaciones basadas en la base de datos de informalidad del IIEL.
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En un orden de ideas similar, Ferreira-Tiryaki (2008) comprueba si un aumento de 
la tendencia en el tamaño de la economía formal afecta a la volatilidad del ciclo 
comercial.  Dependiendo de que la economía informal esté vinculada con la formal  
mediante relaciones anticíclicas o procíclicas, esto afectaría de manera signifi cativa a 
la volatilidad a lo largo del ciclo.  Las políticas de estabilización han de tener en cuenta 
las consecuencias de esta vinculación.  Este estudio confi rma el impacto de las 
economías informales más grandes en el aumento de la volatilidad cíclica.  Además, 
ello demuestra la importancia de las políticas para este vínculo.  Las instituciones 
débiles, al elevar la incidencia del empleo informal, hacen que las fl uctuaciones 
económicas sean más marcadas e incrementan la volatilidad de la producción, la 
inversión y el consumo.  Estas constataciones son análogas a las de anteriores 
investigaciones de Acemoglu (2001), según las cuales los impactos macroeconómicos 
afectan poco a la volatilidad económica, cuando se ha controlado el efecto de las 
instituciones.  Este aumento de la volatilidad del ciclo comercial constituye un desafío 
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especial para las políticas de estabilización, porque típicamente va acompañado de 
un menor crecimiento de la producción, la inversión y el empleo.  Al propio tiempo, a 
medida que el empleo informal reduce la efi cacia de los estabilizadores automáticos, 
las intervenciones discrecionales con políticas fi scales y monetarias son necesarias 
para contrarrestar  la mayor volatilidad.

C. Flujos de capital e informalidad

Los fl ujos internacionales de capital infl uyen en los mercados del trabajo informales.  
Ciertas formas de entrada de capitales pueden guardar relación con la mayor incidencia 
del empleo informal, por los efectos tanto macroeconómicos como microeconómicos 
de esos fl ujos.  Por otra parte, el destino de esos fl ujos no es independiente de las 
características específi cas de un país:  los países con economías informales más 
grandes tienen más probabilidades que otros de recibir cierta clase de capitales.  En 
la presente sección se estudian estas vinculaciones bi-direccionales entre los dos 
fenómenos, que se han examinado en los estudios sobre este tema.

1. Ayuda externa e informalidad

Es probable que la ayuda externa infl uya indirectamente en la determinación 
del impacto del sector informal en el comercio.  En anteriores ocasiones se ha 
comprobado que grandes entradas de AOD afectaban al rendimiento económico de 
un país por lo menos de dos maneras:  a) con la apreciación de la moneda causada 
por grandes entradas de capitales no esterilizados, y b) por los comportamientos no 
productivos de captación de rentas que se refl ejan, por ejemplo, en las solicitudes de 
empleo en las ofi cinas locales de las organizaciones internacionales y en las fuertes 
subidas salariales.  Ambas situaciones son síntomas de la “enfermedad holandesa”, 
que consiste en que un sector particular de la economía crece con mucha mayor 
rapidez que el resto, con pocos efectos indirectos en la demanda intersectorial.

Por otra parte, la AOD puede ser productiva si se destina a proyectos de inversión 
pública o se utiliza para crear sistemas de seguridad social básica que ayuden a la 
economía a hacer frente a las perturbaciones externas.  En esa situación, la ayuda 
externa complementa el gasto público existente, reforzando el impacto global.  En 
la medida en que la AOD se determina a partir de las características del mercado 
de trabajo en diferentes países receptores, la informalidad puede tener un efecto 
positivo en el potencial de crecimiento a largo plazo.
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Los datos disponibles sobre estos efectos no permiten extraer conclusiones, y las 
explicaciones de los efectos de la ayuda en la marcha general de un país no han 
tenido demasiado en cuenta el papel de la economía informal.  Se ha afi rmado que 
el sector informal puede servir de amortiguador, ayudando a los encargados de 
adoptar las políticas a limitar las consecuencias macroeconómicas desfavorables de 
las grandes entradas de ayuda y obteniendo así un máximo de efecto estimulante.  
En particular, el alto grado de fl exibilidad de los precios y los salarios observada en 
la economía informal permite que la política monetaria alcance su pleno potencial de 
esterilización de las entradas de divisas, contribuyendo así a limitar las presiones en 
favor de la subida del tipo de cambio (Prati y Tressel, 2006).

Lo que es aún más importante, hay que saber si el tamaño de la economía informal 
o, por lo menos, la mera existencia del empleo informal han sido una fuerza motriz 
de la ayuda externa dirigida a los países en desarrollo;  esto constituiría un efecto 
indirecto de la existencia del sector informal en la capacidad de un país de crecer y 
exportar.  Los estudios empíricos no han confi rmado en particular esta hipótesis.  Por 
el contrario, la mayoría de los estudios coinciden en afi rmar que la AOD se otorga por 
consideraciones políticas, o en base a la proximidad cultural, geográfi ca o lingüística.  
Además, las rigideces burocráticas suelen impedir que los fl ujos de ayuda externa 
se asignen teniendo en cuenta exclusivamente las necesidades potenciales del país 
receptor, medidas en función de su nivel de desarrollo económico.  De ahí que, si bien 
en principio puede existir un vínculo entre la AOD, la informalidad y el crecimiento de 
un país, en la práctica es probable que este vínculo sea muy débil.

2. La inversión extranjera directa y los mercados informales 
del trabajo

(a) Las cadenas mundiales de producción y la división internacional 
del trabajo (informal)

La función de la economía informal en la confi guración de los fl ujos internacionales 
de capitales ha cobrado mayor importancia en el debate sobre políticas y cuestiones 
intelectuales en los últimos años.  La existencia de redes mundiales de producción 
que se basan en la subcontratación a empresas que pertenecen a la economía 
informal o emplean un gran número de trabajadores informales ha suscitado graves 
preocupaciones, en particular sobre el aprovechamiento de normas laborales 
menos estrictas en los países en desarrollo y la posibilidad de una “competencia 
por las peores condiciones” (Hayter, 2004).  Estas cadenas de suministro suelen 
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estar estructuradas en torno a una empresa dominante que obtiene sus insumos de 
diversos proveedores de diferentes países y regiones.  A menudo estas vinculaciones 
parecen relaciones monopsonísticas, en las que el montador fi nal retiene el poder 
de mercado, y ejerce así una importante presión de costos sobre los proveedores.  
Algunos han afi rmado incluso que el empleo informal es esencial para que esas redes 
mundiales mantengan la fl exibilidad necesaria para reaccionar rápidamente a los 
cambios (regionales) de la demanda de los consumidores (Barrientos y Barrientos, 
2002).  No obstante, al no haber una integración vertical plena, las empresas 
dominantes no controlan las normas laborales, los salarios o la condición profesional 
de los empleados que trabajan para sus proveedores (Nordås, 2005), lo que hace 
difícil para ellos -pero no imposible- infl uir directamente en sus prácticas comerciales.

La lógica subyacente de estas cadenas mundiales de suministro responde a la visión 
estructuralista:  los mercados del trabajo informales contribuyen a reducir los costos 
de la mano de obra, lo cual es esencial para que los proveedores locales puedan 
responder a las constantes presiones de costos a que hacen frente.  La posición 
de estos proveedores en la cadena de suministro (dependientes plenamente de 
un cliente, o en el mejor de los casos de unos pocos, para la colocación de sus 
productos) les impide adquirir poder de mercado o acumular recursos sufi cientes 
para diversifi car sus empresas y ayudarlas a crecer hasta alcanzar un tamaño 
sufi ciente.  En otras palabras, los mercados informales del trabajo son a la vez un 
motor y una consecuencia de esas redes.  La posición dominante de los clientes 
fi nales en relación con sus proveedores intermedios es fundamental para esta 
relación de interdependencia.  Cuando los productores de los primeros eslabones de 
la cadena de valor logren compartir los benefi cios globales con los minoristas fi nales, 
las cadenas mundiales de suministro podrían tener un efecto gradualmente positivo 
en los mercados de trabajo informales y ayudar así a los países a mejorar sus niveles 
de vida (Ponte, 2008).

Las cadenas mundiales de producción no sólo exacerban las condiciones de trabajo 
ya difíciles en las economías en desarrollo, sino que pueden constituir por sí mismas 
una fuente de inestabilidad.  La actual crisis fi nanciera mundial ofrece un ejemplo 
particularmente interesante a este respecto (en Hoekman (2009) fi gura un examen 
de la función de las cadenas mundiales de producción en la transmisión internacional 
de las crisis de la demanda).  Se ha afi rmado que las vinculaciones verticales 
entre países, características de estas redes, actúan como factor de multiplicación 
de las perturbaciones de la demanda local, afectando rápidamente al crecimiento 
económico a nivel mundial.  Estas fuerzas de desestabilización de la globalización 
se oponen claramente a las expectativas de una mejor distribución internacional de 
los riesgos, que debería resultar de la integración comercial (Imbs, 2004).  A este 
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respecto, aunque no existe una relación de causa y efecto con la crisis mundial, la 
economía informal ha infl uido en las pautas de globalización que provocan efectos 
multiplicadores a través de las redes comerciales (Nanto, 2009).  En otras palabras, 
el hecho de que una gran economía informal atraiga a inversores internacionales da 
lugar a una dispersión geográfi ca más amplia de los impactos, debilitando aún más 
las condiciones económicas y sociales de esos países.

(b) Las zonas francas de elaboración de exportaciones:  ¿un 
problema o una solución?

El establecimiento de zonas francas de elaboración de exportaciones ofrece un 
ejemplo concreto de vinculación vertical de la producción.  Estas zonas se han 
extendido por todo el mundo en desarrollo en los 15 ó 20 últimos años, debido en 
parte a varios desafíos económicos y políticos que han impedido (o parecen haber 
impedido) la entrada de capitales extranjeros en otros sectores de la economía.  La 
creación de una zona franca suele ser, de por sí, una decisión política.  No obstante, 
varios estudios confi rman que la existencia de un gran economía informal en una 
determinada región aumenta las probabilidades de que un país ofrezca incentivos 
para la inversión extranjera directa en esas regiones abriendo una zona franca 
(véase, por ejemplo, Jenkins (2005) sobre el caso de Costa Rica).  Dicho de otro 
modo, la existencia de un gran sector informal aumenta las probabilidades de que 
una zona franca se benefi cie de la disponibilidad de mano de obra barata y fl exible 
para la producción de bienes de exportación de alta densidad de mano de obra 
(Cling y Letilly, 2001).  En particular la (pre) existencia de un amplio sector de 
producción interna parece ofrecer un terreno fértil para las zonas francas.  Es más, 
hay pruebas indirectas de que estas zonas se basan en gran medida en mano de 
obra -predominantemente femenina- que trabajaba anteriormente en la producción 
doméstica en la economía informal (Rama, 2003).

Las zonas francas parecen ofrecer una serie de ventajas para el país en el que se 
instalan (Aggarwal, 2007).  Además de ofrecer empleos mejores y más estables para 
los que antes trabajaban en la economía informal, en las zonas francas de elaboración 
de exportaciones los empleos suelen estar mejor pagados y las condiciones de 
trabajo suelen ser mejores.  Las mujeres parecen benefi ciarse en particular de 
esas nuevas oportunidades de empleo, gracias en parte a su elevada proporción 
en la mano de obra informal (Kusago y Tzannatos, 1998).  Lo que es igualmente 
importante, los trabajadores de la economía informal que encuentran empleo en 
una zona franca suelen tener acceso a alguna formación básica o a otros tipos de 
formación de capital humano, lo que incrementa sustancialmente sus probabilidades 



125

C
A

P
ÍT

U
LO

 5

CAPÍTULO 5:  RESILIENCIA DE LA ECONOMÍA:  LA DINÁMICA DE LA INFORMALIDAD

de seguir empleados en el sector formal.  Además, las zonas francas surten algunos 
efectos indirectos en el empleo, por ejemplo, al generar demanda adicional para 
bienes y servicios producidos en la localidad, en parte, pero no exclusivamente, en la 
economía formal.  Por último, estas zonas contribuyen a atraer recursos adicionales 
mediante transferencias tecnológicas e inversiones internacionales, benefi ciando 
así a la economía receptora y ayudando a crear un entorno más favorable para el 
crecimiento y el comercio (aumento de nivel tecnológico).

El éxito de las zonas francas y sus benefi cios para los países anfi triones dependen 
en gran medida del entorno que las rodea, así como de la adopción de políticas y el 
establecimiento de vínculos complementarios (Ge, 1999).  Los benefi cios dinámicos 
que pueda aportar una zona franca dependerán también del nivel de desarrollo del 
país anfi trión, ya que los países más pobres quizás no sean tan capaces de absorber 
las innovaciones tecnológicas en su economía interna.  A este respecto, los máximos 
benefi cios se obtienen en los países que han conseguido establecer una fuerte 
concatenación regresiva entre los inversores internacionales y los proveedores 
locales (Engman y otros, 2007).  Esto no siempre es posible, en particular cuando 
los productores locales no son capaces de satisfacer ciertas normas, como las 
condiciones de calidad o de entrega, o cuando los productores de las zonas francas 
ejercen una presión excesiva en los márgenes de los subcontristas, explotando al 
máximo su poder monopsonístico.  Esto último pone de relieve el benefi cio potencial 
de la diversifi cación y la multiplicación de los esfuerzos por instalar zonas francas 
de elaboración de exportaciones, creando así un entorno favorable a la competencia 
dentro del mercado interno de insumos entre las empresas de las zonas.  Cuando 
el tamaño del país no permite esta diversifi cación, el apoyo institucional de las 
autoridades para agrupar las actividades y un entorno comercial estable, junto con 
las políticas macroeconómicas apropiadas, también permiten aparentemente que los 
países se benefi cien del establecimiento de zonas francas (Makoond, 2004).

Notas

1 La frecuencia de las crisis comerciales cíclicas se mide por el sesgo de la distribución 
de las tasas anuales de crecimiento del PIB dentro de los países.  Cuanto más sesgada a la 
derecha está la distribución de las tasas de crecimiento, más frecuentes son las situaciones en 
las que aparecen tasas de crecimiento muy bajas o negativas.  A este respecto, la frecuencia 
de los fenómenos extremos se mide por la curtosis de la distribución de las tasas anuales de 
crecimiento del PIB dentro de los países.  Cuanto mayores sean las medidas de la curtosis, 
mayores serán  las colas de la distribución, lo que indica que tasas extremadamente bajas 
(“crisis”) o extremadamente altas (“aceleraciones del crecimiento”) aparecen con más 
frecuencia que en una muestra normalmente distribuida.
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CAPÍTULO 6: La globalización y el empleo informal:  
Una evaluación empírica

El presente capítulo ofrece más información sobre las vinculaciones entre las 
reformas comerciales, la integración en la economía mundial y el tamaño de la 
economía informal.  Se presenta un análisis empírico a partir de una nueva base 
de datos que agrupa información sobre la incidencia de informalidad y el tamaño 
de la economía sumergida, con la intención de aclarar el carácter polifacético del 
proceso de globalización y sus consecuencias para los mercados de trabajo en los 
países en desarrollo.  El capítulo da comienzo con una relación de las principales 
cuestiones derivadas del examen de los capítulos anteriores.  A continuación se 
hace una descripción general del material empírico y la metodología utilizada, para 
después presentar los resultados.  En el anexo 2 fi gura un examen más técnico de 
las diferentes cuestiones planteadas con el enfoque empírico que hemos elegido en 
el presente trabajo.  Las principales conclusiones se exponen en el recuadro 6.1.

A. Conceptos fundamentales

1. Los vínculos entre la informalidad y el comercio

El examen de los estudios sobre este tema que fi gura en los capítulos anteriores 
apuntaba a una red compleja de interacciones entre la apertura de la economía 
y la economía informal en los países en desarrollo.  A fi n analizar en más detalle 
estas cuestiones, se han formulado cuatro preguntas (P1 a P4) para el análisis 
empírico.  En las respuestas a estas preguntas se hace una diferenciación entre la 
apertura del comercio de facto y de jure:  la primera se refi ere a los fl ujos efectivos 
de bienes y servicios entre los países, mientras que la segunda tiene que ver con la 
medida en que se han aplicado las reformas comerciales.  En principio, las dos están 
íntimamente relacionadas, aunque de modo dinámico, y no hay expectativas de un 
impacto contemporáneo de las reformas comerciales en la apertura del comercio.  
Esto podría permitir que se desvele la dinámica del proceso de ajuste.  Aunque 
no se sabe mucho acerca de esta dinámica, es de suponer que se requerirá algún 
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Recuadro 6.1  Principales conclusiones

  El análisis empírico realizado a los efectos del presente estudio muestra 
que en las economías más abiertas la incidencia de empleo informal tiende a 
ser menor.  En cambio, las reformas comerciales, como las reducciones de las 
tasas arancelarias, suelen coincidir con el aumento del empleo informal.  De 
modo análogo, las mayores entradas de inversiones extranjeras directa tienden 
a coincidir con el incremento de empleo informal.  Estas conclusiones pueden 
interpretarse en el sentido de que a raíz de las reformas del comercio y la 
inversión cabría esperar un aumento del número y la calidad de los empleos a 
largo plazo, esas reformas tienden a provocar también una evolución negativa 
del mercado de trabajo a corto plazo.

  Las políticas de trabajo decente pueden mejorar esta situación de 
confl icto entre los efectos a corto y largo plazo de las reformas comerciales.  
Los datos que se exponen en el presente capítulo hacen pensar que la 
incidencia de empleo informal es menor en los países en los que:  a) se 
observan más rigurosamente las disposiciones legales, incluídas las normas 
laborales básicas;  b) hay una protección social y reglamentaciones laborales 
bien concebidas, en particular una fi jación adecuada del salario mínimo;  y c) 
la reglamentación de las empresas es más transparente y hay un entorno más 
propicio para la creación de empresas sostenibles.

  El análisis empírico hace ver la posibilidad -y esto es importante- de que 
se cree un círculo virtuoso de menor informalidad que facilite la integración 
internacional, promoviendo la creación de empleos formales y reduciendo aún 
más el sector informal.  En particular, existe una asociación empírica entre 
la contracción del sector informal por una parte y una mayor diversifi cación 
económica y comercial por la otra.  La mayor diversifi cación, a su vez, promueve 
el rendimiento económico y facilita la reducción progresiva del sector 
informal.  Por último, hay pruebas convincentes de que la reducción del 
sector informal contribuirá a una distribución más equilibrada de los 
benefi cios resultantes del crecimiento económico y la globalización.
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tiempo antes de que las reformas comerciales de jure se traduzcan en una apertura 
del comercio de facto.  De modo análogo, los benefi cios potenciales derivados de la 
apertura del comercio, en forma de índices más elevados de formalización, podrían 
llevar tiempo en materializarse, en la medida en que la reasignación sectorial se 
produzca después de las reformas comerciales.

P1:  ¿Tienen la apertura del comercio y las reformas comerciales repercusiones en 
la incidencia de empleo informal y, de ser así, se producen estas repercusiones en la 
misma dirección?

Por globalización no sólo se entiende la mayor integración comercial de los países en 
la economía mundial.  Hay otros aspectos pertinentes que pueden surtir un efecto 
igualmente pronunciado en los mercados de trabajo informales.  Como se ha expuesto 
anteriormente, las zonas francas de elaboración de exportaciones y, más en general, 
la inversión extranjera directa pueden infl uir también en los índices de informalidad.  
De conformidad con lo indicado en el examen del capítulo 2 sobre la importancia de 
las redes sociales para el comercio, hay otros factores no económicos, como una 
mayor integración social y contactos personales y fl ujos de información más intensos, 
que podrían afectar también al rendimiento de los sectores comercializables, con el 
correspondiente impacto en la incidencia de empleo informal.

P2:  ¿Qué otros aspectos de la globalización parecen infl uir en los índices de 
informalidad?  ¿Son las medidas de la inversión extranjera directa, la globalización 
social, los contactos personales y los fl ujos de información factores determinantes 
de la informalidad?

Los índices de informalidad no sólo están infl uidos por factores económicos y sociales 
tales como la medida en que un país participa en la economía mundial.  Hay otros 
aspectos de los mercados de trabajo que tienen que ver con las políticas y que también 
son importantes.  El entorno reglamentario en particular (el costo de instalación 
de nuevas empresas, los recargos administrativos y los trámites burocráticos) es 
decisivo para determinar los índices de formalización de las empresas.  De modo 
análogo, la reglamentación del mercado de trabajo en lo tocante a los costos de 
contratación y las restricciones al despido limitará probablemente el interés de las 
empresas en crear puestos de trabajo en el sector formal.  Al propio tiempo, en las 
economías abiertas las empresas necesitan disponer de capacidad para competir 
en condiciones de igualdad y adaptarse rápidamente a los cambios en su entorno.  
La legislación sobre el salario mínimo puede ayudar así a las empresas formales a 
competir con éxito con las informales, ya que esta legislación fi ja un umbral mínimo 
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que es obligatorio también para el sector informal (como se ha visto anteriormente).  
Por otra parte, una negociación salarial fi rme ayuda a las empresas a ajustarse más 
rápidamente a las crisis comerciales resultantes de la apertura económica, y atenúa 
por lo tanto las consecuencias desfavorables para los mercados de trabajo formales.

P3:  ¿Cómo y en qué medida las reformas reglamentarias y las políticas del mercado 
de trabajo determinan la capacidad de un país de ajustarse a las reformas comerciales 
y reducir el grado de informalidad?

Las políticas del mercado de trabajo podrían promover reglas de juego uniformes 
imponiendo normas mínimas que se hagan extensivas a los empleos informales.  Así 
pues, no está claro cuál es el impacto de las políticas del mercado de trabajo en la 
incidencia de empleo informal.

Como se mencionaba en la introducción a este estudio, un elevado índice de 
informalidad no sólo crea un problema de igualdad social sino que es probable 
que afecte también a la efi ciencia económica.  Los grandes sectores informales 
condicionan la capacidad de los exportadores de participar con éxito en la economía 
internacional y pueden impedir a las empresas el acceso a nuevos sectores al 
imponerles limitaciones al desarrollo de nuevas técnicas y del necesario capital 
humano.  Ello hace que los países se vean restringidos a un conjunto de sectores 
determinado.  De resultas de ello, una elevada incidencia de empleo informal 
modera el crecimiento del PIB y reduce la creación de empleos, amén de afectar 
perjudicialmente la distribución del ingreso disponible.

P4:  ¿Puede afi rmarse que los sectores informales grandes deprimen el crecimiento 
económico, obstaculizan la creación de empleo, promueven la desigualdad de los 
ingresos e impiden que el país diversifi que su base de exportaciones?

El problema es que la economía informal se encierre en un modelo nacional de 
especialización y limite la diversifi cación de las exportaciones, con consecuencias 
desfavorables que pueden ser muy considerables para el crecimiento del PIB, la 
creación de empleos y la desigualdad de los ingresos.

Estas cuatro preguntas constituyen la base del estudio empírico que fi gura a 
continuación.  La presentación de los resultados va precedida de una breve 
descripción de los datos y la metodología empírica.
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2. Evaluación de la informalidad y sus fuerzas motrices

Para los fi nes del presente estudio, la información sobre el tamaño de la economía 
informal se ha agrupado de la manera sugerida por el debate conceptual y las 
consideraciones sobre las cuestiones relativas a la medición del capítulo 2.  A fi n 
de asegurar la comparabilidad entre los países, la reunión de información sobre los 
índices de informalidad se ha concentrado en las zonas urbanas y se ha prescindido 
de la informalidad en el sector rural.  La información se ha completado con 
indicadores alternativos, como las estimaciones de la informalidad disponibles en 
la base de datos de los indicadores clave para el mercado de trabajo (KILM), de la 
OIT, o en las estimaciones de la economía sumergida de Schneider y Enste (2000).  
Nuestra medida preferida para la incidencia de empleo informal abarca la mayor 
parte del período 1990-2006 y países representativos de América Latina, África y 
Asia, aunque con menor cobertura para los dos últimos continentes.

La exposición al comercio internacional y la integración en la economía mundial se 
han medido a partir de dos amplias categorías de variables:  a) indicadores-tipo de 
la apertura del comercio, que miden la suma de las importaciones y exportaciones 
en relación con el PIB (con y sin las exportaciones/importaciones de productos 
básicos y petróleo), y b) indicadores de la reforma comercial, como la evaluación de 
los diversos promedios arancelarios y los cambios en las restricciones comerciales o 
el costo de cumplimiento de la exportación y la importación.  Para diferenciar más las 
diversas hipótesis, la apertura del comercio de facto se ha desglosado en indicadores 
relacionados con la evolución de las exportaciones (crecimiento anual de las 
exportaciones y porcentajes de las exportaciones en el PIB) y el grado de penetración 
de las importaciones.  Se han utilizado indicadores para evaluar el carácter periférico 
de una economía con respecto a los principales centros económicos y determinar la 
importancia de la densidad de las redes para el éxito comercial y la formalización de 
los empleos.  Por último, se ha evaluado la concentración o diversifi cación relativas 
de las exportaciones de mercancías sobre la base del índice de concentración del 
comercio, de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo 
(UNCTAD).

El impacto de la globalización en los países en desarrollo se ha evaluado en 
términos más amplios, utilizando los indicadores de globalización ideados por la 
Konjunkturforschungsstelle (KOF) de Zurich (Dreher y otros, 2008).  Estos indicadores 
incluyen no solamente estadísticas sobre el comercio internacional y los fl ujos de 
inversión sino también indicadores relativos a la globalización social y política de un 
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determinado país (por ejemplo, la intensidad de los fl ujos de información, la frecuencia 
de los contactos personales entre países, el intercambio de ideas políticas, etc).  Por 
consiguiente, los indicadores permiten hacer una estimación del efecto no sólo del 
comercio de bienes y servicios sino también de la importancia del intercambio de 
información, los contactos personales, la proximidad cultural y la infl uencia de las 
ideas políticas en los diversos grupos.  Estos últimos indicadores complementan los 
indicadores de distancia basados exclusivamente en la geografía.

En todas las estimaciones que fi guran a continuación se han incluido variables de 
control estándar.  Un primer indicador que se utiliza típicamente en los trabajos sobre 
este tema es el nivel de desarrollo económico, medido en cifras per cápita.  Existen 
varios indicadores, dependiendo de que el desarrollo económico se mida en gastos 
o en ingresos y de que los datos se expresen en términos nominales o reales.  Se 
han utilizado los indicadores disponibles de la base de datos del Indicador Mundial 
del Desarrollo, que comprenden datos del PIB per cápita, el ingreso nacional bruto 
(INB), el ingreso por habitante y el ingreso disponible de los hogares.  Además, 
se han empleado indicadores de carácter demográfi co, como el tamaño relativo 
de la población en edad laboral, el porcentaje de jóvenes en la población total, el 
crecimiento demográfi co y el tamaño respectivo de las poblaciones urbana y rural, 
para controlar el crecimiento de la mano de obra y la presión en los mercados de 
trabajo urbanos para la absorción de los recién llegados.

Además de los indicadores relacionados con la apertura del comercio y los aranceles, 
la base de datos incluye diversas variables sociales, institucionales y de políticas 
procedentes de distintas fuentes internacionales (en el anexo 1 fi gura una descripción 
detallada de los datos y sus fuentes).  Más concretamente, se han empleado los 
siguientes indicadores en diferentes fases del análisis empírico:

  variables relacionadas con la matriculación y los resultados escolares a diversos 
niveles (enseñanza primaria, secundaria y superior);

  indicadores relacionados con la reglamentación del mercado de trabajo y los 
productos, como la importancia de los salarios mínimos, las cargas administrativas y 
los costos iniciales de las empresas;

  indicadores que refl ejan la calidad general de la gobernanza, como el control de la 
corrupción y la burocracia, el cumplimiento y el estado de derecho, etc.
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  variables relacionadas con la importancia del sector público y la tributación para 
medir el grado en que las empresas operan con tipos particulares de distorsiones.

A partir de esta base de datos recién establecida, se ha formado un grupo de 31 
países para el período de comienzos de la década de 1990 a comienzos de la década 
de 2000.  La naturaleza de nuestros datos permite aplicar técnicas de datos de panel 
para poner a prueba las diferentes hipótesis adoptadas.  Más allá de la advertencia 
general relativa al limitado tamaño de la muestra, la utilización de estas técnicas 
econométricas plantea tres cuestiones principales (en el anexo 2 pueden verse más 
detalles sobre los aspectos técnicos).

Nuestra medición de la incidencia de empleo informal es muy persistente en el 
tiempo.  Por consiguiente, es posible que no puedan aplicarse técnicas estándar de 
estimación, que darían resultados sesgados.  No obstante, adelantos recientes en 
materia de econometría de paneles ayudan a resolver estos problemas.  Un problema 
conexo se deriva del hecho de que muchas de nuestras variables explicativas 
adolecen de una limitada variabilidad en el tiempo, debido en parte al período 
relativamente breve que se examina.  Típicamente, las variables normativas como 
la reglamentación del mercado de trabajo y los productos (pero también ciertos 
indicadores de la reforma del comercio que limitan considerablemente la muestra, 
debido a su escasa disponibilidad) muestran una variación muy pequeña dentro de 
los paneles, en comparación con la variación entre esos paneles.  En una regresión 
estándar de panel, teniendo en cuenta los efectos fi jos, estas variables pueden 
hacerse indistinguibles de los efectos específi cos para los países.  Por lo tanto, en 
una especifi cación alternativa podemos tener también en cuenta esta variabilidad 
temporal limitada aplicando una técnica recientemente descubierta denominada 
descomposición vectorial de los efectos fi jos en los países (Plümper y Tröger, 2007).  
Por último, pero no menos importante, como ya hemos visto en los capítulos 4 y 5, 
hay motivos para esperar que el nivel de informalidad afecte al grado de apertura o a 
la probabilidad de introducir una reforma.  Esta causalidad inversa crea un problema 
de endogeneidad que puede sesgar los resultados de las estimaciones.  Como 
se explica más abajo, y en el anexo 2, existen varias técnicas para resolver este 
problema.
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B. El impacto de la globalización en el empleo informal

Pasemos ahora a presentar los resultados.

1. La apertura de facto del comercio y la reforma del 
comercio afectan de manera distinta a los mercados de 
trabajo

A través de las diversas especifi caciones y teniendo en cuenta varios factores 
económicos fundamentales, la apertura del comercio parece correlacionarse con un 
nivel menor, y no mayor, de informalidad (véase el cuadro A2.1 en el anexo 2).  Esto 
es igualmente cierto si se sustituye la apertura del comercio por un concepto más 
general -el tamaño de los fl ujos económicos, que incluyen la inversión extranjera 
directa, las inversiones de cartera y los benefi cios de los activos extranjeros- pero 
no lo es en el contexto de la eliminación de los obstáculos al comercio y la reducción 
de las tasas arancelarias.  A través de diferentes indicadores, como los promedios 
arancelarios ponderados o no por el comercio y las restricciones comerciales, nuestras 
especifi caciones muestran una relación positiva entre las reformas comerciales que 
reducen estos indicadores y los índices de informalidad.

Al propio tiempo, hay otros indicadores que ofrecen una imagen más completa del 
proceso de globalización y dan resultados desiguales en cuanto al impacto en los 
mercados de trabajo informales.  Los contactos personales y la mejora de los fl ujos 
de información han contribuido a reducir la informalidad en algunos de los países de 
nuestra muestra, confi rmando los argumentos teóricos expuestos anteriormente en 
este estudio.  Esta opinión se ve corroborada también por la relación existente entre 
la distancia geográfi ca respecto de los principales mercados mundiales y la mayor 
incidencia de empleo informal.  Por otra parte, la entrada de inversiones extranjeras 
directas parece haber elevado los índices de informalidad en nuestra muestra, lo que 
podría interpretarse como una demostración de la hipótesis estructuralista según 
la cual la economía informal sirve al sector formal (suponiendo que hay inversión 
extranjera directa en este sector).  Por último, la información resumida sobre el 
proceso de globalización, como la que proporciona el indicador KOF, hace ver también 
una vinculación positiva con la informalidad.

El gráfi co 6.1 resume la contribución de los diferentes factores en nuestra 
especifi cación preferida.  El gráfi co confi rma la imagen desigual que han ofrecido 
anteriores estudios, como hemos visto en los precedentes capítulos.  No obstante, 
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nuestras estimaciones muestran también la brecha existente entre la apertura del 
comercio de facto y las reformas comerciales de jure.  Como puede verse en el 
cuadro A2.1 del anexo 2, esta distinción puede hacerse sistemáticamente con los 
diferentes indicadores para los dos aspectos de la apertura económica.  ¿Cómo 
hemos de interpretar este hecho?  En la medida en que las reformas comerciales 
exigen un proceso de ajuste económico y la redistribución de la mano de obra entre 
los sectores, como se ha sostenido anteriormente, el impacto inmediato de esas 
reformas perjudicará probablemente a los mercados de trabajo formales de las 
economías en desarrollo, y este aspecto se refl eja en nuestras estimaciones.  Por otra 
parte, una vez conseguida la transición a una economía más abierta, un intercambio 
económico positivo contribuye a reforzar los mercados de trabajo formales, atrayendo 
a nuevos trabajadores y creando oportunidades de trabajo decente.  Cabe señalar 
que los dos efectos del gráfi co no pueden contraponerse.  El indicador de la apertura 
del comercio de facto podría interpretarse en el sentido de que representa el efecto 
acumulado de las anteriores reformas comerciales en los índices de informalidad a 
más largo plazo (junto con otros factores que infl uyen en la apertura del comercio).  
Por otra parte, el efecto opuesto de las reformas comerciales de jure (midiendo el 
cambio en las restricciones comerciales y los tasas arancelarias) puede verse como 
el efecto inmediato de estas reformas en los mercados de trabajo informales, que 
es de esperar desaparezcan con el tiempo.1  Sin embargo, como confi rman algunas 
de las verifi caciones de la robustez que fi guran en el anexo, es posible que hagan 
falta más investigaciones para entender mejor la dinámica del ajuste y poner más de 
manifi esto la magnitud del trueque entre los costos a corto plazo y los benefi cios a 
largo plazo resultantes de estas reformas comerciales.
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Gráfi co 6.1   Globalización y otras infl uencias económicas en el empleo 
informal

Nota: Se muestra la contribución de diversos factores económicos a la incidencia 
media de informalidad en la base de datos de informalidad del IIEL.  Se exponen las 
contribuciones con respecto a sus signos, o sea, los factores que reducen la informalidad 
se exponen en el cuadrante negativo mientras que los que la aumentan se exponen en 
el cuadrante positivo.  Las contribuciones de las reformas comerciales se refi eren al 
cambio en el índice de “restricciones comerciales” (en el anexo 1 fi gura la defi nición de la 
variable);  los valores más elevados de este índice indican obstáculos al comercio menos 
restrictivos.  Para tener en cuenta el posible sesgo de endogeneidad en el coefi ciente 
estimado de apertura del comercio, se ha utilizado su valor retardado.  En el anexo 2 
fi guran más detalles sobre la metodología de la estimación utilizada.

Fuente: Cálculos de los autores basados en la base de datos de informalidad del 
IILS.
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2. Las políticas gubernamentales y las reglamentaciones 
tienen un impacto decisivo en el empleo informal

Las políticas y reglamentaciones gubernamentales contribuyen en gran medida al 
proceso de ajuste de la mano de obra después de la apertura al comercio.  Nuestras 
estimaciones (véase el cuadro A2.2 en el anexo 2) confi rman en parte indicaciones 
anteriores de la escuela legalista sobre las consecuencias desfavorables para la 
informalidad de una elevada carga impositiva (en particular en el sector de las 
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exportaciones), la burocracia y la ilegalidad o un alto nivel de corrupción.  No obstante, 
los resultados ofrecen una imagen más matizada de las vinculaciones existentes 
entre la actividad gubernamental y el empleo informal.  En particular, puede verse que 
el gasto público y las transferencias y subvenciones contribuyen a reducir los índices 
de informalidad y favorecen así las políticas encaminadas a establecer incentivos 
para promover la formalización de los trabajadores, ofreciendo acceso a sistemas 
de transferencia social.  Además, las tasas impositivas marginales elevadas para 
los que tienen ingresos más altos no parecen perjudicar a los mercados de trabajo 
informales, a diferencia de lo que indican algunos de los resultados presentados 
en los estudios sobre este tema, que parecen suponer que las tasas impositivas 
marginales altas ofrecerían también incentivos para el paso de los empleados muy 
califi cados al sector informal.  Nuestras estimaciones no confi rman esta hipótesis.

Respecto del entorno reglamentario, puede demostrarse que la efi ciencia general 
de la gobernanza y el estado de derecho facilitan el logro de un alto índice de 
formalización.  De modo análogo, y de nuevo de conformidad con autores tales como 
de Soto, los costos iniciales elevados de las empresas, la reglamentación inefi caz 
y onerosa del mercado de productos y la burocracia surten efectos desfavorables 
para la economía informal y aumentan el empleo en este sector.  Por una parte, la 
reglamentación del mercado de trabajo presenta una imagen más equilibrada:  los 
sistemas descentralizados de negociación de salarios -al ofrecer a la empresa la 
posibilidad de hacer frente a las perturbaciones causadas por la apertura del comercio- 
parecen contribuir al aumento del empleo formal.  Por otra parte, los salarios mínimos 
no tienen ningún efecto en los empleos formales, o si acaso surten efectos positivos, 
porque establecen reglas de juego uniformes que ayudan a los trabajadores en 
empleos formales a competir con éxito con los empleadores informales.  Este último 
resultado confi rma los de otros estudios publicados, que afi rman que los salarios 
mínimos de la economía formal pueden ejercer una infl uencia positiva en la economía 
informal, estableciendo así reglas de juego uniformes.

Utilizando el análisis empírico de la sección anterior como punto de partida, el gráfi co 
6.2 expone en forma resumida los diferentes efectos, sobre la base de nuestra 
especifi cación de política preferida.  El objetivo consistía en desglosar más la parte 
no explicada del gráfi co anterior introduciendo varios instrumentos de política en 
la estimación empírica.2  En general, las diferentes políticas y reglamentaciones 
del mercado de trabajo contribuyen en más del 50 por ciento a la variación total 
de los índices de informalidad en los distintos países, mientras que otros factores 
económicos explican el resto.  A este respecto, cabe observar que los factores típicos 
en que insiste la escuela legalista -como el estado de derecho o las reglamentaciones 
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comerciales- no parecen desempeñar en nuestra muestra un papel tan predominante 
como afi rman los autores de esta escuela (Gindling y Terrell, 2005; Khamis, 2008; 
Lemos, 2004).

Gráfi co 6.2   Impacto de las políticas y la reglamentación en la 
informalidad

Nota: Se muestra la contribución de diversos factores económicos a la incidencia 
media de informalidad en la base de datos de informalidad del IIEL.  Se exponen las 
contribuciones con respecto a sus signos, o sea, los factores que reducen la informalidad 
se exponen en el cuadrante negativo mientras que los que la aumentan se exponen en 
el cuadrante positivo.  Las contribuciones de las reformas comerciales se refi eren al 
cambio en el índice de “restricciones comerciales” (en el anexo 1 fi gura la defi nición de la 
variable);  los valores más elevados de este índice indican obstáculos al comercio menos 
restrictivos.  Para tener en cuenta el posible sesgo de endogeneidad en el coefi ciente 
estimado de apertura del comercio, se ha utilizado su valor retardado.  En el anexo 2 
fi guran más detalles sobre la metodología de la estimación utilizada.

Fuente: Cálculos de los autores basados en la base de datos de informalidad del IILS.
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CAPÍTULO 6:  LA GLOBALIZACIÓN Y EL EMPLEO INFORMAL:  UNA EVALUACIÓN EMPÍRICA

C. ¿Obliga el empleo informal a que los países queden 
atrapados en determinadas modalidades comerciales?

Volvemos a tratar por último de la interacción entre el tamaño de la economía informal 
por una parte y el rendimiento macroeconómico y el éxito comercial de los países 
en desarrollo por la otra.  En particular, dejando atrás el debate del capítulo 4 (véase 
el cuadro A2.3 del anexo 2), queremos establecer un vínculo entre el tamaño de la 
economía informal, su efecto de limitación en el éxito comercial, la diversifi cación de 
las exportaciones y las consecuencias para el desarrollo económico.

En los estudios sobre este tema se reconoce cada vez el hecho de que la falta 
de diversifi cación de las exportaciones puede mermar la capacidad de un país de 
crecer y desarrollarse.  En términos empíricos puede identifi carse una relación en 
forma de U en que la diversifi cación de las exportaciones aumenta simultáneamente 
con el desarrollo económico.  Sólo en una fase muy adelantada del proceso de 
desarrollo empiezan los países a especializarse nuevamente (Carrère y otros, 2007; 
Imbs y Wacziarg, 2003).  Algunas investigaciones más recientes apuntan a que la 
diversifi cación de las exportaciones puede guardar una relación de causa y efecto 
con el crecimiento económico, por lo menos a los niveles inferiores del desarrollo 
de la economía (Dutt y otros, 2008).  Es posible que este vínculo causal esté 
relacionado con cambios de política subyacentes, que promueven la diversifi cación 
de las exportaciones y mejoran simultáneamente las perspectivas de crecimiento 
económico, por ejemplo mediante la reforma del mercado de productos o de 
sectores comerciales específi cos (Bacchetta, 2007).  Sin embargo, ninguna de las 
investigaciones efectuadas hasta ahora ha demostrado la existencia de un vínculo 
explícito entre el hecho de no diversifi car las exportaciones y la existencia de grandes 
economías informales.

Hemos tratado de responder a la primera parte de la cuarta pregunta haciendo una 
regresión de nuestra medida de la incidencia de empleo informal en el crecimiento 
del PIB y la desigualdad de los ingresos.  Los resultados de nuestra regresión 
confi rman el consenso que se desprende de los estudios actuales en cuanto al 
impacto desfavorable de una elevada incidencia de empleo informal en los resultados 
macroeconómicos y la desigualdad de los ingresos.  El crecimiento del PIB resulta 
mermado, independientemente de cualquier contribución positiva de otros factores, 
como la apertura del comercio o los resultados escolares.  De modo análogo, el 
crecimiento total del empleo es inferior y la desigualdad de los ingresos aumenta.  
Por último, las estimaciones demuestran también que la apertura del comercio es 
positiva para el crecimiento, sobre todo cuando permite que aumente la cantidad de 
productos exportados y ayuda al país a acumular reservas de divisas.
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Asimismo, el análisis que hacemos en el presente capítulo trata de determinar si 
un elevado índice de informalidad limita las bases para la exportación.  Utilizando 
el indicador de concentración del comercio de la UNCTAD, nuestras estimaciones 
confi rman que la concentración de las exportaciones aumenta cuando hay un gran 
sector informal.  Este resultado se confi rma incluso cuando se tiene en cuenta la 
especialización comercial causada por la apertura de la cuenta corriente, o sea, que 
una elevada incidencia de empleo informal surte un efecto desfavorable en el grado 
de diversifi cación de las exportaciones, independientemente de la integración de 

facto del país en la economía mundial.  Este resultado también responde con robustez 
a otras variables de control que afectarán probablemente a la concentración de las 
exportaciones, como el crecimiento del PIB y la población o diferentes indicadores 
de reformas comerciales.  Nuestros resultados se exponen en forma resumida en 
el gráfi co 6.3, que representa la contribución de los diferentes factores a un índice 
de concentración de las exportaciones en nuestra especifi cación preferida, lo que 
confi rma que la incidencia de empleo informal es el principal contribuyente (positivo) 
al aumento de la concentración de las exportaciones.  Por otra parte, una mayor 
proporción de exportaciones de manufacturas, las reformas comerciales y -en mucha 
menor medida- el crecimiento demográfi co contribuyen también a diversifi car la base 
de exportaciones de un país.

Los resultados presentados en esta sección confi rman la proposición básica de 
nuestro estudio, a saber, que el empleo informal, además de hacer más desigual la 
distribución del ingreso disponible, surte un efecto desfavorable en el rendimiento 
macroeconómico de un país, mermando en consecuencia el crecimiento de la 
economía.  En particular, la informalidad desempeña un importante papel en la 
limitación de la base del éxito comercial de un país, concentrando las exportaciones 
en un número limitado de productos -a menudo de menor valor añadido- con escasas 
posibilidades de aportar una contribución positiva al crecimiento.
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CAPÍTULO 6:  LA GLOBALIZACIÓN Y EL EMPLEO INFORMAL:  UNA EVALUACIÓN EMPÍRICA

Gráfi co 6.3  Factores determinantes de la concentración de las 
exportaciones

Nota: Se muestran las contribuciones de diversos factores económicos a la variación 
general del índice de concentración de las exportaciones de la UNCTAD, en la base de 
datos de informalidad del IIEL.  Se exponen las contribuciones con respecto a sus signos, 
o sea, los factores que reducen la concentración de las exportaciones se exponen en el 
cuadrante negativo y los que la aumentan en el cuadrante positivo.  La variación de la 
concentración de las exportaciones se mide como la desviación media unitaria estándar de 
la concentración de las exportaciones dentro de los distintos países.

Fuente: Cálculos de los autores basados en la base de datos de informalidad del IIEL.
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Notas

1 Un modo distinto de interpretar esto es que representa los efectos simultáneos estimados 
de todas las reformas precedentes frente a una sola reforma actual.  Con el tiempo, este efecto 
desfavorable de la reforma actual desaparecerá, dejando paso a un efecto positivo, como ha 
ocurrido con todas las demás reformas.

2 No se incluyó en el gráfi co la inversión extranjera directa como determinante debido a su 
carácter endógeno con respecto a la mayor parte de las políticas consideradas.  Tampoco se 
incluyó la distancia geográfi ca, que también demostró se insignifi cante en este contexto.
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CAPÍTULO 7: Políticas robustas para un mundo 
incierto

En el presente informe se sostiene que en los países en desarrollo la informalidad 
priva de ingresos adecuados y de oportunidades de carrera a alrededor del 60 por 
ciento de los trabajadores.  Al propio tiempo, las tasas de informalidad elevadas limitan 
los recursos del sector público, que podrían utilizarse productivamente, y reducen 
el crecimiento de la demanda agregada, obstaculizando la integración del país en 
la economía mundial.  Esto signifi ca que mediante el éxito de las estrategias de 
formalización no sólo mejorarían las condiciones laborales de grandes segmentos del 
mercado de trabajo de esos países sino que, además, esas estrategias constituirían 
también un importante motor del crecimiento del país y de la economía mundial.  
Asimismo, se sostiene que la integración de un país en la economía mundial -si se 
gestiona adecuadamente- puede ayudar a los trabajadores informales elevando sus 
niveles de vida y dándoles acceso a condiciones de trabajo decentes.  Así pues, la 
integración en los mercados mundiales y la lucha contra el empleo informal deben 
considerarse complementarias, ya que sólo los empleos formales permiten que un 
país se benefi cie plenamente de la apertura del comercio.

Sin embargo, las políticas de formalización no pueden resolver de la noche a la 
mañana los problemas persistentes.  La informalidad suele estar profundamente 
enraizada en la economía, y ello hace que el cambio sea gradual.  Además, por 
falta de espacio fi scal, estas políticas tienen que orientarse muchas veces hacia 
los sectores más necesitados y vulnerables de la sociedad, lo que limita el grupo 
potencial de benefi ciarios.  Por otra parte, la creación de la infraestructura jurídica y 
pública necesaria para promover el regreso a la formalidad de aquéllos que se han 
separado voluntariamente de ella, o ayudar a los que están en el sector informal a 
encontrar empleo en el sector formal, puede llevar tiempo, antes de que se lleve a 
cabo adecuadamente.  No obstante, como sostiene nuestro estudio, las ventajas a 
largo plazo de la formalización son considerables y aumentan las posibilidades de 
crecimiento, de mejora de la estabilidad macroeconómica y de fortalecimiento de las 
fi nanzas del sector público.
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Con el tiempo se ha acumulado un volumen considerable de trabajos sobre estas 
políticas de formalización, en que se presta especial atención a las reformas del 
mercado de trabajo.  Es evidente que un estudio amplio de estos trabajos no es posible 
en un informe como éste, que se centra en las vinculaciones entre la informalidad 
y la globalización.  En el presente capítulo tratamos en cambio de integrar las 
conclusiones derivadas del análisis que se hace en este informe de las vinculaciones 
entre la globalización y el empleo informal y las lecciones pertinentes que pueden 
extraerse de los trabajos sobre formalización y reglamentación laboral.  En particular, 
pasamos revista a las políticas que permiten obtener maximizar el crecimiento del 
empleo después de la introducción de reformas comerciales.

Del informe se desprenden algunas conclusiones generales.  Aunque estas 
conclusiones deben adaptarse a los contextos propios de los países, de ellas se 
infi eren algunos principios fundamentales sobre el modo de responder a los desafíos 
resultantes de la economía informal.  Ante todo, un principio capital es que para 
integrarse con éxito en la economía mundial es menester, en defi nitiva, formalizar 
las empresas y los empleos.  Ningún país puede esperar benefi ciarse plenamente 
de la apertura de su comercio si no adopta las políticas adecuadas para proceder al 
necesario ajuste estructural de la economía formal.  Para ello tendrá que aplicar toda 
una serie de políticas, prestando atención especial a países de distintas zonas para 
tener en cuenta sus condiciones históricas, institucionales y geográfi cas (Ofi cina 
Internacional del Trabajo, 2007a).  En segundo lugar, las reformas comerciales deben 
diseñarse cuidadosamente, combinando medidas de desarrollo y diversifi cación de 
las exportaciones con otras encaminadas a abrir los mercados a la competencia 
extranjera.  Esto requerirá típicamente la integración de políticas unilaterales 
con estrategias regionales y multilaterales, de modo que constituyan un enfoque 
coherente.  Por último, las políticas de formalización y las reformas comerciales deben 
coordinarse para obtener el máximo impacto.  Para ello será necesario emprender 
un minucioso proceso de reforma y aprovechar las complementariedades en los 
diferentes sectores de políticas a fi n de contribuir al proceso de ajuste.

El presente capítulo está organizado en torno a cuatro temas principales.  En primer 
lugar se considera la formalización de las empresas de la economía informal, tratando 
de determinar la manera de que la distribución de los costos y los benefi cios ofrezca 
mejores incentivos para el adecuado establecimiento de las empresas.  A continuación 
se procura identifi car las políticas más adecuadas para mejorar las oportunidades y 
los incentivos a fi n de que los trabajadores con empleos informales puedan pasar al 
segmento formal del mercado de trabajo, y se examinan las políticas apropiadas para 
proteger a los (restantes) empleados informales.  Por último, se examinan las políticas 
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comerciales, tratando de responder a la pregunta de qué reformas serían adecuadas 
para integrar con éxito en la economía mundial a las economías en desarrollo que 
tienen grandes sectores informales.  El capítulo fi naliza con un debate sobre un 
marco coherente de políticas, teniendo en cuenta las cuestiones de secuenciación y 
las complementariedades de políticas entre las reformas comerciales y los procesos 
de formalización.  Las principales conclusiones del capítulo se exponen en forma 
resumida en el recuadro 7.1.

Recuadro 7.1  Principales conclusiones

  La integración en los mercados mundiales y la lucha contra el empleo 
informal deberían considerarse complementarias, ya que la formalidad de las 
empresas y los empleos ayuda a los países a benefi ciarse plenamente de la 
apertura del comercio, mientras que la integración de un país en la economía 
mundial  si se gestiona adecuadamente- puede ayudar a los trabajadores 
informales mejorando sus niveles de vida y dándoles acceso a condiciones 
de trabajo decente.

  Para conseguir este objetivo, el estudio considera tres posibles enfoques.  
En primer lugar, para integrarse con éxito en la economía mundial es menester 
en defi nitiva la formalización de las empresas y los empleos.  Ningún país 
puede esperar benefi ciarse plenamente de la apertura de su comercio si no 
adopta las políticas adecuadas para abordar el necesario ajuste estructural 
de la economía informal.  Para ello será necesaria una estrategia global que:  
a) promueva los incentivos desde el punto de vista de los empleadores y los 
trabajadores, y b) apoye las inversiones en infraestructuras y las instituciones 
que faciliten el paso al empleo formal, proporcionando al mismo tiempo una 
protección social básica a los que siguen empleados en el sector informal.

  Se hace una distinción entre las políticas que promueven la formalización 
de las empresas y las destinadas a los trabajadores.  Con las primeras, los 
incentivos pueden fortalecerse reduciendo los costos de la formalización y 
aumentando los benefi cios.  Con las segundas, las políticas deben centrarse 
en el apoyo a los empleados para que salgan del sector informal y en la 
protección social básica para los que siguen trabajando en este sector.
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  En segundo lugar, las reformas comerciales pueden aplicarse sin 
perjudicar al empleo, haciendo que la redistribución de los empleos facilite 
el aumento del empleo formal.  Aunque no se sabe mucho acerca de los 
aspectos microeconómicos de la dinámica de la transformación que sigue a 
las reformas comerciales, se han identifi cado algunas directrices que pueden 
contribuir a que las reformas comerciales sean más favorables al mercado de 
trabajo.

  Puede ser necesario un proceso gradual de apertura para que los 
responsables de adoptar las políticas, los trabajadores y las empresas puedan 
adaptarse al nuevo entorno.  Además, el desarrollo de un sector orientado a 
la exportación es fundamental para reducir los costos del ajuste derivados 
de las reformas comerciales y ayudar a los trabajadores a pasar de sectores 
que compiten con las importaciones a sectores orientados a la exportación.  
La apertura del comercio, tanto regional como multilateral, puede ser útil 
para diversifi car la economía.  Por último, las reformas comerciales deben 
anunciarse de manera creíble.

  En tercer lugar, el estudio recalca la importancia de coordinar las políticas 
comerciales y las políticas del mercado de trabajo.  Un método ha consistido 
en promover la integración de un cierto número de normas laborales 
fundamentales en los acuerdos comerciales internacionales.  Algunos 
acuerdos bilaterales contienen estas disposiciones, pero no se sabe muy bien 
en qué medida los trabajadores de los países interesados se han benefi ciado 
en realidad de ellas.  Otro instrumento para ayudar a los países a adaptarse 
a la apertura del comercio es un amplio despliegue de políticas de apoyo al 
ajuste del mercado de trabajo.  Esto comprende en particular políticas activas 
del mercado de trabajo, sistemas bien concebidos de protección social y 
salarios mínimos y políticas de fomento de la especialización.  Por último, es 
necesario aplicar programas relativos al comercio y el trabajo decente de un 
modo coordinado.  El diálogo social es fundamental a este respecto.
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A. La formalización de las empresas

En los últimos años se han multiplicado los estudios sobre los medios de que 
disponen los gobiernos para promover la formalización (Djankov y otros, 2002; 
Ofi cina Internacional de Trabajo,  2007a; Organización Internacional del Trabajo, 
2006; Ishengoma y Kappel, 2006; Kenyon, 2007a; 2007b; Puech e Igué, 2008).  La 
mayoría de estos trabajos tienen por tema la formalización de las empresas y forman 
parte de una literatura más amplia centrada en el desarrollo del sector privado.  Sin 
embargo, la formalización puede hacerse extensiva a las relaciones laborales y su 
objetivo puede reequilibrarse en favor del bienestar social (Tokman, 2007), aunque lo 
más importante es el hecho de que un elevado índice de formalidad es una condición 
previa del éxito de la economía y el comercio a largo plazo, como demuestran los 
trabajos sobre esta materia y nuestro propio informe.  Las empresas del sector formal 
están en mejores condiciones para ampliar el alcance de la diferenciación de los 
productos, lo que evita que el país se quede con una base de exportación demasiado 
estrecha.  Además, los efectos de aprendizaje práctico y otras economías de escala 
se aprovechan mejor si las empresas son formales y tienen acceso a productos 
fi nancieros más sofi sticados y a un capital humano que les ayude a conseguir un 
rápido crecimiento.

Las recomendaciones relativas a las políticas de formalización suelen originarse 
en un debate sobre los motivos por los que las empresas eligen la vía formal o la 
informal.  Nuestro examen no es una excepción, y empieza con un breve análisis 
de la elección de la condición jurídica por parte de las empresas.  Las políticas de 
formalización empiezan necesariamente con una evaluación de los costos y los 
benefi cios del paso de la empresa a la economía formal.  En una segunda fase, 
examinamos con más detenimiento las principales recomendaciones relativas a las 
políticas de formalización, ocupándonos también de las políticas adecuadas para 
organizar los vínculos con el sector rural.  En particular, las inversiones en la mejora 
de la infraestructura viaria y los sistemas de regadío o las políticas de fomento de 
las instituciones de microfi nanciación y ayuda a la reforma agraria pueden mejorar la 
productividad de la agricultura, liberando así fuerzas productivas para los mercados 
urbanos del trabajo.

1. Costos y benefi cios de la informalidad para los 
empresarios

En investigaciones empíricas recientes se ha tratado de identifi car los obstáculos 
que se oponen a la formalización.  El estudio de Ishengoma y Kappel (2006) examina 
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los datos relativos a los factores que obstaculizan el crecimiento de las empresas 
informales.  Estos autores distinguen entre los factores internos, como el limitado 
capital humano, la falta de capital de operaciones, la utilización de tecnologías 
obsoletas o la ubicación defi ciente;  los factores externos, como el acceso 
limitado a servicios fi nancieros y servicios de fomento empresarial, un mercado 
limitado, la insufi ciencia de infraestructuras económicas y servicios públicos y una 
reglamentación ofi cial compleja y gravosa;  y los factores interempresariales, que 
incluyen las relaciones de vinculación limitadas y explotadoras y las asociaciones 
comerciales débiles.  Sobre la base de un examen de los trabajos sobre este tema 
y de las experiencias de los donantes, la Agencia de los Estados Unidos para el 
Desarrollo Internacional (USAID) (2005) ha estudiado los factores externos y ha 
identifi cado siete clases de obstáculos a la formalización desde la perspectiva del 
empresario:  a) obstáculos reglamentarios;  b) obstáculos administrativos;  c) tasas 
y requisitos fi nancieros;  d) corrupción de la administración pública;  e) actitudes 
socioculturales, f) falta de servicios comerciales fundamentales y g) delincuencia.

En la tradición de de Soto (1989), la elección entre formalidad o informalidad puede 
presentarse como una decisión racional.  Las unidades económicas sopesan los 
benefi cios y los costos de la formalización y consideran sus propias difi cultades 
institucionales y de recursos.  Los costos de la formalización pueden dividirse en 
costos de acceso a la economía formal y costos de permanencia en la misma.  
Varios autores han aplicado el marco analítico propuesto por de Soto a diversos 
países.  Loayza (1996) estudia los trabajos existentes sobre la materia y encuentra 
pruebas de costos de acceso a la legalidad elevados en América Latina, y de que 
la permanencia en el sector formal puede ser muy costosa.  Las tasas impositivas 
marginales aplicadas a las empresas formales suelen ser muy elevadas en los países 
en desarrollo, en razón de la estrechez de la base impositiva.  Las reglamentaciones 
y, en particular, los reglamentos laborales entrañan también importantes costos de 
cumplimiento en América Latina y en Asia.  Por último, los requisitos burocráticos 
representan otro costo importante de la permanencia en el sector formal.  Loayza 
examina también los datos relativos a los costos de la informalidad y distingue entre 
las sanciones cuando se detecta una actividad informal y el costo del limitado acceso 
a los servicios públicos.  En lo referente a las sanciones, se sabe que las empresas 
informales pagan sobornos mucho más elevados para corromper a funcionarios 
públicos que las empresas formales, y eligen tamaños y coefi cientes de capital-mano 
de obra sub-óptimos para evitar ser descubiertos.

Bigsten y otros (2004a) comparan los benefi cios de la informalidad con los costos y 
los riesgos de operar al margen de la legalidad, y llegan a la conclusión de que, dado 
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el entorno comercial existente, la permanencia en el sector informal puede ser una 
opción racional para los empresarios africanos, ya que reduce sus costos sin afectar a 
la productividad.  Ishengoma y Kappel (2006) llegan a la misma conclusión utilizando 
los datos disponibles para comparar los costos respectivos de la formalización y la 
informalidad.

2. Estrategias de formalización

Aunque las opiniones discrepan en cuanto a la conveniencia de que los gobiernos 
apliquen políticas activas de formalización y el modo en que deben concebirse esas 
políticas, los especialistas están de acuerdo en varias cuestiones.  No hay una 
estrategia única que pueda aplicarse en todas las circunstancias.  El éxito o el fracaso 
de las medidas de formalización dependerán tanto de las propias medidas como 
de las circunstancias políticas, económicas, sociales y culturales específi cas de su 
aplicación.  Una estrategia que ha dado buenos resultados en un determinado país o 
sector puede no ser adecuada en otro país o sector.  Otra conclusión que comparten 
la mayoría de los especialistas es la relativa a la importancia de la comunicación.  
Los gobiernos deben informar a todos los agentes de la economía informal de las 
medidas que adopten.

Como se ha dicho anteriormente, las diferentes estrategias de formalización suelen 
basarse en las teorías sobre la economía informal examinadas en el capítulo 2.  La 
teoría legalista sugiere que una reducción de los obstáculos a la formalidad y la 
mejora del acceso a la fi nanciación bastarán para incitar a las empresas no ofi ciales 
a registrarse, obtener capital en préstamo, aprovechar todas las ventajas de su 
condición ofi cial y mejorar de ese modo su productividad y posiblemente empezar 
a comerciar y a crecer.  Los partidarios de la teoría estructuralista piensan más 
bien que una estricta observancia de la reglamentación y la lucha contra la evasión 
fi scal acabarán con la informalidad.  Por último, la teoría dualista afi rma que el mejor 
modo de eliminar las empresas informales es apoyar la creación de nuevas empresas 
formales y desarrollar las ya existentes.

Un primer ejemplo de políticas de formalización que se inclinan hacia el enfoque 
estructuralista es el sugerido por la OIT, que insiste no obstante en que no hay 
soluciones rápidas y universales.  Además del reconocimiento del papel fundamental 
del crecimiento y de la estabilidad macroeconómica para la formalización, las 
siguientes iniciativas facilitarán la transición a la formalidad (Ofi cina Internacional 
del Trabajo, 2007b):
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  la ampliación del entorno reglamentario, como las leyes laborales, el régimen 
fi scal, los derechos de propiedad y las leyes de sociedades, incluida la mejora de 
la administración y la inspección del trabajo, para hacerlo extensivo a las empresas 
informales;

  la promoción del diálogo social subsanando los défi cit de organización y 
representación;

  la promoción de la igualdad de género y de condiciones de trabajo decentes;

  el fomento del espíritu empresarial mediante la mejora de los servicios comerciales 
y el acceso a la fi nanciación y a los mercados de bienes y servicios;

  la mejora del acceso a la seguridad social;

  la integración de estas iniciativas de política en una estrategia de base local.

Otro ejemplo, inspirado en la visión legalista, es el que dan Perry y otros (2007) en 
su detallado estudio sobre la informalidad en América Latina.  Habiendo observado 
que el trabajo informal es principalmente una característica de las pequeñas 
empresas, estos autores afi rman que la formalidad puede verse como un insumo del 
proceso de producción que estas empresas no necesitan.  Además, para conseguir 
la formalización de una proporción importante de empresas informales, es preciso 
recurrir al método del palo y la zanahoria.  Es posible que no baste con abordar las 
limitaciones reglamentarias con que se enfrentan las pequeñas empresas o reducir 
los impuestos;  harán falta también incentivos positivos para la incorporación al 
sector formal, como la mejora de los servicios privados y públicos de que disponen 
las empresas formales y otras medidas destinadas a promover la productividad y el 
crecimiento del sector formal.  Perry y otros (2007) insisten mucho en la mejora de la 
productividad agregada.  Estos autores observan que “para conseguir una reducción 
signifi cativa de los actuales niveles de informalidad harán falta, ante todo, medidas 
que incrementen la productividad agregada de la economía”.  A su juicio, un clima más 
propicio a la inversión y un nivel más elevado de capital humano son fundamentales.  
Elevar el nivel del capital humano, especialmente para los pobres, permitirá que un 
mayor número de trabajadores encuentren empleos remunerativos en un sector 
formal más dinámico, mientras que un clima más favorable a la inversión hará que 
las empresas formales puedan ampliarse y pagar salarios más altos.  En cuanto al 
fenómeno de la informalidad parcial de las grandes empresas, Perry y otros (2007) 
proponen una serie complementaria de medidas, como programas de simplifi cación 
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administrativa y fi scal, exámenes reglamentarios destinados a suprimir las leyes y 
los reglamentos que sean anacrónicos o de motivación privada, y promoción de la 
observancia.

Un tercer y último ejemplo, inspirado esta vez por la visión dualista, es el que sugieren 
La Porta y Shleifer (2008), que opinan que la receta de la formalización mediante 
el crecimiento de la productividad consiste en crear empresas formales, cuanto 
mayores y más productivas mejor.  Los instrumentos que pueden utilizarse para 
promover la creación de esas empresas son los regímenes fi scales, el capital humano 
y las políticas infraestructurales y de mercados de capitales.  Los servicios públicos 
pueden utilizar las políticas de contratación pública para garantizar el acceso de las 
empresas informales a los contratos, pero con el objetivo de que, con el tiempo, esas 
empresas formalicen parcial o totalmente sus actividades (Chen y otros, 2002).

Al igual que ocurre con el enfoque multisegmentado que se examinó en capítulos 
anteriores, la mejor estrategia de formalización será sin duda la que combine elementos 
de las diversas estrategias.  En realidad, las buenas prácticas hacen ver la necesidad 
de adoptar una amplia serie de iniciativas de política, promover la coherencia y 
reforzar las sinergias positivas entre las medidas.  Además, la experiencia demuestra 
que la aplicación es importante.  A continuación fi guran seis prescripciones prácticas 
procedentes de una nota sobre políticas del Servicio de Consultoría de Inversiones 
Extranjeras (FIAS) del Banco Mundial (Kenyon, 2007).  Primero, simplifi car y coordinar 
las reglamentaciones comerciales.  Segundo, informar a los empresarios.  Tercero, 
promover la confi anza.  Cuarto, trabajar con intermediarios.  Quinto, proporcionar 
los incentivos adecuados.  Sexto, utilizar alternativamente el palo y la zanahoria.  
Otra recomendación que fi gura en varios documentos es que la formalización ha de 
ser gradual, porque no es indolora.  Sería preferible en un principio limitarse a las 
medidas con mayores benefi cios potenciales (Kenyon, 2007a; Tokman, 2007).

B. Apoyo de la transición del empleo informal al empleo 
formal

La heterogeneidad de la economía informal exige un enfoque multidimensional para 
promover el crecimiento del empleo formal.  Por ejemplo, los impuestos elevados 
sólo pueden afectar a los trabajadores de la parte superior de la economía informal, 
mientras que la falta de califi caciones o una infraestructura insufi ciente para la 
búsqueda de empleo serán probablemente más importantes para la parte inferior de 
esta economía.  Como ocurre con las estrategias de formalización de las empresas, 
para hacer frente al empleo informal es necesario analizar no sólo los obstáculos 
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que se oponen al cambio de sector sino también los benefi cios y los costos para los 
trabajadores individuales de permanecer en el sector informal.  Como se indica en el 
capítulo 2, esta decisión no siempre podrá adoptarse a nivel individual, perspectiva 
que las políticas del sector público todavía no reconocen sufi cientemente.

Sin embargo, los incentivos para el proceso de formalización sólo son una parte del 
método para abordar el fenómeno de la informalidad.  Con arreglo a la Recomendación 
Nº 198 de la OIT (“Recomendación sobre la relación de trabajo”), los gobiernos 
pueden apoyar directamente a los trabajadores del sector informal mediante planes 
específi cos de seguridad social que lleguen hasta los sectores situados al margen 
de la economía formal.  En particular, las políticas del sector público deben garantizar 
que los trabajadores informales no queden atrapados en la pobreza, reduciendo así 
aún más sus oportunidades de incorporarse a la economía formal.  Este apoyo puede 
servir también para reforzar los incentivos para la formalización, por ejemplo cuando 
se aplica una cierta condicionalidad.  En general, estas estrategias no sólo mejorarán 
las condiciones de trabajo y de vida de los trabajadores de la economía informal, sino 
que les ayudarán a integrarse en el sector formal.

1. Políticas de apoyo a la salida del sector informal

Como se ha visto en el presente estudio, la incidencia de informalidad es especialmente 
alta entre los trabajadores poco califi cados.  Por consiguiente, toda estrategia de 
formalización del mercado de trabajo deberá superar este obstáculo estructural 
para conseguir una transición exitosa al mercado de trabajo formal.  Sin embargo, la 
expansión o la creación de sistemas educativos consumen recursos y llevan tiempo.  
Las inversiones de hoy quizás no rindan fruto durante varios años, o incluso décadas 
y, lo que es más importante, es posible que las personas que están actualmente 
en el mercado de trabajo no se benefi cien de ellas.  Así pues, es necesario que las 
políticas educativas tengan en cuenta las condiciones iniciales y proporcionen apoyo 
a la formación y la educación de los trabajadores de la economía informal.

Por fortuna, en muchos países la economía informal ha creado sus propias 
instituciones educativas y de formación (Ofi cina Internacional de Trabajo, 2008b).  
Abundan los sistemas de formación profesional que permiten a los jóvenes adquirir 
los conocimientos necesarios para los mercados locales del trabajo (véase por 
ejemplo el recuadro 7.2).  Estos sistemas, basados en principios similares a los de los 
programas de artes y ofi cios, son de acceso fácil, particularmente para los pobres.  Los 
conocimientos adquiridos sirven de inmediato para el trabajo, lo que facilita la transición 
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de la escuela al mundo laboral, y son más efi caces que los programas de formación 
anteriores al empleo que se organizan en las escuelas.  Sin embargo, la transferencia 
de califi caciones se limita con frecuencia a la familia o a las redes sociales, lo que 
reduce la rapidez y la difusión de estas técnicas y conocimientos en la economía.  A 
menudo, los conocimientos adquiridos no son aplicables en otros contextos y no se 
reconocen fuera de la red particular en la que se facilita la formación.  La calidad de 
la formación puede variar mucho de una a otra empresa.  Además, las califi caciones 
sólo se desarrollan si la empresa que las proporciona se aventura en nuevos sectores:  
de hecho hay muy pocas perspectivas de desarrollo de las califi caciones.  Por último, 
los largos períodos de formación en los que los aprendices corren el riesgo de ser 
explotados como “mano de obra barata” y la frecuente falta de seguimiento de la 
formación limitan la fl exibilidad de estos sistemas para adaptarse a los desafíos 
resultantes de la apertura de la economía.  Todo esto plantea problemas especiales 
a los responsables de las políticas que tratan de ampliar la base tecnológica de sus 
economías.  A un nivel fundamental, estos responsables deben garantizar normas 
mínimas en la organización de programas de formación para mantener y mejorar 
gradualmente la calidad de las califi caciones.  Este enfoque podría combinarse con 
medidas de apoyo para conseguir el reconocimiento general de las califi caciones 
fuera de las redes sociales.  Además, hay que promover el acceso a esos programas, 
posiblemente mediante sistemas de microfi nanciación que proporcionen fondos 
adicionales a los instructores para los trabajadores no pertenecientes a sus redes 
sociales inmediatas.

El combate contra el empleo informal -especialmente en la parte alta del sector- 
requerirá también la modernización y la reforma del sistema tributario.  Esto tiene que 
ver sólo en parte con la reducción de las tasas impositivas marginales pero puede 
requerir cambios en la administración fi scal, y esto último es lo más importante.  La 
introducción de reformas en el registro de los contribuyentes, la armonización de 
las normas y reglamentos de la administración fi scal, la actualización regular de los 
registros de sociedades y de contribuyentes y la introducción de un cierto margen para 
la autoevaluación pueden aumentar los ingresos fi scales y el nivel de cumplimiento, 
y reducir el fraude y la corrupción.  Además, los programas fi scales simplifi cados y 
las normas claras para las deducciones y las exenciones fi scales son fundamentales 
para elevar el nivel de cumplimiento.  Varios países de Europa Oriental, por ejemplo, 
han implantado sistemas de tarifa fi scal plana, que mejoran considerablemente el 
cumplimiento y, en último término, los ingresos fi scales.  No obstante, la efi cacia de 
estos sistemas para reducir el tamaño de la economía sumergida puede depender 
en parte de la capacidad de los organismos gubernamentales de ofrecer servicios 
públicos que satisfagan al contribuyente.  Un examen de los diferentes estudios 
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Recuadro 7.2  Políticas de formación profesional para el sector informal:  
un ejemplo de África Occidental

  Existe en África Occidental un sistema de formación profesional bastante 
desarrollado en la economía informal, complementado por una sofi sticada 
estructura institucional que ayuda a los jóvenes aprendices a acceder a 
una formación efi caz en función de los costos y a adquirir las califi caciones 
pertinentes con costos y benefi cios claramente identifi cados.

  El marco institucional de la región plantea problemas típicos de 
información y compromiso a que hacen frente también los sistemas de 
aprendizaje de otros lugares.  En particular, los fuertes vínculos con las redes 
sociales, a menudo reforzados por vínculos familiares, junto con valores 
culturales y religiosos compartidos contribuyen a crear fuertes lazos entre 
los instructores y los aprendices.  Los mecanismos sofi sticados de pago de 
los aprendices y la transmisión gradual de los conocimientos -reservando 
ciertas especializaciones para fases ulteriores- son factores que eliminan los 
comportamientos oportunistas y el aprovechamiento.

  Estos sistemas de aprendizaje pueden ofrecer la base para un ajuste 
adecuado de la economía informal a raíz de la reforma del comercio.  No 
obstante, quedan varios desafíos por responder.  La superación de estos 
problemas puede representar también un aumento de la formalización de la 
economía informal.  En particular:

  hay que hacer que los sistemas existentes respondan más a los 
cambios tecnológicos y contribuyan a difundir con mayor rapidez los 
conocimientos;

  las estructuras existentes no incorporan sufi cientemente las nuevas 
profesiones ni la introducción de nuevas tecnologías que requieren 
competencias múltiples;

  la urbanización y el crecimiento demográfi co pueden ser nocivos 
para las redes sociales existentes en que se apoyan los sistemas actuales 
de aprendizaje;

  la utilización en otros lugares de los conocimientos adquiridos se 
ve limitada por la falta de procedimientos de certifi cación, que hace que 
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publicados a este respecto muestra que los sistemas de tarifa fi scal plana sólo dan 
resultado a corto plazo.  Su efi cacia se va reduciendo con el tiempo y es necesario 
complementarlos con otras prestaciones que justifi quen, a los ojos del contribuyente, 
la mejora del cumplimiento (Peter, 2009).

Es muy debatida la cuestión de saber si la aplicación estricta de las normas laborales 
y funcionales obstaculiza el proceso de formalización.  Los que critican esas normas 
afi rman que tienden a incrementar la rigidez de los mercados de trabajo y perjudican 
así la creación de empleos en la economía formal.  Por otra parte, la observancia de las 
normas laborales y las reglamentaciones públicas puede mejorar el funcionamiento 
del sector informal y contribuir al paso de la economía informal a la economía formal.  
Las normas que se fi jan en la economía formal tienen a menudo consecuencias para 
segmentos del mercado informal de trabajo.  Por ejemplo, algunos datos recientes 
sobre el funcionamiento de los salarios mínimos, indican que sus efectos se dejan 
sentir en la economía informal, y a veces los salarios aumentan más en ésta que 
en la economía formal. (Khamis, 2008).  Estos resultados se han visto confi rmados 
en varias regiones, pero solo parecen aplicarse en particular a los trabajadores 
informales asalariados, y no a los que trabajan en forma autónoma (Gindling y Terrell, 
2005).  No obstante, esas repercusiones legislativas de la reglamentación del salario 
mínimo crean reglas de juego uniformes, cosa que corroboran también los datos que 
presentamos en el capítulo anterior.

Las pruebas empíricas de las consecuencias de otros tipos de reglamentación para 
los mercados de trabajo informales no están tan claras.  Kucera y Roncolato (2008) 
han pasado revista a los estudios empíricos sobre las reglamentaciones del empleo 
formal e informal y llegado a la conclusión de que los datos existentes no confi rman 

los aprendices queden atrapados en una red particular de empresas 
(informales) en las que sus conocimientos técnicos son reconocidos 
cuando han abandonado sus relaciones de formación.

  los responsables de adoptar las políticas en los países de la región 
son cada vez más conscientes no sólo de los problemas que aquejan a los 
sistemas existentes sino también de las posibilidades de promover y ampliar 
esos sistemas, con miras a la integración en la economía mundial.

Fuente: Ofi cina Internacional del Trabajo (2008b);  Nübler (2007).
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que la atenuación de las reglamentaciones laborales sea una política efi caz para 
reducir el empleo informal.  Por otra parte, Perry y otros (2007) examinan los trabajos 
empíricos sobre el efecto de la reglamentación del mercado laboral en la informalidad 
en América Latina, y han encontrado datos según los cuales la reglamentación 
más restrictiva del trabajo en el Brasil tuvo un efecto negativo en la creación de 
empleos formales.  Estos autores también han encontrado pruebas de que un 
aumento de los impuestos sobre el trabajo redujo el empleo formal en Colombia;  
sin embargo, no encontraron ninguna prueba directa de la existencia de un vínculo 
entre la reglamentación del mercado de trabajo y el empleo informal.  Por último, 
Fox y Oviedo (2008) examinaron los estudios sobre el efecto de la reglamentación 
laboral en los resultados del mercado de trabajo centrándose en particular en África, 
aunque sólo pueden obtenerse pruebas relativas al África Subsahariana en los 
análisis transversales de países.  Los datos obtenidos hacen pensar que el efecto de 
la legislación de protección del empleo en el empleo en los países de bajos ingresos 
de esta región puede ser menor que en América Latina.  Un defecto de las pruebas 
examinadas es que no se refi eren directamente a los efectos de la reglamentación 
en el empleo informal.

Otro medio más directo de incentivar la formalización del empleo es conceder 
subvenciones a la contratación o reducciones específi cas de los impuestos sobre 
la nómina y las contribuciones a la seguridad social (Zenou, 2008).  No obstante, 
estas políticas han de tener destinatarios concretos, lo que a menudo requiere un 
considerable acopio de información sobre el mercado de trabajo, que quizás no 
sea fácil de conseguir.  Las subvenciones a la contratación son el instrumento más 
concreto, pero sus costos y efectos de sustitución pueden ser considerables.  En 
cambio, las subvenciones salariales pueden ser muy costosas si no se selecciona 
adecuadamente a los benefi ciarios, y pueden encerrar a los trabajadores en empleos 
de bajos salarios sin posibilidad alguna de promoción profesional.  Sin embargo, en la 
medida en que los niveles de productividad no son sufi cientemente altos -en particular 
en el caso de los trabajadores poco califi cados- para generar una demanda sufi ciente 
de mano de obra en la economía formal, ambos tipos de subvenciones pueden 
constituir un sólido mecanismo para los países que deseen mejorar las posibilidades 
de salida del sector informal.  No obstante, los países deben reconocer que estas 
políticas, consideradas aisladamente, no son una panacea para la formalización del 
mercado de trabajo, y que hacen falta políticas complementarias que se apliquen 
paralelamente para posibilitar el desarrollo profesional de los trabajadores y conseguir 
una rápida mejora de los niveles individuales de productividad, a fi n de que el paso a 
la formalidad tenga efectos duraderos.
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2. Apoyo a los trabajadores de la economía informal

Para promover la formalización del mercado de trabajo es necesario ofrecer protección 
y apoyo adecuados a los trabajadores de la economía informal, ayudándoles a 
acceder a los fondos y recursos necesarios a fi n de que la transición se lleve a cabo 
satisfactoriamente.  A este respecto, es fundamental ratifi car el Convenio No. 81 de 
la OIT (“Convenio sobre la inspección del trabajo”) y organizar subsiguientemente 
una inspección y administración laborales que funcionen adecuadamente (Ofi cina 
Internacional del Trabajo, 2006).  No obstante, en el pasado los países en desarrollo 
han tropezado con difi cultades para obtener recursos fi nancieros adecuados con 
destino a la inspección del trabajo;  para los países que no tienen recursos internos 
sufi cientes, los bancos internacionales de desarrollo o los fondos de donantes 
pueden constituir alternativas de fi nanciación.  Además, la administración del trabajo 
tiene que benefi ciarse de auditorías regulares, realizadas por estructuras tripartitas 
adecuadas, que ayuden a los gobiernos a mejorar sus políticas.  Lo más importante 
en relación con el empleo informal es que un sistema de inspección del trabajo bien 
establecido ejerce un amplio mandato que llega también a la economía informal y 
proporciona los medios e instrumentos apropiados para promover la observancia de 
las reglamentaciones en vigor.  Como sucede con las estrategias de formalización 
de las empresas, una observancia efectiva quizás deba ir precedida de períodos de 
transición o regímenes duales durante los cuales las empresas (del sector formal) 
reciben apoyo para formalizar paulatinamente su fuerza laboral o para absorber a los 
trabajadores informales.

Como hemos visto en el capítulo 2, con frecuencia el empleo informal está 
fi rmemente arraigado en las redes sociales.  Por consiguiente, las iniciativas de 
política para formalizar el empleo deben orientarse hacia las estructuras locales de 
desarrollo y basarse en intervenciones a micronivel.  Por ejemplo, los programas para 
mejorar los asentamientos informales podrían aprovechar las iniciativas privadas 
de base comunitaria, lo que contribuiría a mejorar las condiciones de vida y de 
trabajo y, al propio tiempo, reforzaría los vínculos entre las autoridades públicas y 
las comunidades locales (Ofi cina Internacional del Trabajo, 2007a).  Estas iniciativas 
locales contribuirán también al diálogo social entre diferentes asociados en el 
desarrollo, facilitando una observancia más efectiva de las prioridades locales en 
apoyo de la economía informal y ampliando las oportunidades de empleo formal.  
Asimismo, las iniciativas locales fomentarán la observancia de otras disposiciones, 
como las relativas al pago de impuestos y el respeto de la ley.  Los servicios públicos 
se considerarán útiles para la comunidad, reforzando la función de apoyo de las redes 
sociales.
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La extensión de la protección social a la economía informal puede ser otra arma 
poderosa, no sólo para aliviar la pobreza y mejorar las condiciones de trabajo en la 
parte baja del mercado de trabajo informal, sino también para fi jar un nivel salarial 
mínimo que impida que las empresas aprovechen su poder monopsonístico de 
mercado en este segmento.  No obstante, los gobiernos suelen mostrarse reacios a 
ofrecer protección social -incluso a un nivel muy básico- a los trabajadores del sector 
informal, porque ello podría entrañar una considerable carga fi scal, especialmente en 
países con economías informales muy grandes (Unni y Rani, 2002).  Sin embargo, los 
datos existentes indican que es posible establecer una plataforma social mínima sin 
poner en peligro la sostenibilidad fi scal.  En efecto, se ha calculado que el costo de 
servicios mínimos de atención de la salud, pensiones para la tercera edad y actividades 
de alivio de la pobreza no excedería del 5 por ciento del PIB (Ofi cina Internacional 
de Trabajo, 2008a).  Además, al igual que las iniciativas de políticas al nivel de la 
comunidad, los mecanismos de protección social también pueden recurrir a las redes 
existentes de asociaciones de trabajadores e instituciones de microfi nanciación, 
como la Asociación de Trabajadoras Autónomas de la India (SEWA) (Lund y Nicholson, 
2006).  Será probablemente mucho más barato dar apoyo fi nanciero a esas redes que 
crear una estructura administrativa completamente nueva.  Empero, es posible que 
las organizaciones existentes sean débiles -y en general hay pocas organizaciones- 
lo que impide aplicar más ampliamente estos sistemas basados en la comunidad 
(Kucera y Roncolato, 2008).  Sin embargo, en la medida en que los gobiernos puedan 
identifi car varias ventajas complementarias del apoyo a esas asociaciones, debería 
intentarse aplicar una estrategia más amplia en la cual los planes de prestaciones 
privadas que reciben apoyo del sector público puedan crear fuertes incentivos a la 
participación y se produzca un efecto multiplicador de la intervención gubernamental 
en la protección de la economía informal.

En conclusión, una estrategia amplia -que mejore la transición a la formalidad y 
preste apoyo a los que siguen empleados en el sector informal- parece ser la más 
prometedora para la lucha contra la pobreza y la formalización, aunque a largo plazo.  
Los ejemplos existentes de países que han conseguido disminuir la incidencia de 
empleo informal confi rman que estos enfoques pueden ser sumamente benefi ciosos 
para los países en desarrollo (véase el recuadro 7.3).
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Recuadro 7.3  Reducción de la pobreza en el Brasil

En los últimos 10 años, el Brasil ha conseguido importantes progresos 
sociales combatiendo la desigualdad y reduciendo el sector informal, al 
tiempo que mantenía un crecimiento relativamente sólido.  Estos logros son 
imputables a una serie de reformas comerciales, cambios del mercado de 
trabajo y políticas sociales.  El mercado de trabajo ha resultado benefi ciado a 
raíz de varias reformas de las políticas.

  El Banco de Desarrollo del Brasil:  este Banco se basa en un plan de 
ahorro obligatorio de las rentas del trabajo, y su objetivo consiste en reforzar 
la oferta de capitales para las microempresas, independientemente de que 
operen en el sector formal o en el informal.  Por consiguiente, el Banco puede 
alcanzar objetivos macroeconómicos sin competir con el sector privado para 
la obtención de fondos, con lo que se evitan efectos de desplazamiento.

  Bolsa Familia:  este sistema condicional de transferencia de efectivo 
a los hogares pobres se ha complementado con programas adicionales 
encaminados a mejorar la alfabetización y promover oportunidades de 
empleo.  En respuesta a la crisis, se ha efectuado con éxito una operación de 
ampliación de Bolsa Familia.

  Reforma de las pensiones:  se ha mejorado la equidad del sistema público 
de pensiones basadas en las cotizaciones de los trabajadores, en lo relativo 
tanto al acceso a las prestaciones como a los niveles de éstas.  Esto ha 
contribuido a reducir el défi cit del sistema de pensiones, al tiempo que abría 
un espacio fi scal para las medidas de lucha contra la pobreza.

  Pensiones para trabajadores del sector rural y las personas discapacitadas:  
este plan de pensiones del sector informal presta apoyo a los trabajadores, 
especialmente de las zonas rurales.  El plan ha contribuido a disminuir la 
migración del campo a la ciudad, reduciendo con ello la afl uencia de 
trabajadores a los mercados de trabajo informales de las ciudades.

Fuente: Medici (2004);  http://www.mds.gov.br/bolsafamilia/;  http://inter.bndes.
gov.br/english/
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C. Políticas comerciales favorables al empleo

Como hemos visto en el capítulo 3, los trabajos existentes sobre esta cuestión no 
llegan a conclusiones claras sobre los efectos de la reforma del comercio en el 
empleo informal.  La teoría apunta a un cierto número de mecanismos que hacen 
que la apertura de comercio afecte a los empleos informales.  Asimismo, se ha 
demostrado que ciertos factores condicionan la reacción del empleo informal y los 
salarios a la apertura del comercio.  El grado de segmentación de los mercados 
de capitales y las interacciones de producción entre los sectores formal e informal 
parecen desempeñar un papel importante.  Según los estudios empíricos, tanto 
la dirección como la intensidad del efecto de la apertura del comercio en las 
variables informales dependen en alto grado de las circunstancias de los países.  La 
apertura del comercio acrecentó la informalidad en Colombia, la redujo en México 
y no surtió ningún efecto visible en el Brasil.  Según estos mismos estudios, en 
Colombia la apertura del comercio sólo aumentó el empleo informal antes de que las 
reglamentaciones laborales se hicieran mucho más fl exibles.  Nuestras estimaciones 
van aún más lejos y permiten hacer una distinción entre el efecto de la reducción 
de los obstáculos al comercio (nivel arancelario y otros obstáculos) y el efecto 
de la apertura del comercio (medido por el coefi ciente del comercio con el PIB).  
Estas estimaciones hacen pensar que, si bien las reducciones arancelarias pueden 
aumentar el empleo formal, el incremento del comercio suele ir acompañado de una 
disminución del empleo informal.

Estos resultados confi rman evidentemente la idea general de que, aunque la 
apertura del comercio aporta benefi cios netos a la economía, ello no signifi ca 
que la economía vaya a mejorar inmediatamente.  A corto plazo, la apertura del 
comercio provocará ajustes que corresponden a una reasignación de los recursos 
a usos más productivos.  El ajuste es una condición sine qua non para el aumento 
de la efi ciencia del comercio, y por consiguiente es inevitable.  En los capítulos 
anteriores se han examinado varios mecanismos mediante los cuales la apertura 
del comercio podría incrementar el empleo informal.  Estos mecanismos pueden 
inducir a las empresas que compiten con las importaciones a utilizar más mano de 
obra informal, sustituyendo a los trabajadores del sector formal por trabajadores 
del sector informal (por ejemplo, reduciendo las prestaciones de los trabajadores 
o utilizando más trabajadores en jornada parcial o con contratos a corto plazo), o 
bien subcontratando actividades al sector informal.  También puede ocurrir que las 
empresas despidan a trabajadores, que podrían terminar en el sector informal si 
no pueden encontrar empleos formales adecuados.  Lamentablemente, los trabajos 
sobre este tema no ofrecen muchas orientaciones respecto de medidas correctivas 
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capaces de aliviar los efectos potencialmente desfavorables de la globalización 
para el empleo (Bacchetta y Jansen, 2003; Goldberg y Pavcnik, 2007; Ofi cina 
Internacional del Trabajo y Organización Mundial del Comercio, 2007).  De hecho, 
esto suscita más preguntas que las que responde.  Una comprensión a fondo de los 
procesos de ajuste que siguen a la apertura del comercio permitiría diseñar políticas 
adecuadas.  Sin embargo, sorprendentemente se conoce muy poco de los efectos de 
transición de la globalización en el empleo.  Entre las pocas conclusiones comunes 
identifi cadas por Goldberg y Pavcnik (2007) en su examen general de los estudios 
sobre el ajuste a las reformas comerciales en los países en desarrollo, se destaca 
la relativa a la ausencia de una reasignación laboral intersectorial que podría estar 
relacionada, por lo menos en parte, con la movilidad limitada de la mano de obra 
(véase también el examen que se hace en la sección siguiente).

Otra conclusión es que los mecanismos particulares a través de los cuales la 
globalización afecta a los mercados de trabajo son específi cos para los países, las 
épocas y los casos particulares.  El efecto de la apertura del comercio debe cotejarse 
con los efectos de otras reformas de políticas, teniendo en cuenta que los detalles 
relativos a la aplicación son importantes.  En resumidas cuentas, es necesario 
hacer más investigaciones y obtener más datos a fi n de formular diagnósticos y 
recomendaciones de política para los diversos países.  En particular, nuestro estudio 
ha demostrado que datos sobre la economía informal en cantidad sufi ciente para que 
sean aprovechables sólo se encuentran en un reducido número de países.  Hay otros 
aspectos de la informalidad, como las medidas basadas en la producción y no en el 
empleo y la diferenciación de la informalidad a los distintos niveles, que deben ser 
objeto de más investigaciones para mejorar nuestro conocimiento de la dinámica del 
mercado de trabajo en las economías en desarrollo.

Dicho esto, los trabajos publicados sobre este tema contienen varias orientaciones 
generales que pueden contribuir al diseño de políticas comerciales que permitan 
reducir al mínimo los costos de ajuste (Bacchetta y Jansen, 2003).  Una de estas 
orientaciones es que la apertura gradual puede ser óptima por razones políticas y 
en presencia de determinadas distorsiones del mercado.  Otra es que la credibilidad 
de las políticas comerciales es importante.  Los trabajadores de las empresas 
sólo se adaptarán a la apertura del comercio si creen que la tendencia hacia un 
comercio más libre no se invertirá.  Una tercera orientación es que el desarrollo de 
las exportaciones es fundamental para reducir los costos de ajuste resultantes de las 
reformas del comercio.  Si las empresas orientadas a la exportación pueden absorber 
a trabajadores desplazados de empresas que compiten con las importaciones, los 
costos de ajuste serán menores.  Quizá no siempre sea factible garantizar que los 



162 LA GLOBALIZACIÓN Y EL EMPLEO INFORMAL EN LOS PAÍSES EN DESARROLLO

trabajadores desplazados encontrarán de inmediato empleos mejor pagados pero, 
si es posible, la creación de nuevos empleos no debe hacerse a expensas de un 
deterioro de las condiciones de trabajo.

En relación con esta tercera orientación, la Iniciativa de Ayuda al Comercio ha hecho 
comprender mejor que es necesario prestar apoyo a los países en desarrollo, y en 
particular a los menos adelantados, para que superen los obstáculos que limitan su 
capacidad de diversifi car las exportaciones, ampliar el comercio y, por ende, reducir la 
pobreza.  Como resultado de esto, los países atribuyen más importancia al comercio 
en sus estrategias de desarrollo y los donantes responden a ello proporcionando más 
recursos destinados a la creación de capacidad comercial en términos de políticas, 
instituciones o infraestructuras.

Más en general, las políticas comerciales deberían evitar en la medida de lo posible 
las distorsiones de la ventaja comparativa inducidas por las políticas en favor de 
industrias que no generan empleos, o que generan empleos de baja calidad.  Abundan 
los ejemplos de estas distorsiones en los países en desarrollo.  Por motivos de 
economía política, la protección ofrecida en los países en desarrollo suele favorecer 
a las inversiones en industrias de alta densidad de capital, como las industrias 
navieras, los productos químicos, las industrias siderúrgicas y otros sectores con poco 
potencial para aumentar los empleos en la economía formal.  Además, el potencial 
de desarrollo industrial y creación de empleos de las zonas francas constituidas 
en torno a industrias específi cas relacionadas con la extracción de recursos podría 
ser muy limitado.  En cambio, los responsables de las políticas podrían hacer de 
manera que estos instrumentos se utilizasen independientemente de los sectores, 
ofreciendo condiciones favorables a la inversión cualquiera que fuera el sector en el 
que las empresas proyectaran una ampliación de la capacidad.

Estas orientaciones y, en particular, la atención específi ca al desarrollo de las 
exportaciones, junto con políticas de formalización adecuadamente diseñadas, 
deberían reforzar en principio la relación negativa entre la apertura del comercio y 
el empleo informal.  Más allá de esas orientaciones generales, ni los trabajos que 
hemos examinado ni nuestros trabajos empíricos ofrecen muchas orientaciones 
sobre el diseño de las políticas comerciales.  Este es un sector en el que deben 
hacerse más investigaciones y concebirse más políticas.
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D. Coherencia entre las políticas comerciales y del 
mercado de trabajo

Las estrategias de formalización del mercado de trabajo se basaban a menudo en 
el crecimiento económico, en la espera de que las tasas más altas de crecimiento 
repercutirían en la creación de empleos en el sector formal, que con el tiempo 
absorbería a los trabajadores del sector informal.  Como se sostiene en el presente 
informe, es posible que estas estrategias deban reconsiderarse.  Si la persistencia 
de grandes sectores informales no es sólo la consecuencia del bajo crecimiento sino 
también un obstáculo al crecimiento y el desarrollo, el problema de la informalidad 
deberá abordarse mediante una combinación de políticas de crecimiento y de 
formalización.

Además, la actual crisis mundial hace pensar que es probable que el proceso de 
globalización, basado en un fuerte crecimiento de la demanda interna en algunos 
de los principales países de la economía mundial, no sea tan acentuado en el futuro.  
Aunque los países quizás deberán buscar fuentes internas de crecimiento, ante el 
endurecimiento de la competencia en los mercados mundiales, esto no signifi ca que la 
integración comercial deba detenerse o invertirse.  Por el contrario, la especialización 
basada en el comercio con arreglo a la ventaja comparativa y los fl ujos internacionales 
de capital seguirá siendo un elemento importante de las estrategias de crecimiento 
y reducción de la pobreza de los países.  No obstante, es posible que, después 
de la corrección de los desequilibrios globales, el crecimiento del comercio pueda 
estabilizarse a un nivel menos alto y más sostenible, con lo que los países tendrían 
más difi cultad para escapar de la pobreza a través de las exportaciones.  Más que 
nunca habrá que tratar de aprovechar las oportunidades y ventajas de la exportación 
mediante una auténtica competencia y ventajas de costos que permitan llegar a un 
modelo sostenible del comercio internacional.

1. Normas fundamentales del trabajo

En este contexto, para conseguir una globalización equitativa y más incluyente desde 
el punto de vista social, la cuestión de la promoción de las normas del trabajo en 
una situación de expansión del comercio mundial es más pertinente que nunca.  En 
la Declaración Ministerial de Singapur de  1996 (OMC, 1996), los Miembros de la 
OMC renovaron su compromiso “de respetar las normas fundamentales del trabajo 
internacionalmente reconocidas”.  Los miembros reconocieron que “la Organización 
Internacional de Trabajo (OIT) es el órgano competente para establecer esas 
normas y ocuparse de ellas, y [afi rmaron su] apoyo a su labor de promoción de las 
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mismas”.  Los miembros de la OMC reiteraron su creencia de que “el crecimiento 
y el desarrollo económicos impulsados por el incremento del comercio y la mayor 
liberalización comercial contribuirán a la promoción de esas normas”.  Además, la 
Declaración de Singapur rechazaba la utilización de las normas del trabajo con 
fi nes proteccionistas, y los miembros de la OMC declararon su intención de no 
imponerlas de un modo que cuestionara “la ventaja comparativa de los países, en 
particular los países en desarrollo de bajos salarios”.  Se pidió a las secretarías de 
la OMC y la OIT que siguieran colaborando como hasta entonces.  En cumplimiento 
de su mandato, la OIT adoptó dos Declaraciones de importancia capital.  En 1998 
se adoptó la Declaración sobre “Principios y derechos fundamentales en el trabajo” 
(OIT, 1998) en la que se proclamaban los derechos y principios en el trabajo que era 
especialmente importante garantizar para mantener el vínculo entre progreso social 
y crecimiento económico, permitiendo a los interesados “reivindicar libremente y en 
igualdad de oportunidades una participación justa en las riquezas a cuya creación han 
contribuido, así como desarrollar plenamente su potencial humano”.  La Declaración 
recalcaba que todos los miembros, aunque no hubieran ratifi cado los convenios1 
que expresan y desarrollan estos principios y derechos, tienen la obligación de 
respetarlos, promoverlos y hacerlos realidad, de buena fe.  En 2008 la OIT se explayó 
sobre la importancia y las consecuencias de esos derechos en la Declaración sobre 
la Justicia Social (OIT, 2008) que proclama entre otras cosas que “la violación de 
los principios y derechos fundamentales no puede invocarse ni utilizarse en modo 
alguno como ventaja comparativa legítima, y que las normas del trabajo no deberían 
utilizarse con fi nes comerciales proteccionistas”.

La OIT ha informado regularmente de los compromisos contraídos por los países y 
les ha ayudado mediante la prestación de asistencia técnica.  En 2000, el Consejo 
de Administración de la OIT amplió el mandato del Grupo de Trabajo sobre las 
Dimensiones Sociales de la Liberalización del Comercio Internacional rebautizándolo 
“Grupo de Trabajo sobre las Dimensiones Sociales de la Mundialización”.  En 
la Reunión Ministerial de Doha de 2001, los miembros de la OMC reafi rmaron el 
compromiso contraído en Singapur respecto de las normas fundamentales del 
trabajo internacionalmente reconocidas y tomaron nota de las actividades en 
curso en la OIT respecto de la dimensión social de la mundialización.  La cuestión 
de las normas comerciales y laborales sigue siendo un tema muy debatido entre 
economistas, responsables de políticas, organismos internacionales y organizaciones 
no gubernamentales (Marceau, 2008; Stern y Terrell, 2003).

Algunos acuerdos comerciales bilaterales y regionales han integrado las normas 
nacionales e internacionales del trabajo en forma de cláusulas laborales (Doumbia-
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Henry y Gravel, 2006; Polaski,  2004).  En particular, los Estados Unidos han 
promovido activamente las normas fundamentales del trabajo, a saber, la libertad 
de asociación, la eliminación del trabajo forzoso, la abolición efectiva del trabajo 
infantil y la eliminación de la discriminación en el empleo y la ocupación, así como 
algunas otras normas laborales.  Otros países, como el Canadá y Chile, han incluido 
disposiciones similares en algunos de sus acuerdos comerciales o, -como en el 
caso del mercado común del MERCOSUR- las han incorporado en un marco político 
general, pero no concretamente en sus acuerdos comerciales.  Sin embargo, hasta 
la fecha no se ha hecho ninguna evaluación global de la efi cacia de esas cláusulas 
para proteger las normas laborales en los países en desarrollo, ni de sus efectos 
en la economía informal.  Tampoco se ha hecho ninguna evaluación de los posibles 
efectos nocivos de estas cláusulas para el comercio y la integración económica entre 
los fi rmantes de esos acuerdos.  Por consiguiente, es necesario realizar nuevas 
investigaciones para determinar hasta qué punto estas cláusulas pueden resistir un 
examen detenido, o si hay otros instrumentos más efi caces para promover el proceso 
de formalización.

2. Políticas activas del mercado de trabajo y redistribución 
de los empleos

Un segundo sector en el que debe fomentarse la coherencia entre las políticas 
comerciales y el mercado de trabajo es el de las políticas activas en el mercado de 
trabajo y los servicios públicos de empleo.  Nuestro estudio demuestra que es posible 
obtener ganancias importantes para la economía formal cuando se redistribuye el 
empleo entre los sectores para tener en cuenta la ventaja comparativa de un país.  Por 
consiguiente, las políticas activas en el mercado de trabajo son fundamentales para 
que los empleados despedidos puedan encontrar rápidamente nuevas oportunidades 
en otros sectores, en vez de caer en la economía informal.  Para ello es necesaria 
una tupida red de servicios públicos de empleo en todo el país, con mecanismos 
bien desarrollados de intercambio de información sobre las vacantes y la evolución 
del mercado de trabajo en diferentes regiones.  Estos servicios públicos de empleo 
deben contar con personal sufi ciente para llevar a cabo un seguimiento de los 
solicitantes de empleo registrados, suministrar asesoramiento regular e identifi car 
apropiadamente las vacantes que sean aptas para el nivel de califi cación de los 
solicitantes de empleo, y las eventuales necesidades de formación.  

Un problema especial con el que se enfrentan los servicios públicos de empleo en 
los países en desarrollo -además de las limitaciones de fi nanciación que aquejan a 
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muchos de esos países- es que también necesitan atender a la economía informal y 
a los solicitantes de empleo no registrados de este sector.  Es fundamental reducir 
la carga administrativa inherente al acceso a los servicios públicos de empleo.  Para 
ello es necesario que las ofi cinas locales no estén muy distantes, proporcionar un 
acceso no discriminatorio a los servicios (es decir que no se tenga en cuenta la 
condición social de los solicitantes), prever horas de apertura compatibles con los 
horarios propios de la economía informal, y proyectarse de una manera dinámica 
a la economía informal, posiblemente en asociación con la sociedad civil y con 
organizaciones no gubernamentales.  Igualmente importante será prever incentivos 
para que los servicios públicos de empleo aprovechen del mejor modo posible los 
conocimientos regionales y locales sobre el estado de los mercados de trabajo 
y motivar a los trabajadores desempleados, y a los que trabajan en el sector 
informal, para que encuentren empleos en la economía formal.  A este respecto, 
las experiencias adquiridas en los últimos años en países que disponen desde hace 
tiempo de servicios públicos de empleo, como los Países Bajos y Dinamarca, podrán 
ser útiles para establecer un sistema compatible con los incentivos en los países en 
desarrollo (Carcillo y Grubb, 2006).  

No obstante, es importante reconocer que estas políticas, aunque se apliquen 
rápidamente, necesitan tiempo para que puedan obtenerse ganancias sustanciales, 
y eventualmente deberán ajustarse a las características del mercado laboral del 
país en que se apliquen.  Así pues, es necesario contraer un compromiso a largo 
plazo para la aplicación de estas políticas de manera que los servicios públicos de 
nivel local puedan ajustar sus instrumentos de activación según sea menester, y se 
arraiguen los procesos de formalización.

3. Coordinación de las políticas comerciales y del mercado 
de trabajo

Por último, la naturaleza complementaria de las políticas comerciales y del mercado 
de trabajo plantea un problema especial para los responsables de las políticas, que 
han de aplicar estas reformas simultáneamente.  Es evidente que abrir la cuenta 
corriente sin reforzar la oferta impedirá la rápida aparición de los benefi cios a largo 
plazo de la apertura del comercio.  En particular, es necesario derogar las leyes y 
restricciones que obstaculizan la redistribución de empleos y capitales en los distintos 
sectores, y entre la economía formal y la informal.  La aplicación de políticas que 
mejoren el funcionamiento del mercado de trabajo y promuevan una redistribución 
más fl uida de los recursos en los diferentes segmentos y zonas geográfi cas fomentará 
probablemente la creación de empleos en la economía formal, independientemente 
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de las reformas comerciales que se efectúen.  Esto especialmente pertinente para 
los países que poseen ya excedentes de cuenta corriente y cuyos ahorros internos 
no encuentran sufi cientes oportunidades de inversión en el propio país.

Por consiguiente, hay sobradas razones para defender la coordinación de las políticas 
del mercado de trabajo y las políticas de formalización, por una parte, y las políticas 
comerciales, por la otra.  Una coordinación defi ciente de las reformas no sólo 
obstaculiza la integración de un país en la economía mundial sino que puede dejar 
al país en peor situación, con una incidencia mayor de informalidad y una situación 
más vulnerable del empleo, lo que deprimiría aún más sus perspectivas económicas.  
No obstante, si se exige que la economía se formalice antes de llevar a cabo las 
reformas comerciales es probable que se aplace indefi nidamente, o por lo menos 
durante mucho tiempo, la adopción de las medidas pertinentes.  Los países con altos 
índices de informalidad pueden necesitar varias décadas para que la economía formal 
represente una proporción sustancial de la economía total.  Es necesario introducir 
reformas en el mercado de trabajo que den lugar a una reacción sufi cientemente 
enérgica de la oferta de la economía formal, sin que conduzca necesariamente a una 
elevación sustancial de los índices de formalidad registrados antes de la apertura 
del comercio.

Al nivel de las instituciones que elaboran las políticas, las cuestiones relacionadas 
con la secuenciación de las reformas hacen necesaria una estrecha colaboración 
entre los ministerios de trabajo y de comercio.  Es preciso intercambiar conocimientos 
técnicos a fi n de determinar la medida en que los obstáculos a la oferta son 
vinculantes, y el ritmo de apertura del mercado compatible con una redistribución 
adecuada de la mano de obra.  Al propio tiempo, es necesario elaborar un programa 
político de reformas claro para que los ministerios de trabajo puedan aplicar las 
políticas adecuadas y buscar el apoyo de los responsables locales y regionales a 
sus programas.  Estos programas de reforma comercial pueden servir para fi jar un 
calendario obligatorio de las reformas del mercado de trabajo que deberán aplicarse 
antes de fortalecer la oferta.  Algunas economías avanzadas han utilizado con éxito 
en el pasado estos mecanismos de economía política como medio de fl exibilizar los 
mercados de trabajo (Nicoletti y Scarpetta,  2005).  No obstante, esto requerirá a 
menudo una estrecha interacción entre los diferentes ministerios y los responsables 
de las políticas a distintos niveles, que quizás no sea fácil de conseguir en países 
que no tienen mucha experiencia en esta esfera.  Así pues, las organizaciones 
internacionales como la OMC y la OIT tienen una función evidente que desempeñar 
prestando apoyo a los países que apliquen esas reformas en gran escala para 
contribuir a su transformación en economías competitivas, basadas en condiciones 
de trabajo decentes.
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Notas

1 Convenios Nos 11, 29, 87, 98, 100, 105, 138 y 182 de la OIT.

Recuadro 7.4  Cuestiones pendientes

En este estudio se examina la forma en qué el comercio infl uye en la 
evolución del mercado de trabajo.  Se pasa revista al estado actual de los 
conocimientos de economía en esta esfera y se presentan nuevos datos 
empíricos.  Sin embargo, en el estudio se señalan también varias cuestiones 
pendientes que deberían investigarse en el futuro, posiblemente en forma 
estudios profundizados por países.

  ¿Cómo se relacionan entre sí y con la economía formal los diferentes 
segmentos de la economía informal?  ¿Cómo afecta la apertura del comercio las 
probabilidades de que los empleados se muevan entre esos segmentos, incluido 
el desempleo?  ¿Cómo actúan los procesos de ajuste en la economía informal?  
¿Cuánto tardan los procesos de ajuste en obtener resultados positivos?

  ¿De qué manera infl uyen las políticas internas en el proceso de ajuste después 
de las reformas comerciales?  Y en particular, ¿cómo deben los países adaptar 
sus políticas en cuanto a la gravación del capital y los ingresos, las instituciones 
del mercado de trabajo y la protección social, las reformas del mercado de 
productos y los sistemas de gobernanza para responder a los desafíos que 
plantea la apertura del comercio?  ¿Cómo determinan las condiciones iniciales 
de los países el conjunto óptimo de políticas en ese sentido?

  ¿Cómo pueden promoverse las complementariedades entre las reformas 
comerciales y las políticas del mercado de trabajo?  ¿Hay una vía óptima a 
través de la cual es posible explotar las complementariedades entre las dos?  
¿Cómo se pueden diseñar las reformas comerciales de manera que apoyen 
los esfuerzos de los que adoptan las políticas para formalizar la economía y 
fortalecer la capacidad productiva de la economía informal?
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Anexo 1:  Descripción de los datos

A. Medidas de la informalidad

País Período Fuente Defi nición Cobertura

AMÉRICA LATINA

Argentina 1996-
2006

Roca y otros (2006) Empleo no registrado 
armonizado

Gran 
Buenos 
Aires

Bolivia 1990-
1997

Principales 
indicadores de la 
base de datos del 
mercado de trabajo. 
Base de Datos 
Regional de la OIT 
para América Latina 
y el Caribe

Todos los trabajadores por 
cuenta propia (con exclusión de 
los profesionales y técnicos) y 
los trabajadores familiares no 
remunerados, y los empleadores 
y empleados que trabajan en 
establecimientos con menos 
de 10 personas contratadas, 
dependiendo de la información 
disponible.

Nacional

Brasil 1992-
2006

Cálculos de Rani 
(2008) basados en 
datos elaborados 
por el Sistema 
de Información y 
Análisis Laboral 
(SIAL) de la OIT en la 
ciudad de Panamá

El sector informal incluye 
las empresas con menos de 
5 trabajadores, los empresarios, 
los trabajadores por cuenta 
propia o autónomos (con 
exclusión de los profesionales, 
administradores y técnicos), 
los trabajadores familiares (no 
remunerados) y los empleados 
domésticos.

Nacional

Chile 1990-
2006

Cálculos de Rani 
(2008) basados en 
datos elaborados 
por el Sistema 
de Información y 
Análisis Laboral 
(SIAL) de la OIT en la 
ciudad de Panamá

El sector informal incluye 
las empresas con menos de 
5 trabajadores, los empresarios, 
los trabajadores por cuenta 
propia o autónomos (con 
exclusión de los profesionales, 
administradores y técnicos), 
los trabajadores familiares (no 
remunerados) y los empleados 
domésticos.

Nacional

Colombia 1992-
2004

Bustamante (2006) Trabajadores en empresas 
pequeñas con menos de 
10 empleados, trabajadores 
familiares no remunerados, 
empleados domésticos, 
trabajadores autónomos con 
excepción de los profesionales 
independientes.

Siete 
ciudades 
principales
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País Período Fuente Defi nición Cobertura

Costa Rica 1990-
2006

Cálculos de Rani 
(2008) basados en 
datos elaborados por 
el Sistema de 
Información y 
Análisis Laboral 
(SIAL) de la OIT en la 
ciudad de Panamá

El sector informal incluye 
las empresas con menos de 
5 trabajadores, los empresarios, 
los trabajadores por cuenta 
propia o autónomos (con 
exclusión de los profesionales, 
administradores y técnicos), 
los trabajadores familiares (no 
remunerados) y los empleados 
domésticos.

Nacional

República 
Dominicana

2000-
2003

Principales 
indicadores de la 
base de datos del 
mercado de trabajo 
Base de Datos 
Regional de la OIT 
para América Latina 
y el Caribe

Todos los trabajadores por 
cuenta propia (con exclusión de 
los profesionales y técnicos) y 
los trabajadores familiares no 
remunerados, y empleadores 
y empleados que trabajan en 
establecimientos con menos de 
5 o 10 personas contratadas, 
dependiendo de la información 
disponible.

Nacional

Ecuador 1994-
2006

Cálculos de Rani 
(2008) basados en 
datos elaborados 
por el Sistema 
de Información y 
Análisis Laboral 
(SIAL) de la OIT en la 
ciudad de Panamá

El sector informal incluye 
las empresas con menos de 
5 trabajadores, los empresarios, 
los trabajadores por cuenta 
propia o autónomos (con 
exclusión de los profesionales, 
administradores y técnicos), 
los trabajadores familiares (no 
remunerados) y los empleados 
domésticos.

Urbana

Honduras 1990-
2006

Cálculos de Rani 
(2008) basados en 
datos elaborados 
por el Sistema 
de Información y 
Análisis Laboral 
(SIAL) de la OIT en la 
ciudad de Panamá

El sector informal incluye 
las empresas con menos de 
5 trabajadores, los empresarios, 
los trabajadores por cuenta 
propia o autónomos (con 
exclusión de los profesionales, 
administradores y técnicos), 
los trabajadores familiares (no 
remunerados) y los empleados 
domésticos.

Nacional

México 1995-
2006

Cálculos de Rani 
(2008) basados en 
datos elaborados 
por el Sistema 
de Información y 
Análisis Laboral 
(SIAL) de la OIT en la 
ciudad de Panamá

El sector informal incluye 
las empresas con menos de 
5 trabajadores, los empresarios, 
los trabajadores por cuenta 
propia o autónomos (con 
exclusión de los profesionales, 
administradores y técnicos), 
los trabajadores familiares (no 
remunerados) y los empleados 
domésticos.

Nacional
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País Período Fuente Defi nición Cobertura

Paraguay 1995-
2006

Cálculos de Rani 
(2008) basados en 
datos elaborados 
por el Sistema 
de Información y 
Análisis Laboral 
(SIAL) de la OIT en la 
ciudad de Panamá

El sector informal incluye 
las empresas con menos de 
5 trabajadores, los empresarios, 
los trabajadores por cuenta 
propia o autónomos (con 
exclusión de los profesionales, 
administradores y técnicos), 
los trabajadores familiares (no 
remunerados) y los empleados 
domésticos.

Nacional

Panamá 1991-
2006

Cálculos de Rani 
(2008) basados en 
datos elaborados 
por el Sistema 
de Información y 
Análisis Laboral 
(SIAL) de la OIT en la 
ciudad de Panamá

El sector informal incluye 
las empresas con menos de 
5 trabajadores, los empresarios, 
los trabajadores por cuenta 
propia o autónomos (con 
exclusión de los profesionales, 
administradores y técnicos), 
los trabajadores familiares (no 
remunerados) y los empleados 
domésticos.

Nacional

Uruguay 1996-
2005

Cálculos de Rani 
(2008) basados en 
datos elaborados 
por el Sistema 
de Información y 
Análisis Laboral 
(SIAL) de la OIT en la 
ciudad de Panamá

El sector informal incluye 
las empresas con menos de 
5 trabajadores, los empresarios, 
los trabajadores por cuenta 
propia o autónomos (con 
exclusión de los profesionales, 
administradores y técnicos), 
los trabajadores familiares (no 
remunerados) y los empleados 
domésticos.

Nacional

Venezuela 1994-
2006

Cálculos de Rani 
(2008) basados en 
datos elaborados 
por el Sistema 
de Información y 
Análisis Laboral 
(SIAL) de la OIT en la 
ciudad de Panamá

El sector informal incluye 
las empresas con menos de 
5 trabajadores, los empresarios, 
los trabajadores por cuenta 
propia o autónomos (con 
exclusión de los profesionales, 
administradores y técnicos), 
los trabajadores familiares (no 
remunerados) y los empleados 
domésticos.

Nacional

ASIA

China 1990, 
2003

Ghose y otros (2008) Se considera que es informal  
la diferencia entre el empleo 
formal y la fuerza de trabajo.
El empleo formal incluye 
el empleo en empresas de 
propiedad estatal, empresas de 
propiedad colectiva y empresas 
privadas en gran escala.

Nacional
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País Período Fuente Defi nición Cobertura

India 1993-
1994, 
1999-
2000, 
2003-
2004

Rani (2008) El sector informal incluye 
las empresas con menos de 
5 trabajadores, los empresarios, 
los trabajadores por cuenta 
propia o autónomos (con 
exclusión de los profesionales, 
administradores y técnicos), 
los trabajadores familiares (no 
remunerados) y los empleados 
domésticos.

Nacional

Indonesia 1990-
2003

Sakernas, citado en 
Sugiyarto y otros 
(2006)

El Estudio nacional de la fuerza 
de trabajo de Indonesia, de 
Sakernas, clasifi ca la situación 
de empleo de los trabajadores 
en empleadores, empleados, 
trabajadores autónomos y 
trabajadores familiares no 
remunerados.
La informalidad se defi ne 
como trabajadores autónomos 
y trabajadores familiares no 
remunerados.

Urbana

Pakistán 1992, 
1997, 
2000

Principales 
indicadores de la 
base de datos del 
mercado de trabajo

Hogares en empresas no 
constituidas en sociedad de 
propiedad de trabajadores 
por cuenta propia;  hogares 
en empresas no constituidas 
en sociedad de propiedad de 
empleadores con menos de 10 
personas.

Urbana

Sri Lanka 1990-
2003

Ghose y otros (2008) Se considera que el empleo 
en el sector formal es la suma 
de empleados asalariados 
en el sector público y 
empleados asalariados en 
los establecimientos del 
sector privado con 10 o más 
trabajadores asalariados.  La 
informalidad es la diferencia.

Nacional

Tailandia 1994, 
2001

Rani (2008) Se considera que es informal  
la diferencia entre el empleo 
formal y la fuerza de trabajo.
Empleo formal:  empresas con 
más de 5 trabajadores y la 
administración pública.

Nacional
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País Período Fuente Defi nición Cobertura

ÁFRICA

Botswana 1994, 
2001

Rani (2008) Se considera que es informal  
la diferencia entre el empleo 
formal y la fuerza de trabajo.
Las empresas formales incluyen 
las que tienen más de 15 
trabajadores y la administración 
pública.

Nacional

Camerún 1993-
2005

Encuesta sobre el 
empleo informal en el 
Camerún (EESI)
Instituto Nacional de 
Estadística

La informalidad se mide sobre 
la base de las unidades de 
producción no registradas y las 
que no llevan una contabilidad 
formal

Nacional

Egipto 1988, 
1998, 
2006

El Mahdi y Rashed 
(2007)

Trabajadores asalariados no 
agrícolas en el sector privado 
como porcentaje de los 
trabajadores asalariados no 
agrícolas.

Nacional

Etiopía 2000, 
2003-
2005

Boletín Estadístico 
del Organismo 
Central de 
Estadística

Número de respuestas a:  
a) tiene 10 o más trabajadores, 
b) mantiene libros de 
contabilidad que muestran 
hojas de balance de ingresos 
y gastos mensuales y c) tiene 
licencia.

Determinados 
centros 
urbanos

Ghana 1998 Boletín estandarizado 
de encuestas basado 
en encuestas 
realizadas por las 
ofi cinas nacionales 
de estadística de 
África.  Región de 
África del Banco 
Mundial

Empleo en el sector informal:  
trabajadores por cuenta propia, 
trabajadores familiares no 
remunerados que trabajan por 
lo menos siete horas por día y 
empleadores y empleados en 
pequeños establecimientos 
(menos de 5 trabajadores).

Nacional

Kenya 1997 Boletín estandarizado 
de encuestas basado 
en encuestas 
realizadas por las 
ofi cinas nacionales 
de estadística de 
África.  Región de 
África del Banco 
Mundial

Empleo en el sector informal:  
trabajadores por cuenta propia, 
trabajadores familiares no 
remunerados que trabajan por 
lo menos siete horas por día y 
empleadores y empleados en 
pequeños establecimientos 
(menos de 5 trabajadores).

Nacional
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País Período Fuente Defi nición Cobertura

Malawi 1998 Boletín estandarizado 
de encuestas basado 
en encuestas 
realizadas por las 
ofi cinas nacionales 
de estadística de 
África.  Región de 
África del Banco 
Mundial

Empleo en el sector informal:  
trabajadores por cuenta propia, 
trabajadores familiares no 
remunerados que trabajan por 
lo menos siete horas por día y 
empleadores y empleados en 
pequeños establecimientos 
(menos de 5 trabajadores).

Nacional

Sudáfrica 1997-
2006

Essop y Yu (2008) Encuesta de los hogares 
de octubre (OHS), realizada 
anualmente por la SSA 
entre 1994 y 1999;  incluye  
las empresas que no están 
registradas y no tienen un 
número de registro para el 
impuesto al valor añadido (IVA).
Advertencia:  en la OHS 
de 1995 no se preguntó a los 
encuestados si sus empleados 
estaban registrados, de modo 
que ese año se subestimó el 
sector informal.
A partir de 1999, se dio 
preferencia a la propia 
declaración en lugar del 
registro para el IVA como 
característica defi nitoria;  se 
preguntó específi camente a los 
encuestados si se consideraban 
parte de la economía informal.

Nacional

Tanzanía 1990, 
1995

Principales 
indicadores de la 
base de datos del 
mercado de trabajo

Empleo en empresas con 
menos de 5 empleados.

Urbana

Zambia 1998 Boletín estandarizado 
de encuestas basado 
en encuestas 
realizadas por las 
ofi cinas nacionales 
de estadística de 
África.  Región de 
África del Banco 
Mundial

Empleo en el sector informal:  
trabajadores por cuenta propia, 
trabajadores familiares no 
remunerados que trabajan 
siete o más horas por día y 
empleadores y empleados en 
pequeños establecimientos 
(menos de 5 trabajadores).

Nacional

Zimbabwe 1990, 
2002

Rani (2008) Se considera que es informal  
la diferencia entre el empleo 
formal y la fuerza de trabajo.
Las empresas formales incluyen 
las que tienen más de 5 
trabajadores y la administración 
pública.

Nacional
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B. Indicadores económicos y sociales utilizados en el 
análisis empírico

En el cuadro siguiente se resumen las variables, sus defi niciones y su fuente tal como 
se utilizan en el análisis empírico del capítulo 6 y en el siguiente Anexo 2.

Variable Defi nición Fuente

PIB per cápita 
(nivel)

Producto interno bruto per cápita en 
precios constantes en dólares EE.UU. 
de 2000

Indicadores del desarrollo mundial 
2009 del Banco Mundial

Crecimiento del 
PIB

Tasa de crecimiento anual real del PIB
Indicadores del desarrollo mundial 
2009 del Banco Mundial

Crecimiento 
demográfi co

Tasa anual de cambio en el tamaño de 
la población

Indicadores del desarrollo mundial 
2009 del Banco Mundial

Población en edad 
de trabajar

Población en edad de trabajar 
(15-64 años) como porcentaje de la 
población total

Indicadores del desarrollo mundial 
2009 del Banco Mundial

Diversifi cación del 
comercio

Índice de diversifi cación de las 
exportaciones e importaciones de 
países y grupos de países

UNCTAD, 2009

Concentración del 
comercio

Índice de concentración de las 
exportaciones e importaciones de 
países y grupos de países

UNCTAD, 2009

Porción 
comercializada 
de los bienes 
manufacturados

Suma de exportaciones e importaciones 
de manufacturas como parte del PIB

Indicadores del desarrollo mundial 
2009 del Banco Mundial

Apertura del 
comercio

Suma de exportaciones e importaciones 
como proporción del PIB

Fondo Monetario Internacional, 
World Economic Outlook, 2007, 
capítulo 4

Índice KOF de 
globalización

Índice (0 a 100) de un promedio 
ponderado de los indicadores sobre 
“fl ujos económicos”, “restricciones al 
comercio”, “contactos personales” y 
“fl ujos de información”

Dreher y otros (2008)

Flujos económicos

Índice (0 a 100) que representa un 
promedio ponderado de comercio, 
inversión extranjera directa, inversiones 
de cartera y pagos de ingresos a 
extranjeros

Dreher y otros (2008)
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Variable Defi nición Fuente

Aranceles 
ponderados 
en función del 
comercio

Promedio de la tasa efectiva (ingresos 
arancelarios sobre el valor de las 
importaciones) y las tasas medias 
arancelarias no ponderadas

Fondo Monetario Internacional, 
World Economic Outlook, 2007, 
capítulo 4

Tasa de la nación 
más favorecida

Derechos medios NMF aplicados CAMAD, 2009

Tasa de la nación 
más favorecida 
(manufacturas)

Derechos medios NMF aplicados 
(manufacturas)

CAMAD, 2009

Restricciones al 
comercio

Índice (0 a 100) que representa un 
promedio ponderado de obstáculos 
ocultos a la importación, tasas 
arancelarias medias, impuestos al 
comercio internacional y restricciones a 
las cuentas de capital.  Los indicadores 
van de menos a más restrictivos.

Dreher y otros (2008)

Reformas 
comerciales

Cambio porcentual anual del indicador 
de restricciones al comercio

Cálculos propios basados en 
Duker y otros (2008)

Ingresos de 
impuestos al 
comercio

Índice calculado sobre la base de la 
cantidad de impuestos al comercio 
internacional como proporción de las 
exportaciones e importaciones.  La 
fórmula utilizada para calcular las tasas 
para este subcomponente eran 
(Vmáx-Vi) / (Vmáx-Vmín) multiplicado 
por 10.  Vi representa los ingresos 
obtenidos de los impuestos al comercio 
internacional como proporción del 
sector comercial, los valores para Vmín 
y Vmáx se fi jaron en 0 y 15 por ciento, 
respectivamente.

Fraser Institute, Economic 
Freedom of the World (2008)

Impuestos a la 
exportación

Índice calculado sobre la base de la 
cantidad de impuestos al comercio 
internacional como proporción de las 
exportaciones e importaciones.  La 
fórmula utilizada para calcular las tasas 
para este subcomponente era 
(Vmáx-Vi) / (Vmáx-Vmín) multiplicado 
por 10.  Vi  representa los ingresos 
obtenidos de los impuestos al comercio 
internacional como proporción del 
sector comercial, los valores para Vmín 
y Vmáx se fi jaron en 0 y 15 por ciento, 
respectivamente.

Fraser Institute, Economic 
Freedom of the World (2008)

Obligaciones 
de inversión 
extranjera directa

Entradas de inversión extranjera directa 
como proporción del PIB.

Fondo Monetario Internacional, 
World Economic Outlook, 2007, 
capítulo 4
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Variable Defi nición Fuente

Contactos 
personales

Índice (0 a 100) de un promedio 
ponderado de los indicadores “tráfi co 
telefónico saliente”, “transferencias 
(como porcentaje del PIB)”, “turismo 
internacional”, “población extranjera 
(como porcentaje de la población total)” 
y “cartas internacionales (per cápita)”

Dreher y otros (2008)

Flujos de 
información

Índice (0 a 100) de un 
promedio ponderado de los 
indicadores “huéspedes de 
Internet (por 1.000 personas)”, 
“usuarios de Internet (por 1.000 
personas)”, “televisión por cable 
(por 1.000 personas)”, “comercio de 
periódicos (porcentaje del PIB)” y 
“radios (por 1.000 personas)”

Dreher y otros (2008)

Distancia 
geográfi ca

Distancia geográfi ca ponderada 
en función del comercio de un país 
con respecto a sus interlocutores 
comerciales

Fondo Monetario Internacional, 
World Economic Outlook, 2007, 
capítulo 4

Gastos del 
gobierno

Índice calculado sobre la base del 
consumo público general como 
porcentaje del consumo total.  Este 
componente es igual a:  (Vmáx-Vi) / 
(Vmáx-Vmín) multiplicado por 10.  El Vi es 
el consumo público real del país como 
proporción del consumo total, en tanto 
que el Vmáx y el Vmín se fi jaron en 40 y 6, 
respectivamente

Fraser Institute, Economic 
Freedom of the World (2008)

Tasas impositivas 
marginales 
máximas

Índice calculado sobre la base de las 
tasas marginales del impuesto a la 
renta en el grupo con mayores ingresos.  
Los países con las tasas impositivas 
marginales más altas aplicables en 
umbrales de ingreso inferiores tenían 
califi caciones más altas

Fraser Institute, Economic 
Freedom of the World (2008)

Ingresos fi scales
Índice calculado sobre la base de los 
ingresos fi scales generales del gobierno 
como proporción del PIB

Fraser Institute, Economic 
Freedom of the World (2008)

Transferencias y 
subvenciones

Índice calculado sobre la base de 
las transferencias y subvenciones 
generales del gobierno como proporción 
del PIB.  La califi cación para este 
índice es igual a:  (Vmáx-Vi) / (Vmáx-
Vmín) multiplicado por 10.  El Vi es 
la proporción de transferencias y 
subvenciones del país y el PIB, en tanto 
que los valores de Vmáx y Vmín se fi jaron 
entre 37,2 y 0,5, respectivamente

Fraser Institute, Economic 
Freedom of the World (2008)
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Variable Defi nición Fuente

Estado de derecho

Índice (-2,5 a 2,5) que capta la 
percepción de la medida en que 
los agentes tienen confi anza en las 
normas de la sociedad y respetan 
esas normas, y en particular la calidad 
del cumplimiento de los contratos, los 
derechos de propiedad, la policía y los 
tribunales, así como las probabilidades 
de delincuencia y violencia

Kaufmann y otros (2009)

Corrupción

Índice (-2,5 a 2,5) que capta la 
percepción de la medida en que las 
funciones públicas se ejercen para 
benefi cio propio, incluidas las formas 
pequeñas y grandes de corrupción, 
así como la captación del Estado por 
intereses privados

Kaufmann y otros (2009)

Rendición de 
cuentas del 
gobierno

Índice (-2,5 a 2,5) que capta la 
percepción de la medida en que 
los ciudadanos de un país pueden 
participar en la selección de su 
gobierno, así como la libertad de 
expresión, la libertad de asociación y la 
libertad de los medios de información

Kaufmann y otros (2009)

Costo de la 
creación de nuevas 
empresas

Índice calculado sobre la base 
de la cantidad de tiempo y dinero 
necesarios para iniciar una empresa de 
responsabilidad limitada.  Los países 
donde lleva más tiempo y resulta más 
costoso crear una nueva empresa 
reciben califi caciones inferiores.

Banco Mundial, Doing Business, 
y Fraser Institute, Economic 
Freedom of the World (2008)

Reglamentación 
del mercado de 
productos

Índice calculado sobre la base de 
un promedio (no ponderado) de los 
subíndices “costo de la creación de 
nuevas empresas”, “controles de 
precios” y “carga administrativa”

Fraser Institute, Economic 
Freedom of the World (2008)

Control de precios

Índice calculado sobre la base de la 
medida en que la fi jación de precios en 
los sectores está sujeta a controles o 
juntas de comercialización

Fraser Institute, Economic 
Freedom of the World (2008)

Carga 
administrativa

Índice calculado sobre la base 
de las respuestas a la pregunta 
del Informe Mundial sobre la 
Competitividad:  “El cumplimiento de 
los requisitos administrativos (permisos, 
reglamentaciones, informes) del 
gobierno de su país es (1:  oneroso, 
7:  no oneroso)”

Foro Económico Mundial, Global 
Competitiveness Report, y Fraser 
Institute, Economic Freedom of 
the World (2008)
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Variable Defi nición Fuente

Salarios mínimos

Índice calculado sobre la base 
del coefi ciente del salario mínimo 
obligatorio y el promedio del valor 
añadido por trabajador.  Los países 
con salarios mínimos obligatorios más 
altos en relación con el promedio del 
valor añadido por trabajador reciben 
califi caciones inferiores.  La fórmula 
utilizada para calcular la califi cación de 
0 a 10 para este subcomponente era:  
(Vmáx-Vi) / (Vmáx-Vmín) multiplicado por 
10, en que Vi representa la proporción 
entre el salario mínimo y el valor añadido 
medio por trabajador.  Los valores para 
Vmá y Vmín se fi jaron en 79 por ciento 
(desviación estándar de 1,5 por encima 
de la media) y 0, respectivamente

Fraser Institute, Economic 
Freedom of the World (2008)

Centralización de 
la negociación de 
salarios

Índice calculado sobre la base de las 
respuestas a la pregunta del Informe 
Mundial sobre la Competitividad:  “Los 
salarios en su país son fi jados mediante 
un proceso de negociación centralizado 
(= 1) o por cada empresa individual 
(= 7)”

Foro Económico Mundial, Global 
Competitiveness Report, y Fraser 
Institute, Economic Freedom of 
the World (2008)

Logros 
educacionales

Porcentaje de la población total 
(15 años o más) que termina la escuela 
secundaria

Barro y Lee (2000) extrapolado 
después de 2000.
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Anexo 2:  Detalles técnicos para el análisis empírico

Este anexo técnico ofrece más detalles para el análisis empírico que se hace en 
el capítulo  6.  Se examina en particular la metodología utilizada para producir los 
diferentes gráfi cos, se describen las variables, se presentan los resultados detallados 
de la regresión en que se basan los gráfi cos 6.1 a 6.3 y se realizan algunos controles 
de la robustez.

A. Consideraciones metodológicas

El análisis empírico de este estudio se basa en un enfoque  de datos en panel en 
que se utiliza simultáneamente la variación de las tasas de informalidad entre países 
y dentro de cada país.  Dado el breve período que abarcan nuestros datos (16 años 
como máximo), sólo habría sido posible hacer análisis individuales en el caso de un 
número muy limitado de países.  Por otra parte, las diferencias en las defi niciones 
de informalidad entre países no permiten que se agreguen los datos.  Al utilizar 
estimaciones de datos en panel,  no necesitamos suponer que las variaciones de 
las tasas de informalidad entre países en el tiempo no resultan afectadas por el 
tipo subyacente de defi nición.  Todas las especifi caciones contienen efectos fi jos 
para los países, y en el caso de algunas se han incluido también datos temporales 
fi cticios.  La especifi cación general de las ecuaciones estimadas son como sigue:

itititiit ZXY εγβα +++=

en que 𝛆it es i.i.d.  En las ecuaciones en que Yit representa la incidencia de empleo 
informal se han utilizado la tasa de empleo informal en relación con el empleo total y 
la tasa logarítmicamente transformada (no comunicada).  Las variables explicatorias 
se dividen en variables de interés para los fi nes de este estudio, variables de control 
Xit, Zit, y efectos fi jos para los países αi.  Cabe destacar que esto último capta las 
diferencias de nivel entre países relacionadas con las variaciones en la defi nición de 
empleo informal.

Debido al carácter muy persistente de las tasas de informalidad en los países 
-confi rmada por distintas pruebas de autocorrelación (en panel) de nuestros datos 
(no comunicados)- no pueden aplicarse estimaciones de mínimos cuadrados 
estándar ya que darían resultados sesgados y/o excesivamente optimistas.  Para 
tener en cuenta la autocorrelación, nuestro estimador preferido han sido los mínimos 
cuadrados generalizados, teniendo en cuenta además la heteroscedasticidad y 
-dependiendo de la especifi cación del modelo- la autocorrelación para toda la 
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muestra o específi ca para los paneles.  Dependiendo de la especifi cación utilizada, 
se han utilizado también estimadores de Prais-Winston corregidos teniendo en 
cuenta el panel.  Típicamente, la elección entre uno u otro se ha basado en el número 
de observaciones y la adecuación del ajuste.

Muchas de las variables explicatorias padecen de una variabilidad temporal limitada, en 
particular con respecto al período relativamente breve que se considera.  Generalmente, 
las variables normativas, como las reglamentaciones de los mercados de trabajo y 
de productos, pero también algunos indicadores de las reformas comerciales que 
limitan considerablemente la muestra debido a la disponibilidad limitada, muestran 
muy poca variación dentro de los paneles en comparación con la variación entre 
paneles.  En una regresión de panel estándar en que se tienen en cuenta los efectos 
fi jos, esas variables pueden llegar a ser indistinguibles de los efectos específi cos 
para los países.  En una especifi cación alternativa tenemos también en cuenta por 
eso la variabilidad temporal limitada aplicando una descomposición de vectores de 
los efectos fi jos para los países (Plümper y Tröger, 2007).

B. Resultados detallados de la regresión

En los cuadros A2.1 y A2.3 se presentan los principales resultados de la regresión 
en que se basa el análisis del capítulo 6.  El cuadro A2.1 presenta los determinantes 
económicos del empleo informal.  Una primera serie de resultados indica las 
contribuciones individuales de los determinantes teniendo en cuenta el nivel de 
desarrollo económico y -dependiendo de la especifi cación- el tamaño (relativo) de la 
población en edad de trabajar.  Las ecuaciones 16-18 proporcionan especifi caciones 
más completas y analizan la medida en que los diferentes determinantes son 
colineales.  La ecuación 18 es la especifi cación utilizada para el gráfi co 6.1.

Como se puede ver en el cuadro A2.1, todos los factores analizados introducen 
las diferentes especifi caciones de manera estadísticamente signifi cativa y con el 
signo esperado.  La inclusión simultánea de diferentes factores no altera el signo 
ni la magnitud del coefi ciente.  En particular, la apertura del comercio y el indicador 
correspondiente a la reforma del comercio entran de manera simultánea y signifi cativa 
en las ecuaciones 16-18, lo que indica que es posible que las dos medidas actúen 
en diferentes escalas temporales con respecto a la incidencia de empleo informal.  
Cabe suponer en particular que la asociación negativa entre la apertura del comercio 
y el empleo informal representa una relación a largo plazo, en tanto que la asociación 
positiva entre la reforma del comercio y el empleo informal (es decir, la correlación 
negativa entre la restricción del comercio y la incidencia de informalidad en el cuadro 
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A2.1) representa un vínculo a corto plazo.  Esta distinción puede justifi carse en parte 
por el hecho de que dentro de nuestra muestra de países, la variación de la medida de 
la apertura del comercio es mayor entre países que en el tiempo dentro de los países, 
en tanto que ocurre lo opuesto en el caso del indicador de reforma/restricción del 
comercio.  Para tener en cuenta la posibilidad de un sesgo debido a la endogeneidad 
entre apertura del comercio e informalidad, las ecuaciones 2), 9) y 18) muestran 
también especifi caciones con el indicador demorado de apertura del comercio, lo 
que lleva a resultados que no son muy diferentes de las demás especifi caciones.

El cuadro A2.2 profundiza el análisis empírico integrando varias determinantes 
de las políticas en la ecuación de regresión.  En particular, se considera en las 
especifi caciones siguientes la actividad gubernamental en relación con los 
impuestos y la reglamentación.  Las ecuaciones 16-19 muestran especifi caciones 
más elaboradas, y la ecuación 19 se ha utilizado para el gráfi co 6.2.  Se ha hecho 
una vez más una diferenciación entre medidas contemporáneas y demoradas de la 
apertura del comercio.  Además, las restricciones del comercio se han diferenciado 
de la reforma del comercio (es decir, el cambio anual de las medidas de restricción 
del comercio).  En general, las diferentes especifi caciones presentan un cuadro 
coherente incluso cuando se consideran medidas alternativas para tipos similares 
de intervenciones normativas (por ejemplo, los cuatro indicadores relacionados 
con “costo de la creación de nuevas empresas”, “reglamentación del mercado de 
productos”, “control de precios” y “carga administrativa”).

A fi n de tener en cuenta el impacto de la informalidad en diferentes indicadores de 
resultados económicos y sociales, en el cuadro A2.3 se hacen varias estimaciones 
para evaluar la asociación entre la incidencia de empleo informal y el aumento de la 
producción, el aumento del empleo, la desigualdad y la concentración del comercio.

C. Controles de la robustez

Para entender la medida en que nuestros resultados son determinados por 
determinadas características de nuestros datos, aplicamos tres controles de la 
robustez:

  En primer lugar, utilizamos nuestras especifi caciones preferidas como regresión 
cuantil con variables fi cticias, aplicando la misma especifi cación a diferentes cuantiles 
relacionados con la incidencia de empleo informal en nuestra muestra de países.  
Esto nos permitirá ver si algunas variables son particularmente efectivas para los 
países a niveles determinados de informalidad.
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  En segundo lugar, evaluamos en qué medida la endogeneidad posible entre 
apertura del comercio e informalidad afecta nuestros resultados mediante la 
estimación de diferentes modelos realizando estimaciones del sistema GMM.

  Por último, tratamos de identifi car directamente factores externos que podrían 
infl uir en nuestros resultados.  Utilizamos en este caso medidas estadísticas 
particulares que podrían indicar puntos específi cos en nuestra muestra que es 
posible que infl uyan en las regresiones y deberían por eso eliminarse.

1. Regresiones por cuantiles

Las regresiones por cuantiles permiten evaluar la medida en que países de nuestra 
muestra con características particulares dominan los resultados.  Nos interesa en 
particular comprender en qué medida la incidencia de empleo informal cumple una 
función para explicar el impacto de los diferentes factores económicos y normativos 
que hemos identifi cado antes.  En el gráfi co A2.1 se conservan cuatro factores 
diferentes y se presenta su impacto dependiendo del cuantil de empleo informal en 
el cual se evalúa su efecto.

El tamaño relativamente pequeño de la muestra y la naturaleza de nuestros datos 
(datos de panel en lugar de series temporales o transversales) impiden una 
especifi cación más precisa.  En cambio, los cuatro diferentes factores se han 
evaluado individualmente, incluyendo solamente muy pocas variables de control 
adicionales.  Además, se han utilizado valores temporales y para los países fi cticios a 
fi n de tener en cuenta las características de los países y las conmociones comunes.  
Pese a estas limitaciones, el gráfi co A2.1 muestra algunos resultados notables.  En 
particular, los cuatro diagramas confi rman que los diferentes factores no ejercen el 
mismo efecto independientemente del cuantil en que se apliquen.  Por ejemplo, el 
efecto de reducción de la informalidad de la apertura del comercio es más fuerte 
a niveles intermedios de tasas de informalidad, pero parece ser sólo débilmente 
signifi cativo en términos estadísticos, o no signifi cativo, en países con tasas altas o 
bajas de informalidad.  Para otras variables, como la inversión extranjera directa, el 
coefi ciente sigue siendo estadísticamente signifi cativo en toda la muestra pero el 
tamaño absoluto del coefi ciente cambia dependiendo de la incidencia de informalidad 
en un país determinado.

Estos resultados confi rman una vez más la complejidad del empleo informal, que es 
difícil de tener debidamente en cuenta a un nivel agregado como el utilizado en este 
estudio.  Es evidente que se necesitan más investigaciones para comprender mejor 
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las características de los países y su papel en la transmisión de diferentes factores 
sobre el tamaño de la economía informal.  Estos resultados indican además que es 
necesario actuar con suma prudencia al hacer una generalización de los resultados 
de nuestro análisis empírico para hacerlos extensivos a países no incluidos en 
nuestra muestra.

2. Sistema GMM

Los estimadores en panel como los empleados para los resultados en este estudio 
no pueden explicar la posible endogeneidad entre la apertura del comercio (de 

facto y de jure) y las medidas de la informalidad.  Como se dijo en los capítulos 
anteriores, el tamaño de la economía informal es por sí mismo un factor probable 
para determinar el éxito de un país en el comercio internacional.  Este efecto inverso 
es una fuente posible de sesgo en los coefi cientes estimados, en particular en los 
cuadros A2.1 y A2.2.  En las ecuaciones estimadas para los gráfi cos 6.1 y 6.2, el 
valor retardado correspondiente a la apertura del comercio se ha conservado por 
eso como un primer enfoque para encarar esta cuestión.  Sin embargo, debido a la 
naturaleza muy persistente de nuestra medida de la apertura del comercio, es posible 
que esto no sea sufi ciente para encarar ese sesgo de endogeneidad. 

Como enfoque alternativo para encarar este sesgo, empleamos el estimador de 
sistemas GMM de Arellano-Bond, que utiliza valores retardados para todas las variables 
como instrumentos.  En las especifi caciones comunicadas en el cuadro siguiente nos 
concentramos en la medida de la apertura del comercio de facto y de jure como 
las dos variables de nuestra muestra que es más probable que tengan un sesgo de 
endogeneidad.  Como sugieren estos resultados, el signo estimado de la asociación 
entre apertura del comercio de facto e incidencia de empleo informal sigue siendo 
signifi cativamente negativo en tanto que el signo de la asociación entre reformas 
del comercio (es decir, cambios en la apertura del comercio de jure) sigue siendo 
signifi cativamente positivo.  Más fundamental es el hecho de que el tamaño absoluto 
del coefi ciente es casi idéntico al coefi ciente estimado en especifi caciones similares en 
el cuadro A2.1.  Las verifi caciones directas confi rman que el sesgo de endogeneidad, si 
existe, es probablemente muy pequeño y no afecta el signo de la relación estimada. 

3. Observaciones que pueden infl uir en los resultados

Los modelos empíricos como los nuestros, con un número limitado de observaciones 
y muestras de pequeño tamaño, ya sea con respecto al país o a la dimensión temporal, 
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pueden verse afectados por algunas observaciones (outliers) que pueden sesgar los 
resultados de la regresión.  Concretamente, en especifi caciones agregadas como 
la nuestra, esto puede ocurrir debido a errores de medición o a variables omitidas.  
Para evaluar la medida en que los resultados son afectados o incluso resultan 
estadísticamente insignifi cantes a raíz de esas observaciones, identifi camos un 
(pequeño) número posible de ellas y volvemos a realizar las estimaciones sobre la 
base de la muestra reducida. 

Una posibilidad para identifi car (automáticamente) las observaciones que pueden 
infl uir en los resultados es utilizar el residual estudiantizado de cada observación, 
que corresponde a la estadística t de una variable fi cticia para esta observación 
particular que se ha añadido a la ecuación estimada original.  Aunque atractiva y 
sumamente intuitiva, esta estadística tiende a eliminar las observaciones que tienen 
cifras residuales grandes pero poco apalancamiento y que no infl uyen mucho en el 
coefi ciente estimado (esto ocurre cuando la variable fi cticia es ortogonal respecto 
de las demás variables de la regresión), sesgando hacia arriba la bondad del ajuste.  
Otros indicadores más complejos se basan en el concepto de una curva de infl uencia.  
La curva de infl uencia evalúa el efecto marginal asintótico en las estimaciones de los 
coefi cientes de la adición de una observación específi ca, sobre la base del modelo 
original.  Utilizamos para nuestros fi nes dos indicadores, la distancia Welsch-Kuh 
(identifi cada como “Dfi ts” en los cuadros siguientes) y la distancia Welsch (identifi cada 
como “Welsch”), que tratan de llegar empíricamente a una aproximación de la curva de 
infl uencia y detectar las observaciones que pueden infl uir en los resultados (Chatterjee 
y Hadi, 1988).  Generalmente, se prefi ere la distancia Welsch a la distancia Welsch-
Kuh para eliminar observaciones que infl uyen en los resultados debido al hecho de 
que resulta necesario eliminar menos observaciones.  Sin embargo, ocasionalmente 
se ha utilizado esta última cuando la signifi cación estadística del modelo estimado 
resultaba menos afectada.

Los resultados obtenidos teniendo en cuenta los valores atípicos así identifi cados 
se presentan en los cuadros A2.5-A2.7.  Como puede verse en estos tres cuadros, 
en la mayoría de las especifi caciones los coefi cientes estimados siguen siendo 
signifi cativos y los signos no cambian.  En particular, las especifi caciones mantenidas 
para las contribuciones incluidas en los gráfi cos 6.1 a 6.3 siguen siendo casi idénticas, 
incluso con respecto al tamaño absoluto del coefi ciente estimado.  Cabe señalar 
que en la mayoría de los casos sólo se han eliminado unas pocas observaciones, 
típicamente menos del 10 por ciento.  Sin embargo, debido al tamaño limitado de 
la muestra global, la eliminación de estas observaciones demostró ser sufi ciente en 
algunos casos para afectar la signifi cación estadística del modelo estimado.
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Gráfi co A2.1:  Regresiones por cuantiles

Nota:  Se presentan los resultados de regresiones por cuantiles utilizando errores típicos 
bootstrapped.  Los coefi cientes con los límites inferiores/superiores para las medidas 
de apertura del comercio, restrictividad del comercio, índice KOF de globalización y 
obligaciones de inversión extranjera directa se calculan utilizando  las ecuaciones (1), 
(8), (15) y (11) en el cuadro A2.1.  Se despliegan los coefi cientes correspondientes a 
los deciles de 15% a 90 % de empleo informal para cada especifi cación.  Los límites 
superiores e inferiores se calculan sobre la base de una desviación estándar de +/-1 del 
coefi ciente estimado.

Fuente:  Cálculos de los autores.
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Cuadro A2.4:  Estimadores de sistemas GMM

(1) (2) (3) (4) (5) (6)
0,68*** 0,54*** 0,47*** 0,57*** 0,54*** 0,47***
(0,10) (0,09) (9,2e-2) (0,10) (0,09) (0,10)

-1,4e-3*** -2,2e-3*** -1,7e-3*** -2,0e-3*** -1,3e-3*** -0,17e-3***
(4,8e-4) (5,1e-4) (5,4e-4) (6,2e-4) (5,0e-4) (5,1e-4)

0,63*** 0,69**)03,0()81,0(
-2,8e-2** -3,3e-2** -3,2e-2**
(1,4e-2) (1,3e-2) (1,4e-2)

4,97*** 5,76***
(1,92) (1,88)

0,12*** 4,5e-2*
(1,8e-2) (2,6e-2)

152 152 160 128 51 51
17 17 18 16 13 13

0,84 0,77 0,26 0,65 0,70 0,75

Variable dependiente:  Incidencia de empleo informal

Informalidad (t-1)

PIB per cápita 
(niveles)
Tamaño de la población 
en edad de trabajar

Apertura del comercio

Reformas comerciales

Inversión extranjera 
directa
Observaciones
Número de países

Prueba de Sagan para 
la sobreidentificación 
(valor-P)

Nota:  Se muestra el resultado de estimaciones con el sistema GMM de algunas 
especifi caciones tomadas de los cuadros A2.1 y A2.2.  El coefi ciente relativo a las reformas 
comerciales se refi ere a un índice relacionado con la variable “cambio porcentual anual de las 
tasas de la nación más favorecida”; en este índice, los valores más altos indican disminuciones 
más pronunciadas en las tasas de la nación más favorecida (correspondientes a la ecuación 
(8) en el cuadro A2.1).

Fuente:  Cálculos de los autores.
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